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Presentación - Sentido Común y
Trabajo Social

José Luis Bonifacio* y Mauricio Vidal**

El libro que venimos a presentar es el resultado de un
curso de postgrado dictado en la Facultad de Derecho y Ciencias Sociales
de la Universidad Nacional del Comahue en octubre del año 2020. En
esta fecha, en el Alto Valle de Río Negro y Neuquén, los contagios de
Covid-19 eran altos y la incertidumbre inmensa, por lo tanto, las clases
fueron dadas en forma virtual. En este durísimo contexto, la angustia y el
entusiasmo nuestro y de las y los profesionales que participaron del
curso se sintió en todas las clases; estábamos reflexionando sobre lo que
nos estaba sucediendo y pensando las prácticas profesionales. Los resul-
tados alcanzados en los trabajos finales fueron tan ricos que decidimos
publicarlos. En medio de la preparación de los capítulos, entre febrero y
mayo del 2021 en la provincia de Neuquén, se desató un conflicto gre-
mial que en su desarrollo involucró a casi todas y todos los participantes
del curso. Por lo tanto, en un curso en donde se habían tratado las
demandas colectivas y la dimensión política del Trabajo Social, el conflic-
to fue incorporado al análisis y el libro se enriqueció. No sólo se reflexio-
na sobre las prácticas profesionales del Trabajo Social, sino que al mismo

9

* Doctor en Ciencias Sociales (FLACSO-Argentina). Profesor Titular Regular del Departamento de
Ciencias Políticas y Sociales de la Universidad Nacional del Comahue. Director del proyecto de
Investigación (Código 04/D118) Procesos de subjetivación política: subalternidad, antagonismo y
autonomía en las clases subalternas del Alto Valle de Río Negro y Neuquén. 
** Magister en Trabajo Social por la FTS-UNLP; Lic. en Trabajo Social por la Universidad Nacional del
Comahue (UNCo). Docente e Investigador en la carrera de Trabajo Social de la UNCo. Integrante del
Equipo de Trabajo de la Secretaría de Estado de Niñez Adolescencia y Familia (S.E.N.A.F.) Provincia
de Río Negro, Programa Espacios Comunitarios de Organización Social (E.C.O.S.).



tiempo se contribuye a dejar asentada en la memoria colectiva, la histó-
rica lucha de las y los trabajadores de salud y el apoyo que recibió de la
comunidad. 

En ocho capítulos, que podrán leerse en forma independiente, se
reflexiona sobre el Estado, la sociedad, el territorio, las políticas sociales,
la salud, los cuidados, el papel de las mujeres, la desigualdad, la pobreza,
la ruralidad, etc., desde la perspectiva de las prácticas profesionales del
Trabajo Social. Consideramos que estos trabajos tienen un plus; a excep-
ción de un artículo, son investigaciones de Trabajadora/es Sociales que
ejercen su profesión en la provincia de Neuquén. 

Este dato territorial es significativo porque la provincia tiene un
largo historial de luchas sociales y desde hace varios años la/os trabaja-
dores sociales han sido activos participantes en cada una de ellas. Este
libro viene a objetivar un largo proceso de cambio de perspectiva teórica
crítica1 que se viene operando desde mediados de los años noventa y
que puede ser apreciado en algunas cátedras que se dictan en la carrera
de Trabajo Social de la UNCo, en las perspectivas que asumió el Colegio
Profesional de Trabajo Social de Neuquén, en las redes institucionales y
comunitarias que han contribuido a formar lo/as profesionales y en las
prácticas cotidianas en los espacios socio-ocupacionales. Por lo tanto, los
trabajos presentados en este libro son parte de un proceso más amplio
de cambios operados en una profesión que permanentemente se piensa
a sí misma para contribuir al proceso de emancipación social. No quere-
mos afirmar con esto que las perspectivas conservadoras hayan desapa-
recido en el territorio neuquino, sino que la perspectiva teórico-crítica ha
crecido en un territorio, en el que las disputas se dan en varios ámbitos
de la vida social. 

Si bien los trabajos enfatizan diversos aspectos de la práctica pro-
fesional, tienen como común denominador que parten de la considera-
ción que, las relaciones sociales fundadas en la propiedad privada de los
medios de producción y en la explotación de la clase capitalista sobre la
clase trabajadora, no pueden sostenerse simplemente sobre la base de
la coerción, se requiere además el consentimiento de clases subalterni-
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zadas. Las relaciones de dominación requieren que el conjunto de ideas,
representaciones e intereses de las clases dominantes sean asumidos
como propias por el conjunto de la sociedad. De esta manera las clases
dominantes se aseguran un ordenamiento de la vida social en el cual el
sentido común juega a su favor2. Para poder desentrañar como este pro-
ceso social general opera en la vida social hemos asumido la perspectiva
gramsciana en articulación con la perspectiva teórica crítica en Trabajo
Social. En este sentido la categoría de sentido común es un eje que atra-
viesa las experiencias aquí presentadas. 

El sentido común, es entendido como la acumulación de conoci-
miento que brinda un conjunto heterogéneo de certezas asumidas que
estructuran los mundos vitales dentro de los cuales las personas se socia-
lizan y trazan el curso de sus vidas. 

Como género humano tenemos una necesidad básica de sentir
que entendemos el mundo que habitamos, quien quiera que seamos y
donde quiera que vivamos nos mantenemos en un proceso permanente
de darle sentido a la realidad cotidiana que afrontamos. La mayor parte
del tiempo no pensamos demasiados conscientemente al respecto, sen-
timos que conocemos el mundo o los mundos que habitamos y que
somos capaces, relativamente sin pensar, de vincular lo que nos ocurre
con nuestro relato preexistente sobre cómo son las cosas.

En general, como sociedad estamos condicionados por una
corriente de eventos que nos arrastran hacia relatos conocidos, dando
sentido a lo que, de otro modo parecería fortuito. El conocimiento al que
recurrimos para ello deriva tanto de los mundos sociales donde nos
movemos como de nuestras propias experiencias de vida, en tanto son
mediadas por los relatos que tenemos disponibles. Con el tiempo este
conocimiento llega a constituirse en un núcleo sólido y emocionalmente

11

DEMANDAS COLECTIVAS Y LA DIMENSIÓN POLÍTICA

DEL TRABAJO SOCIAL
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determinan todo el ámbito de una época histórica, se comprende de suyo que lo hagan en toda su
extensión y, por tanto, entre otras cosas, también como pensadores, como productores de ideas,
que regulen la producción y distribución de las ideas de su tiempo; y que sus ideas sean, por ello
mismo, las ideas dominantes de la época” (Marx y Engels. La ideología alemana)



efectivo con respecto al cual evaluamos lo que nos ocurre y en qué forma
los demás nos explican el mundo. Se configura así un acervo de conoci-
mientos relativamente rígidos, con fuertes dosis de conformismo, un
sentido de la normalidad de lo que siempre fue y no podrá ser modifica-
do.

El sentido común es también un lugar donde se encuentran las
semillas de una nueva concepción de mundo, un relato de la realidad con
el poder de desafiar la hegemonía existente. El sentido común también
contiene núcleos de buen sentido que expresan el espíritu creativo de las
clases subalternizadas. Rastrear e indagar esos núcleos de buen sentido
es una invitación a la reflexión, a darse cuenta de que lo que sucede es
en el fondo racional y como tal hay que afrontarlo de manera crítica des-
naturalizando el “deber ser”. Y ser consiente que ese sentido común está
constituido por mecanismos que refuerzan los intereses de las clases
dominantes. 

Desde la Perspectiva Histórica Crítica es posible plantearse como
objetivo al menos, tres puntos para analizar y problematizar las concep-
ciones de mundo instaladas por las clases dominantes: a) primero, des-
colonizar el sentido común de la profesión y, de paso, y en la medida de
lo posible, de la sociedad; b) disputar el sentido común en la sociedad
civil y en las instituciones públicas donde trabajamos; c) crear un nuevo
sentido común acorde con el proyecto ético-político de la profesión, sin
lo cual no es posible aspirar a la hegemonía ideológica ni a la transforma-
ción social (Soto, 2021). Estos aspectos están totalmente conectados en
la práctica del Trabajo Social; si la praxis se “plantea un sentido crítico y
transformador, no puede quedarse anclada en la filosofía del sentido
común” (Vivero, 2010), sino que debe extraer su buen sentido, reconfi-
gurarlo, transformarlo y generar uno nuevo, una nueva concepción del
mundo crítica, emancipatoria, que busque superar a largo plazo el senti-
do común de los sectores dominantes que ha configurado las subjetivi-
dades políticas del profesional y de la sociedad. Entonces el Trabajo
Social Histórico Crítico, tendrá que contribuir a disputar el sentido común
en el terreno de la sociedad, en los medios de comunicación e informa-
ción, en las redes sociales, en las instituciones educativas universitarias
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públicas y privadas, en la Iglesia, en el territorio, en la familia en las dis-
tintas instituciones sociales. En esto, el trabajador social debe aprove-
char el contacto que tiene día a día con las personas.

El ejercicio profesional está inserto en la sociedad, tiene variados
y amplios espacios de intervención, en ellos debe darse la disputa ideo-
lógica, hegemónica y política por el sentido común de la población. La
sociedad que se quiere transformar es un sistema hegemónico (una uni-
dad orgánica entre estructura y superestructura, ordenada, a través de
la política, por un bloque de fuerzas que desde el Estado —en sentido
amplio— expresa los intereses económicos, políticos e ideológicos de las
clases dominantes, pero a la vez es un campo de relaciones de fuerza; un
sistema sujeto a contradicciones sociales, impregnado por la lucha de
clases en todos los niveles. Si el Estado está empapado en distintos nive-
les, en sus diversas instituciones, por la ideología de las clases dominan-
tes, y si a la vez esta hegemonía debe considerarse incompleta, no homo-
génea, ni definitiva, justamente en esos niveles, en esas instituciones,
espacios, debe disputarse políticamente el sentido común. Esto es posi-
ble porque en dichas instituciones (públicas y privadas) hay relaciones de
poder, “relaciones de fuerza”. En las grietas de esas relaciones de poder
interviene el profesional del Trabajo Social. En esos resquicios, entonces,
es posible disputar el sentido común, transformarlo (Soto, 2021). En su
tarea laboral, es posible defender las ideas contrahegemónicas en distin-
tos niveles: cultura, arte, medioambiente, relaciones de género, racismo,
patriarcado, soberanía alimentaria, concepciones de territorio, conviven-
cia comunitaria, concepto de colectividad, es decir, en todos aquellos
espacios denominados ámbitos de intervención. En estas relaciones de
fuerza el Trabajo Social Histórico Crítico debe contribuir a generar catar-
sis, esto es, el paso del momento corporativo-económico de los intereses
egoístas al campo político, al de la conciencia colectiva que se disputa la
hegemonía o la universalidad política de lo social. 

Si él y la profesional genera y fortalece instancias de catarsis, si
logra generarla en el interior de la profesión y eventualmente en su arti-
culación con las demandas colectivas de los movimientos sociales,
entonces, es porque se encamina a que “las creencias populares o las
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creencias del tipo de las creencias populares” se han tornado en “fuerzas
materiales” (Soto, 2021).

Es importante recalcar que el carácter orgánico de la/os intelec-
tuales no se relaciona con los orígenes personales de intelectuales indi-
viduales, sino que está determinado, más bien, por la función que cum-
plen en el proceso de generación de conocimiento de una determinada
clase social. Ser un mero especialista “sabelotodo” no equivale a devenir
intelectual orgánico. El o la intelectual, además, debe tener una profun-
da convicción política, así como una capacidad de reflexión crítica y una
vocación organizativa, pero no en un plano individual sino propiamente
colectivo, teniendo como puntapié la vida práctica de las y los sectores
subalternos, con el afán de recrear y/o fortalecer el entramado comuni-
tario en el territorio que habita y edifica junto con quienes participan de
la construcción de otro mundo posible. Y sin perder su intencionalidad
catalizadora, Gramsci dirá que quienes cumplen esa tarea deben estar
siempre abiertos/as a ser educados/as, es decir, a aprender y nutrirse del
pensar-hacer y de los saberes plebeyos, de los núcleos de “buen sentido”
que laten en la experiencia actual y en las tradiciones históricas de quie-
nes integran estos espacios de autoformación. En última instancia, debe-
mos concebir a los propios movimientos sociales como verdaderos inte-
lectuales colectivos que, en sus respectivos territorios, aportan a la cre-
ación de una nueva cultura y una concepción del mundo antagónica a la
hegemónica.

Este libro apunta a fortalecer las búsquedas en la construcción de
un Trabajo Social que defienda los intereses y necesidades de la pobla-
ción que más sufre la pobreza, las desigualdades pero que aun así no se
resigna. A un Trabajo Social que tenga puestas sus energías y fuerzas en
la defensa incondicional de los derechos humanos, políticos, económicos
y sociales; en generar, crear, fortalecer espacios de canalización colectiva
de esas desigualdades a través del trabajo territorial, del deporte, de la
soberanía alimentaria, de la alegría, de la creación y la expresión artísti-
ca. 

En definitiva, realizar un Trabajo Social Histórico Crítico que, fren-
te a la apatía y el conformismo al que nos induce el sistema, frente a no



poder vislumbrar alternativa alguna y hacer de la resignación una cons-
tante, recupere a la utopía como motor fundamental. Decía Freire en su
tiempo que las peores pandemias no eran las provocadas por enferme-
dades o cepas patógenas, sino aquellas generadas por la indiferencia
política y el fatalismo. En este tiempo se hace necesario y urgente articu-
lar la denuncia con el anuncio. No hay utopía verdadera fuera de la ten-
sión entre la denuncia de un presente que se hace cada vez más intole-
rable y el anuncio de un futuro igualitario por crear. 
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Acerca del espacio socio-jurídico
y les sujetes sociales en Neuquén.
Aportes para la intervención del
Trabajo Social

Silvio Bengler*

1. Introducción1

El presente texto pretende aportar al debate que varies
colegas han venido desarrollando sobre el espacio sociojurídico,
caracterizando dicho espacio en la provincia de Neuquén, y analizando su
relación con las clases sociales (en especial la clase trabajadora) y con el
movimiento socio-económico-político más general.

Inicialmente, se abordará el estudio del capitalismo en tanto modo
de producción vigente, con la descripción de algunas de sus implicancias
actuales. Esto nos dará las mayores posibilidades de entender las clases
sociales fundamentales, su relación en los diferentes ámbitos sociales, sus
intereses, objetivos y estrategias. En este marco, se prestará especial
atención a la mediación estatal, por las implicancias que tiene tanto para
las distintas fracciones de la clase trabajadora como para el ejercicio del
Trabajo Social.

Con estos elementos se podrán esbozar respuestas a un
interrogante que guía todo el texto: ¿cómo se conforman las instancias y
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estrategias colectivas y qué lugar tienen dentro del Poder Judicial de
Neuquén? Entendiendo a éste como parte del Estado provincial,
relacionado a su vez con la dinámica social y las determinaciones más
amplias.

El texto concluye con el planteo de desafíos y posibilidades para
el Trabajo Social, pensando en la misma lógica de debate y construcción
colectiva.

2. Acerca del capitalismo y su sostenimiento en la actualidad

Ante la necesidad de analizar nuestra sociedad y explicar diversas
situaciones actuales, recurrimos a la teoría social marxista por su potencia
para analizar y explicar cabalmente al capitalismo (que organiza el
conjunto de sociedades a escala global), así como el proceso de su génesis,
su consolidación, su desarrollo, y su necesaria superación. Esta teoría
entiende que toda sociedad está construida alrededor del trabajo2. El
trabajo surge como primer acto histórico de la humanidad para satisfacer
sus necesidades vitales. En este proceso de producir y reproducir sus
medios de vida y de producción, la humanidad modifica la naturaleza y,
simultáneamente, se transforma a sí misma. Además, va estableciendo
determinadas relaciones sociales3, que son las que propician el desarrollo
de las fuerzas productivas de la sociedad. Pero, en el desarrollo de estas
fuerzas productivas, llega un punto en que las mismas dejan de ser
facilitadas por aquellas relaciones sociales para ser obstaculizadas por las
mismas, entrando en contradicción. Según Netto (2012), estas épocas son
las de revolución social.

Desde este punto de vista, la sociedad actual se divide en dos
clases sociales fundamentales, antagónicas e irreconciliables: la clase
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ser social y la sociabilidad resultan del trabajo, como proceso movido por contradicciones y que
constituye el modelo de praxis (Netto, 2012).
3 Al respecto resulta esclarecedora la cita de Marx que realiza Netto (2012): “Los hombres, al
desarrollar sus facultades productivas, esto es, viviendo, desarrollan ciertas relaciones entre sí, y
(…) el modo de estas relaciones cambia necesariamente con la modificación y el crecimiento (o
desarrollo) de aquellas facultades productivas (…) Adquiriendo nuevas fuerzas productivas, los
hombres transforman su modo de producción y, al transformarlo, alterando la manera de ganar su
vida, ellos transforman todas sus relaciones sociales” (p. 63).



trabajadora, que dispone sólo de su fuerza de trabajo y está obligada a
venderla a cambio de un salario para satisfacer sus necesidades; y la clase
burguesa o capitalista, dueña de los medios de producción, que busca
acumular capital, apropiarse de la plusvalía producida por les obreres. La
evidente oposición entre los intereses de estas clases se traduce en la
llamada lucha de clases (Marx, 2011). Como podrá notarse, la lucha
establecida entre estas clases está permeada por una desigualdad básica,
por el sometimiento de una por la otra. Esta explotación se basa en la
posesión privada de los medios de producción por parte de la burguesía,
la cual se originó en una violenta enajenación y privación del resto de la
sociedad, y fue perpetuada históricamente (Marx, 2011).

Es importante mencionar que, para someter a les trabajadores y
obligarles a vender su fuerza de trabajo, la burguesía construyó y
refuncionalizó elementos que conforman la superestructura4 de la
sociedad capitalista. Esto porque, en palabras de Marx a través de guerra
(2003), la producción capitalista es producción material, “y al mismo
tiempo creación de condiciones materiales y espirituales para que estas
relaciones sociales se reproduzcan, instaurando determinada forma de
sociabilidad. Aquí, la reproducción envuelve la producción y la creación
de condiciones por las cuales ésta puede continuar ocurriendo” (p. 179).

Con el marco de este sometimiento y su reproducción, el salario
de les trabajadores significa el costo de la producción y reproducción de
su fuerza de trabajo. Pero el uso efectivo de esa fuerza de trabajo
comprada temporalmente por les capitalistas implica para éstes la
producción de un valor mayor. Es decir, a les trabajadores se les paga
menos del equivalente a lo que producen. Ese monto diferencial
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4 Se entiende por superestructura al conjunto de los fenómenos jurídico-políticos e ideológicos y las
instituciones que los representan. Algunos de los elementos que la integran son el Estado, el derecho,
las ideologías, las religiones, el arte, etc. ésta se erige sobre la estructura económica, y está
determinada dialéctica y contradictoriamente por ella. Al respecto, Marx -por medio de Netto (2012)-
señala que “en la producción social de la propia vida, los hombres contraen relaciones determinadas,
necesarias e independientes de su voluntad, relaciones de producción estas que corresponden a una
etapa determinada de desarrollo de sus fuerzas productivas materiales. La totalidad de esas relaciones
de producción forma la estructura económica de la sociedad, la base real sobre la que se levanta una
superestructura jurídica y política y a la cual corresponden formas sociales determinadas de
conciencia. El modo de producción de la vida material condiciona el proceso general de la vida social,
política y espiritual” (p. 71).
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apropiado por les capitalistas llamado plusvalía5, viene a conformar uno
de los factores que determinan su ganancia6. La producción capitalista
apunta justamente a la maximización de dicha ganancia, a su acumulación
sin límite7. Pero esta acumulación, que se basa en la realización de las
mercancías, en su intercambio en el mercado, no contempla las
posibilidades de dicha realización, de consumo de las mercancías
producidas, porque la organización de la sociedad capitalista es de
productores independientes y aislades que producen para el intercambio
y no para satisfacer sus necesidades. Por tanto, lo que define la utilidad
social de una mercancía es su efectivo intercambio por capital y el
consumo de esta por otres sujetes. De esta forma, la producción no crea
automáticamente su demanda ni la demanda crea automáticamente su
producción. Todo lo anterior deriva tarde o temprano en una inevitable
sobreproducción de mercancías y de capital, la cual conforma uno de los
motivos centrales de las inherentes crisis cíclicas del capital8.

Para brindar mayor precisión, se puede definir al capital como una
relación social, caracterizada por la expropiación de la riqueza producida
por les trabajadores, y que da origen a una forma de propiedad privada
que se distingue de otras formas anteriores por su intrínseca necesidad
de constante expansión (Lessa, 2011). En otras palabras, la relación social
capitalista consiste en que les propietaries del trabajo pasado suelen
utilizarlo para valorizarlo como mercancía. El capital también es una
mercancía (o un cúmulo de ellas) cuando ese medio de producción se une
a la explotación del trabajo vivo, que produce más valor que el que le
vuelve como salario. Cabe explicitar y reforzar que la relación social
capitalista sólo es posible porque la fuerza de trabajo es la única mercancía
que puede conservar el valor de las mercancías y los medios de
producción que ingresan al proceso productivo y, a la vez y por su
intermedio, crear nuevo valor. Sólo de esta forma el capital se hace

5 Para la distinción entre plusvalía absoluta y plusvalía relativa, ver Iamamoto (2001, p. 16-17, 33).
6 Además del capital constante y el capital variable (Marx, 2011, cap. vI).
7 De esta manera, visto desde la perspectiva del capital, el trabajo ya no apunta a satisfacer las
necesidades de les trabajadores (empleades o desempleades) sino a ampliar la riqueza de les que no
se ven obligades a trabajar.
8 Sobre el carácter estructural de la crisis capitalista, ver Mandel (1983) y Mészáros (2009).



efectivo, y por esto se puede hablar del proceso de producción del capital
como proceso de trabajo y de valorización (Iamamoto, 2001).

Por su parte, les trabajadores, aunque dominades y alienades, no
quedaron inmovilizades sino que históricamente opusieron resistencia y
emprendieron luchas contra la opresión del capital (unas veces con más
claridad y efectividad que otras9), develando el antagonismo de los
intereses que movilizan a cada clase social. Sin embargo, esta clase aún
no ha logrado emanciparse a sí misma y al resto de la sociedad por el
mismo acto, y al trabajar para el capital (por estar forzada a ello a causa
de su propia necesidad de sobrevivencia) reproduce su propia situación
de explotación. A su vez, el capital reproduce su propio límite al reproducir
al trabajo asalariado. Es esta contradicción de fondo y esta lucha entre
estas clases antagónicas la que mueve nuestra historia y la que asumió
–y asume– diversos caracteres en cada momento.

3. Mercado y Estado como espacios de disputa

El escenario privilegiado en el que se encuentran les integrantes
de ambas clases sociales es el mercado. y aunque confluyen allí como
poseedores aislades e individuales de mercancías para ser intercambiadas,
mantienen las características de la clase a la que pertenecen: les
capitalistas las de propietaries de los medios de producción y les
trabajadores solamente las de poseedores de su fuerza de trabajo. No
obstante, el equilibrio y fluidez aparentes dados por esta igualdad formal
entre poseedores de mercancías no logra ocultar la lucha subyacente, que
tiñe y atraviesa al resto de las esferas de la vida social. De hecho, cuando
ambas partes acuerdan la compra-venta de la fuerza de trabajo, la relación
que se entabla entre ellas es una relación inevitablemente conflictiva y
contradictoria, puesto que es una relación de explotación, que enriquece
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9 En cuanto a la conciencia de la clase, se puede señalar el proceso histórico de luchas que comenzara
en 1840 en Inglaterra y que tuviera como hito central el levantamiento de 1848 en Francia, como
momento en que la clase trabajadora (que ya era una clase-en-sí) toma conciencia de sí misma como
clase social contrapuesta al capital (clase-para-sí), y de su carácter necesariamente revolucionario.
En definitiva, si bien la lucha no implica el crecimiento automático ni la profundización lineal de la
conciencia de les trabajadores como clase, se puede afirmar que la conciencia de clase no se dio ni
se dará sin la confrontación y la lucha.
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a unes a costa de la opresión, le enajenación y la alienación de les otres.
y si pensamos en las diversas esferas de la vida social, hay una amplia
cantidad y variedad de espacios cuyo movimiento queda al margen del
mercado, aunque determinados por su lógica.

Uno de estos espacios es el Estado, al que habitualmente se defi-
ne como el garante de un supuesto bien común, o con la frase “el Estado
somos todes”. Sin embargo, lejos de estas posturas formalistas, refor-
mistas y ahistóricas, y en coincidencia con Lenin (2008), entendemos que
el Estado ha cumplido diversas funciones a través de la historia, pero
nunca dejó de ser “una organización especial de la violencia para la
represión de una clase cualquiera” (p. 38)10. Su sola existencia demues-
tra que, en el seno de toda sociedad clasista, existe una contradicción
irresoluble entre las clases antagónicas que amenaza con destruir la
organización social, y que debe ser amortiguada. Para ello surgió el
Estado, como un poder situado aparentemente por encima de la socie-
dad, con un interés diferente y superior a los de cada clase. De esta
manera, el Estado puede velar por el sostenimiento y la reproducción de
las relaciones capitalistas, del capital en cuento relación social, más allá
de favorecer o perjudicar más o menos temporalmente a una u otra
clase social.

El Estado actual surge y adquiere sentido dentro de las
características centrales del modo de producción capitalista ya descritas.
Es decir, resulta de una sociedad de productores de mercancías aislades
e independientes y de todas las contradicciones inherentes al modo de
producción capitalista como proceso de trabajo y de valorización. Por
tanto, no se lo puede separar de las relaciones que caracterizan el modo
de producción vigente. Sobre este punto, es interesante ver los impactos
y la vigencia que las teorías revisionistas/reformistas tienen aún hoy. Ellas
asumen como autónomas e independientes las esferas de la producción
y la distribución, por lo que la esfera política permitiría cambios sociales

10 Al respecto, Engels (2011) afirma que “el Estado antiguo era, ante todo, el Estado de los esclavistas
para tener sometidos a los esclavos; el Estado feudal era el órgano de que se valía la nobleza para
tener sujetos a los campesinos siervos, y el moderno Estado representativo es el instrumento de que
se sirve el capital para explotar el trabajo asalariado” (p. 151).



cruciales sin que se opere ningún cambio esencial en la esfera económica.
Entonces, bajo el capitalismo, el Estado podría regular abarcativa y
conscientemente los procesos económicos, sociales y políticos: en cuanto
“Estado social” sería independiente de la producción capitalista11 en la
distribución del producto social. Así, estas teorías absolutizan las
capacidades políticas del Estado como opuestas a las leyes económicas, y
la distribución ya no es vista como un momento necesario del proceso de
producción y circulación del capital, sino como un área de la actividad
políticamente determinada del Estado, permeable a las diferentes fuerzas
y presiones políticas de los diversos sectores de la sociedad. Estas posturas
no niegan las desigualdades resultantes del actual modo de producción,
pero afirman que el Estado es capaz de compensarlas políticamente12.

No obstante, dicha intervención estatal resulta secundaria frente
a la que se opera originalmente en la esfera productiva. Cuando estas
teorías hablan de la autonomía del Estado para intervenir en la
distribución, omiten mencionar que la intervención estatal está limitada
por el mandato de no afectar la raíz del proceso productivo. Esto se
traduce en la tensión constante entre las políticas distributivas del Estado
y las que tienden a prevenir las crisis, contradicción irresoluble. En la
medida en que es necesario mantener un cierto mínimo de estabilidad
social para el funcionamiento aceitado de la valorización del capital, el
Estado intenta reducir esa contradicción general por medio de la política
social como política de pacificación, la cual se convierte entonces en un
momento dentro de la dinámica de la reproducción de las relaciones
capitalistas, convirtiéndose así en lo opuesto de la autonomía política del
Estado (Müller y Neusüb, 2017). Es por esto que la política social se
somete necesariamente a las medidas económicas, y el grado de esta
sumisión estará dado por la intensidad de la lucha de clases y el peligro
en que se encuentre la paz social.

23

DEMANDAS CoLECTIvAS y LA DIMENSIóN PoLíTICA DEL TrABAJo SoCIAL

11 La producción capitalista presupone la previa distribución de los medios de producción. El capital
ya presupone una distribución: la expropiación a los obreros de las condiciones de trabajo, la
concentración de estas condiciones en manos de una minoría de sujetes. Estas relaciones de
distribución determinan el carácter y el movimiento total de la producción (Marx, 2011).
12 Según Müller et al. (2017), el Estado social se caracteriza por el acceso del mismo a “una porción
creciente del producto social, que puede usarse y distribuirse de acuerdo a consideraciones políticas
y sociales en la forma de servicios sociales, proyectos de bienestar o de guerra” (p. 141).



Habiendo mencionado cómo la lucha entre las clases antagónicas
atraviesa y determina los procesos sociales, se puede comprender mejor
cómo el mercado y el Estado se conforman como espacios disputados.
Dentro de la disputa establecida por la clase trabajadora, no podemos
desconocer a las fracciones más vulneradas de la misma, las más pobres
e informales, las que sufren las condiciones de vida más precarias, las
denominadas como ejército industrial de reserva o sobrepoblación relativa
(Marx, 2011)13. Dado que en este sector se inscriben amplios grupos
usuarios de la intervención del Trabajo Social, es necesario definirlo con
mayor precisión. Podemos decir junto con Marx (2011) que “la
acumulación capitalista produce de manera constante (…) precisamente
en proporción a su energía y a su volumen, una población obrera
relativamente excedentaria, esto es, excesiva para las necesidades medias
de valorización del capital y por tanto superflua” (p. 784). Es en este
mismo proceso que la población obrera, “con la acumulación de capital
producida por ella misma, produce en volumen creciente los medios que
permiten convertirla en relativamente supernumeraria” (p. 785). Pero,
para evitar conclusiones erradas, es necesario aclarar que es el
movimiento del capital el que hace escasa o excesiva la fuerza de trabajo
disponible, y no al revés. Sin embargo, quienes justifican la sociedad
burguesa ven este carácter ‘sobrante’ de la población obrera como
derivado de los movimientos inmanentes a sí misma, y no provocado por
el capital y relativo al mismo14.

Esto último queda reafirmado por Kabat (2009) cuando dice que:

Bajo el capitalismo, la fuerza productiva creciente del trabajo genera una
aparente sobrepoblación relativa (…) La sobrepoblación relativa no sólo
no es excedentaria para los medios de subsistencia existentes, sino que
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13 Dice Marx (2011) que “acumulación del capital es (…) aumento del proletariado” (p. 761). y sobre
el lugar e importancia de este sector, afirma que “si una sobrepoblación obrera es el producto
necesario de la acumulación o del desarrollo de la riqueza sobre una base capitalista, esta
sobrepoblación se convierte, a su vez, en palanca de la acumulación capitalista, e incluso en condición
de existencia del modo capitalista de producción” (p. 786).
14 Es más, “el mecanismo de la producción capitalista vela para que el incremento absoluto de capital
no se vea acompañado de un aumento consecutivo de la demanda general de trabajo” (Marx, 2011;
796).



tampoco lo es en relación a los medios de producción (…) El desarrollo
de la sobrepoblación relativa va de la mano de la expansión de capital
sobrante. La tendencia decreciente de la tasa de ganancia acentúa ambos
procesos. (pp. 110-111)

Así, esta población que sobra en relación a las necesidades de la
acumulación del capital, termina sin posibilidades de asegurar su
reproducción por medio de la venta de su fuerza de trabajo, porque no
puede venderla o porque el salario que recibe no le alcanza (Seiffer, 2011),
y su reproducción depende solamente de la asistencia del resto de la
sociedad a través de distintas mediaciones. Dicho todo esto, resulta
evidente lo inviables y/o falaces que resultan los discursos que hablan de
“pobreza cero”, y el lugar que tienen tanto las políticas que categorizan a
les sujetes según su grado de “empleabilidad” como las relacionadas al
“emprendedurismo”.

Para cerrar con su definición, hablamos de una fracción que no
sólo resulta inevitable en el desarrollo del capital, sino que además es
ampliamente utilizada por éste. Por ejemplo, en el juego entre oferta y
demanda de fuerza de trabajo, es utilizada por el capital para bajar los
costos laborales y que les trabajadores empleades acepten condiciones
laborales más desfavorables15. Así, algunes integrantes de este sector son
empleades según los ciclos del capital en condiciones cada vez más
precarias, y cuyo salario no es suficiente para reproducir su vida.

Todo esto nos brinda algunos elementos que nos permiten
cuestionarnos sobre los objetivos y la efectividad de nuestro ejercicio
profesional. Más aún si tenemos en cuenta la vigencia visible que lo
mencionado tiene en nuestra sociedad, en el proceso de ampliación de la
pauperización que viene atravesando la clase trabajadora. Desde hace
décadas, no sólo es reconocible un empeoramiento de las condiciones de
vida y de trabajo para quienes conforman la población sobrante, sino para
otros sectores de la clase trabajadora. Actualmente nos encontramos con
una gran parte de la clase trabajadora empleada percibiendo un salario
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15 Como dice Marx (2011): “La superpoblación relativa, pues, es el trasfondo sobre el que se mueve
la ley de la oferta y la demanda de trabajo” (p. 795).



por debajo de la línea de pobreza16, por lo que ya no es correcto ni cierto
afirmar que un empleo formal asegura la reproducción de la vida y la
fuerza de trabajo en condiciones mínimamente “dignas”. Une
trabajador/a formal puede ser pobre, y de hecho muches lo son. y éste
es un proceso que se viene consolidando más allá de las diferentes
gestiones gubernamentales, pues puede reconocerse una reducción
progresiva de los salarios reales que tiene lugar desde al menos 50 años
(Kornblihtt et al., 2014).

observando la relación de los movimientos socio-políticos con el
capital, notamos al menos dos aspectos relevantes: uno, que estos
movimientos pueden inscribirse en su mayoría dentro de la mencionada
fracción sobrante de la clase trabajadora, y el otro, que dicha relación
suele estar mediada —y mistificada— por el Estado. Al estar conformados
por sectores desempleados y del precariado, la disputa de estos sectores
no se entabla directamente con las patronales ni pueden ejercer presión
con las clásicas medidas obreras que afectan a la producción de
mercancías. Tal como han aprendido, sus métodos consisten en dificultar
y/o impedir la circulación de dichas mercancías, en la protesta en la calle
y en espacios públicos claves para la vida política y económica de la
sociedad, y en reclamar asistencia y generación de oportunidades
laborales por parte del Estado (Bonifacio, 2011). De esta manera, el Estado
esconde tras de sí al capital (y a la clase trabajadora como tal), y aparece
como mediador de intereses que disfraza como conciliables, asume la
mencionada figura de representante de un interés general y supraclasista
mientras niega las fracturas antagónicas que conforman nuestra sociedad
desde sus cimientos, y limita por las vías institucionales-burocráticas y/o
por la fuerza toda presión que ponga en peligro la continuidad de las
relaciones capitalistas17. Así fetichiza su relación con los sectores
dominados. y no sólo esto, sino que además brinda respuestas puntuales,
parciales e inconexas a ciertos reclamos de la clase trabajadora, aunque

26

ACErCA DEL ESPACIo SoCIo-JUríDICo y LES SUJETES SoCIALES EN NEUqUéN. 
APorTES PArA LA INTErvENCIóN DEL TrABAJo SoCIAL

17-46
SILvIo BENgLEr

16 Tomamos esta categoría sin desconocer todos los cuestionamientos que es posible realizar a esta
medición.
17 y estas medidas pueden tener como objetivo a ciertos sectores de la clase trabajadora como a
ciertes capitalistas individuales.



no expresa la funcionalidad que estas acciones concretas tienen para el
capital (legitimación, control de la reproducción de la fuerza de trabajo,
socialización de sus costos, etc.). Por otro lado, esto se da junto con los
procesos de institucionalización de los reclamos sociales18, como una
forma más de subsumir la dinámica y objetivos de los movimientos socio-
políticos a la lógica del capital mediada por el Estado.

Por otra parte, y tomando los análisis de Modonesi (1990), es
posible que los procesos de subjetivación política de la clase trabajadora
en general y de los movimientos socio-políticos en particular sean
contenidos, controlados o incluso impedidos. Es necesario rescatar y
poner de manifiesto los modos y grados actuales e históricos en que se
dan la subalternidad, el antagonismo (la insubordinación), y las
experiencias y espacios de autodeterminación de estos sectores sociales.
Por supuesto que, dentro de las relaciones impuestas por el capital, la
contracara de lo dicho es el ejercicio de la hegemonía de las clases
dominantes: el nivel de violencia y represión, el nivel de diálogo y
permeabilidad, los “temas” sobre los que son flexibles o abiertas y los que
no, las herramientas implementadas para el control social, las
instituciones y organizaciones en las que se apoya este control, las
características que éstas asumen en la actualidad y los recursos con los
que cuentan, etc.

Además, en esta lucha por la hegemonía, es preciso resaltar el rol
de les intelectuales orgániques. Estes son sumamente necesaries para
sostener y pulir la hegemonía de las clases dominantes. Su función es crear
y recrear una visión de mundo y un sentido común19 que traduzca los
principios, los valores, la ideología y los objetivos de las clases dominantes
para el resto de la sociedad. Sin embargo, jamás debemos olvidar que hay
intelectuales que disputan esa hegemonía junto con la clase trabajadora,
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18 Procesos que, en la historia cercana, el Estado implementó sobre todo en los gobiernos
kirchneristas.
19 Junto con gramsci, entendemos al sentido común como un sentido que construye verdades obvias,
basado en un sentido conformista y de normalidad, vinculado a la hegemonía de las clases
dominantes, la subalternidad y las intervenciones de les intelectuales orgániques. Dentro de este
sentido común, es importante rescatar los núcleos de buen sentido, de los cuales pueden surgir nuevas
visiones de mundo.



los sectores explotados y dominados; intelectuales cuya organicidad se
encuentra con los intereses, valores, horizontes y objetivos de dichos
sectores20. y, si bien no pretendemos desarrollar aquí el carácter de
intelectual orgánico del Trabajo Social, es necesario mencionar su
importancia y la estrecha relación que tiene con la dimensión ética-política
del ejercicio profesional. Desde ésta, el Trabajo Social debería develar los
intereses y contradicciones presentes; explicitar la diferencia entre los
intereses de la institución que lo contrata y los intereses de les usuaries
de dicha institución; poner de manifiesto las conexiones entre lo singular
y lo general, y entre los aspectos económicos, políticos, sociales,
culturales, históricos; desarrollar claramente y de manera colectiva los
objetivos, valores y concepciones profesionales en relación con la
institución. Sin duda, todo esto requiere previamente un debate serio
entre los diversos proyectos socioprofesionales presentes en el colectivo,
con sus tintes conservadores, reformistas, críticos o revolucionarios21.

4. Sobre la “cuestión social” y las políticas sociales en la región

Para avanzar sobre la “cuestión social” y la política social es
necesario partir de lo expuesto anteriormente sobre el Estado. En sintonía
con aquello, nos encontramos con el surgimiento de la “cuestión social”,
nombrada así por el conservadurismo burgués en un intento de separar
los fenómenos sociales de los económicos y los políticos. El objetivo de
esta separación fue (y es) contener y reducir el cuestionamiento del orden
establecido y de su hegemonía. La misma es definida por Iamamoto (2001)
como:

El conjunto de las expresiones de las desigualdades de la sociedad
capitalista madura, que tiene una raíz común: la producción social es
cada vez más colectiva, el trabajo se torna cada vez más social, mientras
que la apropiación de sus frutos se mantiene privada, monopolizada por
una parte de la sociedad. (p. 41)
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20 A propósito, es pertinente recordar lo dicho en el punto 2 sobre la conciencia de clase y su relación
con los procesos de lucha.
21 ver Montaño (2020).



y para Netto (2002) es el 

Conjunto de problemas políticos, sociales y económicos que el
surgimiento de la clase obrera impuso en la constitución de la sociedad
capitalista. Así, la ‘cuestión social’ está fundamentalmente vinculada al
conflicto entre el capital y el trabajo (…) La cuestión social no es otra cosa
que las expresiones del proceso de formación y desarrollo de la clase
obrera y de su ingreso al escenario político de la sociedad, exigiendo su
reconocimiento como clase por parte del empresariado y del Estado. Es
la manifestación, en el cotidiano de la vida social, de la contradicción
entre el proletariado y la burguesía. (p. 5)

Hablaremos de “cuestión social” sólo en los términos de los
aportes recién citados, los cuales, además, resultan fundamentales para
que el Trabajo Social pueda ubicar su ejercicio profesional dentro de las
relaciones sociales vigentes, y poder desplegar mayores potencias en sus
objetivos y estrategias. Es esencial analizar, explicar y describir a la
población con la que trabajamos, y entender sus realidades como
refracciones de la “cuestión social” sin duda colabora con ello. A su vez,
estas conceptualizaciones nos permitirán superar el reduccionismo de los
análisis que, deteniéndose en lo fenoménico y lo superficial, hablan de
una “nueva cuestión social” para referir a nuevas expresiones de la misma
“cuestión social” que permanece intacta en su raíz. Este reduccionismo
puede darse sólo gracias a la confusión de la “cuestión social” con
problemas sociales que, además, no son explicados en sus orígenes o son
atribuidos a disfuncionalidades individuales/familiares. Desde estas
lógicas, es común escuchar cómo muches caen en una reducción a su
aspecto material de la “cuestión social” (el pauperismo), dejando de lado
su dimensión política y la dimensión de la intervención estatal.

Por otra parte, y si bien la política social conforma un aspecto
conocido y familiar para el Trabajo Social, creemos que no debemos
continuar sin señalar el riesgo de escindir “lo social” de “lo económico”,
de “lo político”, etc. Como si las políticas sociales no fueran políticas y no
fueran económicas, en un momento histórico particular, aplicadas en
cierta clase social con un determinado bagaje cultural, etc. Por ello, nos
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referiremos a la política social desde la perspectiva de totalidad que
permite explicarla en sus determinaciones centrales y en relación con los
demás aspectos de la vida social.

Coincidimos con Borgianni y Montaño (2000) en definir la política
social como “una gestión estatal de la fuerza de trabajo, articulando las
presiones y movimientos sociales de los trabajadores con las formas de
reproducción exigidas por la valorización del capital y por la manutención
del orden social” (p. 49). En otras palabras, es la manera estatal de
transformar duraderamente a los productores en vendedores de su fuerza
de trabajo para garantizar las necesidades del capital en un momento
determinado (Seiffer y Matusevicius,  2010). 

El análisis de las políticas sociales bajo un enfoque dialéctico debe
considerar algunos elementos esenciales para explicar su surgimiento y
desarrollo. El primero es la naturaleza del capitalismo, su grado de
desarrollo y las estrategias de acumulación prevalecientes. El segundo es
el papel del Estado en la reglamentación e implementación de las políticas
sociales, y el tercero es el papel de las clases sociales. No se puede explicar
la génesis y desarrollo de las políticas sociales sin comprender su
articulación con la política económica y la lucha de clases22. A esto se
suma una dimensión fundamental y orientadora del análisis, que es la idea
ya mencionada de que la producción es el núcleo central de la vida social
y es inseparable del proceso de reproducción, en el cual se inserta la
política social, sea como estimuladora de la realización de la plusvalía
socialmente producida, sea como reproducción de la fuerza de trabajo.
Por tanto, la condición o posibilidad de implementar políticas sociales se
relaciona con los movimientos de la tasa de ganancia y de
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22 Behring et al. (2009) plantean que, desde punto de vista histórico, es preciso relacionar el
surgimiento de la política social a la “cuestión social” que acabamos de abordar, cuyas expresiones
poseen un papel determinante en el origen de ésta (y que, dialécticamente, también sufren efectos
de la implementación de la misma). Desde el punto de vista económico, es necesario relacionar las
políticas sociales a las determinaciones económicas que, en cada momento histórico, atribuyen un
carácter específico o una dada configuración al capitalismo y a las políticas sociales, asumiendo así
un carácter histórico-estructural, y conllevan efectos concretos para las condiciones de producción y
reproducción de la vida de la clase trabajadora. Desde el punto de vista político, es necesario por
reconocer e identificar las posiciones tomadas por las fuerzas políticas enfrentadas, desde el papel
del Estado hasta la actuación de grupos que constituyen las clases sociales y cuya acción está
determinada por los intereses de la clase en que se sitúan.



extracción/realización/ apropiación de la plusvalía socialmente producida,
con la relación capital/trabajo, en sentido político y económico, y que
están en el origen de los grandes ciclos económicos de estancamiento y
expansión del capitalismo. Todo esto reafirma la necesidad de adoptar un
análisis dialéctico, que supere las limitaciones de los análisis funcionalistas
que se detienen en discutir el grado de eficiencia de las políticas sociales
en la resolución de problemas sociales, terminando en visiones
unilaterales23.

resulta importante sumar la reflexión de Iamamoto (2001) acerca
de las conquistas de la clase trabajadora. Ella plantea que las mismas son
utilizadas “como medio de interferir y de movilizar controladamente los
movimientos sociales, al mismo tiempo que retiran las contradicciones
del campo explícito de las relaciones de clase, absorbiéndolas dentro de
las vías institucionales” (p. 108)24. Los servicios sociales son utilizados
como soportes materiales del discurso ideológico que fortalece la
expansión, interiorización y naturalización de las relaciones sociales
vigentes y del modo de vida dictado a la clase trabajadora por el capital.
Si pensamos esto en relación con las políticas sociales, no podemos dejar
de preguntarnos qué patrones de protección promueven las mismas, y
qué proyectos societarios fortalece su configuración concreta.

Para la clase trabajadora, y especialmente para la sobrepoblación
relativa, la política social cobra una importancia creciente para la
obtención de medios de vida, hasta el punto de volverse vital por
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23 Ejemplos de ello son los análisis que sitúan el surgimiento de las políticas sociales como iniciativas
exclusivas del Estado para responder a las demandas de la sociedad y garantizar la hegemonía, o los
que explican su existencia exclusivamente como resultado de la lucha de clases y presión de la clase
trabajadora. En ambas posturas predomina una visión del Estado como esfera pacífica, desprovista
de intereses y lucha de clases. En esta dirección, también podemos citar a las posturas que
comprenden a las políticas sociales sólo como funcionales a la acumulación capitalista. Así,
económicamente asumen la función de reducir los costos de la reproducción de la fuerza de trabajo
y elevar la productividad, y mantener elevados niveles de demanda y consumo en épocas de crisis.
Políticamente, son vistas como mecanismo de cooptación y legitimación del orden capitalista por
medio de la adhesión de los trabajadores al sistema. Estos enfoques no son erróneos en sí mismos,
pero sí resultan insuficientes y unilaterales porque no exploran a fondo las contradicciones inherentes
a los procesos sociales.
24 Una consecuencia de esto suele ser la reproducción institucionalizada de la pobreza, fragmentada
al punto de separar a los pobres del resto de la clase trabajadora, centrándose en el carácter de
consumidores y negando su pertenencia de clase (sea que pueda o no vender su fuerza de trabajo).



momentos (aún a pesar de la decidida insuficiencia de las prestaciones
sociales). y lo que muchas veces se pretende ocultar desde las posiciones
hegemónicas es que los servicios sociales, “públicos o privados, no son
más que la devolución a las clases trabajadoras de la porción mínima del
producto creado por ellas pero no apropiado, bajo un nuevo ropaje: la de
los servicios o beneficio sociales” (Iamamoto, 2001, p. 107)25. Entonces,
si bien la política social puede ser catalogada como una conquista
civilizatoria, y aunque la lucha en su defensa sigue siendo fundamental
para la clase trabajadora, ella no es la vía de solución de la desigualdad
que es intrínseca a esta sociedad basada en la explotación del trabajo por
el capital, en el fetichismo de la mercancía, en la escasez y en la miseria
en medio de la abundancia.

En la región, la política social asume formas semejantes a las
definidas a nivel nacional, aunque con el agravante de implementarse en
un lugar donde la explotación hidrocarburífera genera un cúmulo de
riqueza mucho mayor al de otras regiones, mayores niveles de
desigualdad, encarecimiento y precarización de las condiciones de vida
de les trabajadores (incluyendo la agudización de las consecuencias
ambientales y naturales). y durante la pandemia de enfermedad por
coronavirus (CovID-19), algunas medidas de política social adquirieron
características puntuales, focalizadas y fugaces. A nivel nacional, el
peronismo anunció una batería de medidas de protección de les
trabajadores que no concretó, dando lugar a recortes salariales,
suspensiones, despidos, intensificación del trabajo y empeoramiento de
las condiciones laborales, con el consecuente aumento de la ganancia
capitalista. Incluso llama la atención que, como parte de la discusión actual
sobre la reforma laboral que demandan algunos sectores, el peronismo
haya abrazado la idea sobischista de imponer una contraprestación a les
beneficiaries de los programas sociales, presentándola como creación de
empleo genuino. Esto se entiende aún mejor si lo relacionamos con el
sector trabajador en activo, y se comprende como una muestra más de la
precarización de la que venimos hablando.
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25 ver oliva (2007).



La diferencia más notable de las medidas del gobierno de
Neuquén respecto de aquellas tomadas por el gobierno nacional y, con
sus matices, por la gran mayoría de gobiernos provinciales, fue el recorte
salarial brutal al sector estatal durante 2020: no existió recomposición
salarial y la inflación anual rondó el 40%. Este proceso tuvo la participación
necesaria de la burocracia sindical, que no sólo no exigió mejoras salariales
sino que incluso renunció a las que había logrado y que debían
implementarse durante dicho periodo. Estos son algunos de los factores
determinantes del “elefantazo” de 2021 en tanto expresión de la lucha
de clases encabezada por les trabajadores de la salud pública de la
provincia26.

5. Sobre el espacio socio-jurídico y la lucha de clases

Para comprender las particularidades actuales del ámbito socio-
jurídico en Neuquén debemos referir a su génesis histórica. Siguiendo los
aportes de valdevenito (2017), Neuquén fue convertida en provincia
recién en el año 1955, habiendo pasado su tiempo previo como un
territorio nacional conformado bajo la lógica de un Estado conquistador.
y fue así a tal punto que la ocupación de la región estuvo signada por la
masacre de los pueblos originarios y su desplazamiento forzoso a tierras
que resultaban más inhóspitas para les migrantes extranjeres. He aquí el
inicio de la acumulación originaria en la patagonia, de la que hablamos en
el primer capítulo.

Una particularidad de la conformación de la provincia es la
relación simbiótica entre el Estado y el partido provincial, el MPN27. El
partido, de corte peronista, surgió en el contexto de la proscripción del
peronismo a nivel nacional, y se ha perpetuado en el poder desde 1963.
y, a pesar de los matices de sus sucesivos gobiernos, creó la
infraestructura social básica necesaria para el desarrollo de los intereses
hegemónicos de los capitales transnacionales. Esto puede aparecer como
una contradicción con el discurso nacional y popular, pero es una
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26 remitimos a otros textos que integran el presente volumen, y que abordan el tema en profundidad.
27 Movimiento Popular Neuquino.



manifestación del carácter de enclave de la economía provincial, la cual
se evidencia también en la alineación a los diferentes gobiernos nacionales
(incluso al de la Dictadura cívico-militar-eclesiástica comenzada en 1976).
Es por esto que el sentido del proceso histórico de Neuquén puede ser
captado sólo como parte de los lineamientos nacionales que provenían (y
provienen) de las determinaciones universales dadas por el capitalismo a
escala global28.

Si bien el petróleo fue descubierto en Argentina en 1918, no fue
hasta la década de 1960 que el peso de la explotación hidrocarburífera
en la economía neuquina modificó su matriz productiva. Esta actividad,
junto con la hidroelectricidad, fueron las que determinaron las
características del ingreso de la provincia en el escenario nacional y
mundial. A su alrededor, el comercio consiguió un lugar importante en la
vida económica al punto de estar fuertemente vinculado al surgimiento y
consolidación del MPN (Iuorno, 2003). Incluso podemos ver cómo en la
década de 1960 se han dado procesos de urbanización con la consecuente
migración desde las zonas rurales a las ciudades y alimentados también
por flujos migratorios de otras provincias y de Chile. Estos procesos
resultan semejantes en muchos aspectos a los ocurridos en los países
centrales. A propósito de esto, un aporte de Topalov refleja la dinámica
que venimos analizando y que persiste hasta la fecha:

La lógica de concentración espacial conduce al desarrollo desigual del
espacio. Ciertas zonas del territorio nacional, ciertas zonas de
aglomeración urbana no otorgan al capital las condiciones generales de
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28 Bajo dichas determinaciones, oliva plantea que “la urbanización capitalista es un proceso
contradictorio, en el cual el capital necesita concentrar mano de obra, y en ese mismo movimiento,
la mano de obra concentrada potencia las demandas, lo que implica que se vuelve contra los propios
intereses que generaron esa contradicción. De allí, el Estado emerge cumpliendo el papel fundamental
en la cobertura de necesidades disociadas del salario” (2007, p. 31). Por su parte, valdevenito afirma
que “el partido provincial construyó una posición privilegiada respecto de las clases subalternas,
legitimándose constantemente a partir de la transformación de las condiciones generales de
reproducción, como la vivienda, salud, educación, superando de esta manera la degradación de las
condiciones sociales del periodo territoriano. Edificó su relación de poder concediendo desde la base
económica las respuestas de las necesidades disociadas del salario, dando lugar a construcción de
equipamiento colectivo” (2017, p. 52). Este reconocimiento de necesidades disociadas del salario es
una de las bases del surgimiento del sistema público de manutención de la fuerza de trabajo, dentro
del cual tendrá lugar el Trabajo Social.



su valorización: permanecerán inexplotadas (…) Así, el “sub-desarrollo”
no es sino una de las caras de la acumulación desigual. La otra es la
hiperconcentración del capital en las zonas que le aseguran
sobreganancias de localización (1979: 19). 

El extractivismo y la acumulación por desposesión desarrollada
por Harvey (2004) adquieren una concreción muy visible en la dinámica
socioeconómica de Neuquén.

Como parte de este proceso, el surgimiento del Poder Judicial
influyó en la conformación de la trama social de la provincia brindando
garantías al movimiento del capital, y poniendo límites a las dinámicas
sociales disfuncionales o peligrosas para el mismo. Estos objetivos estaban
en consonancia con el persistente control (mediante una abierta
represión) de los reclamos obreros que se daban en todo el país y que
heredaban varias de sus formas de acciones aprendidas en los
movimientos obreros europeos.

En la práctica social el derecho se configura como una mediación
entre la sociedad de clase y el Estado, como conjuntos de normas jurídicas
de acuerdo con las cuales la sociedad se organiza con la finalidad de
mantener un orden o convivencia (Borgianni, 2013). Bajo el capital, el
derecho adquiere particularidades nuevas propias de la sociedad
burguesa, pero nunca deja de proteger y fomentar la propiedad privada.
En el caso de Neuquén, esto se tradujo en una justicia tutelar,
disciplinatoria y moralizante, que concretaba la visión “civilizatoria” y era
contraria a la “barbarie” de les pobladores originaries y extranjeres29.

En cuanto a su organización, el Poder Judicial de Neuquén está
regido por les cinco vocales del TSJ30, con la intervención de les titulares
del Ministerio Público Fiscal y del Ministerio Público de la Defensa. A
diferencia de los otros dos Poderes del Estado, la población no tiene parte
directa en la elección y/o designación (ni en la destitución) de ninguno de
los cargos que detentan el poder de impartir justicia, pues se eligen
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29 A la par de esta justicia actuó también la educación, con un carácter homogeneizante y moralizante.
30 Tribunal Superior de Justicia.
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mediante la intervención de organismos burocráticos y corporativos
(como por ejemplo el Consejo de la Magistratura), y en un proceso en el
que el factor político-partidario tiene un peso notable. Las autoridades de
este Poder ejercen su potestad sobre las cinco circunscripciones judiciales
en que se divide el territorio provincial, y se habla de la posible creación
de la sexta en la zona de vaca Muerta (lo que sería una demostración más
de la relación de este Poder del Estado con la dinámica económica más
amplia).

En cuanto a su funcionamiento, la independencia de este Poder,
esencial según los principios republicanos, viene siendo socavada por el
condicionamiento económico y la subsunción al Poder Ejecutivo, puesto
que el Ministerio de Economía debe aportar regularmente una cantidad
importante de los recursos necesarios para el funcionamiento del Poder
Judicial. Hacia el interior, el Poder Judicial se organiza por fueros o materia
regulada por el derecho, y sus estructuras resaltan por ser rígidas y
conservadoras, por su verticalismo, por promover el individualismo y la
competitividad. Un fenómeno que viene caracterizando a este Poder
Judicial, y que se acentuó notablemente durante el primer año de la
pandemia por CovID-19, es la creciente proporción de funcionaries
respecto de la cantidad de empleades: mientras se reconoce que el
crecimiento de causas judiciales amerita mayor cantidad de funcionaries
e incluso de organismos nuevos, les empleades se ven obligades a asumir
esta intensificación de su trabajo que deviene del congelamiento de su
cantidad. Por otra parte, no podemos dejar de mencionar la desigualdad
que viene acrecentándose año a año y que se manifiesta en el aspecto
salarial: actualmente el salario de une vocal del TSJ es unas once veces
superior al salario de une ingresante del escalafón con el menor salario,
fenómeno difícil de encontrar en otra institución.

El derecho que sostiene al Poder Judicial deja un espacio reducido
a lo colectivo, pues es sumamente individualista y está pensado
primordialmente desde y para sujetos varones, blancos, adultos y
propietarios. Les trabajadores no sólo tenemos muy poco margen en el
control de las leyes, que además surgen con sus propias contradicciones,
sino que es amplio el abanico de quienes quedan por fuera de las



categorías que vertebran el derecho: las mujeres y las disidencias de
género, les niñes y adolescentes, les pobres, les habitantes originaries o
de cualquier otra etnia, les migrantes, las personas con discapacidad, les
incapaces, etc., etc. Con las características mencionadas de este Poder
Judicial y con los principios rectores del derecho burgués, su intervención
en la sociedad resulta fragmentaria, formalista, burocrática. La legalidad
que promueve el Poder Judicial es la de las leyes capitalistas, que aseguran
la propiedad privada, la explotación (dentro de límites que siempre están
en disputa), enormes niveles de desigualdad real en aras de una igualdad
formal y abstracta. Aún así, es un espacio donde se garantizan algunos
derechos reclamados por les sujetes sociales individuales, aunque en los
términos de la lógica que acabamos de describir. En consecuencia, resulta
posible plantear la distancia, e incluso la contradicción, entre la legalidad
judicial y el acceso real a la justicia y al ejercicio de los derechos.

Por otra parte, la judicialización de la pobreza y de la protesta
continúa siendo una consecuencia de las acciones del Poder Judicial en
su ejercicio de la justicia. Esta se mostró muy claramente en el conflicto
entablado en 2020 entre les trabajadores autoconvocades de la salud
pública y el MPN, en el cual la figura mediadora fue el Fiscal general,
justamente quien debe asegurar el cumplimiento de la ley y perseguir
penalmente a quienes la infringen. Cabe agregar que, tal como lo
manifiestaron les trabajadores autoconvocades, su rol como mediador
fue mínimo, al punto de no poder imponer a les representantes del
gobierno provincial casi ninguna condición para generar una mayor
igualdad entre las partes.

y una última característica del Poder Judicial que no podemos
dejar de lado es el machismo que atraviesa sus estructuras desde la raíz
y se transmite a sus intervenciones. Es probable que el caso más
paradigmático sobre este aspecto sea el tratamiento y resolución que se
le dió a la denuncia por violencia laboral y de género al Fiscal Terán de la
localidad de Cutral Co, y que tuvo trascendencia incluso en medios
nacionales. La única sanción institucional que recibió fue una suspensión
sin goce de haberes por dos meses, y una reincorporación muy breve ya
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que luego se jubilaría31. Lejos de haber impuesto una sanción
ejemplificadora que marcara un precedente y un quiebre en el trato de la
violencia, el Poder Judicial tomó una medida que insinúa su respaldo hacia
todes les funcionaries que ejercen violencia laboral y de género.

Lo que analizamos hasta este punto materializa el disciplinamiento
y la construcción de sentido que desarrollan gramsci (2019) y Modonesi
(2010). Sin duda, el Poder Judicial es un espacio estratégico fundamental
para el ejercicio de la hegemonía de las clases dominantes, desde donde
dan dirección a la dinámica socioeconómica o al menos la contienen
dentro de ciertos límites cuya ruptura sería perjudicial para el
sostenimiento y perpetuación del orden social, económico y político
vigente. Pero es un espacio donde también es posible reconocer acciones
y estrategias contrahegemónicas, que intentan hacer lugar a los reclamos
sociales en el interior de este Poder del Estado, que buscan hacerlo más
permeable a la lucha de clases. De hecho, es posible reconocer algún nivel
de respuesta del Poder Judicial a las demandas y reclamos sociales si
observamos desde las reformas de fueros enteros y de sus códigos
procesales32, hasta la creación de organismos especializados33. Sin
embargo, la dirección y el alcance de las reformas está dada fuertemente
por las clases dominantes, y la manera de responder sigue siendo
fragmentada, superficial, abstracta, ahistórica e individualista.

Hablar de área socio-jurídica implica reconocer la relación
existente entre las leyes que el Poder Judicial hace cumplir y la acción del
amplio abanico de órganos de aplicación, bajo la órbita del Poder
Ejecutivo. También implica asumir la necesidad de un trabajo
interinstitucional e inter y transdisciplinario para abordar las actuales
expresiones de la “cuestión social” de manera seria, profunda y crítica. y
pone de manifiesto el aspecto jurídico de la “cuestión social”, que es
distinto de la judicialización de la “cuestión social”, dado que esta última
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31 Más allá de la sanción resultante, este proceso no hubiera sido posible sin la presión y organización
del movimiento de mujeres.
32 Como las reformas del Código Civil de la Nación y la reforma procesal penal en Neuquén.
33 Como la creación de los Juzgados de Familia, las Defensorías de niñes y adolescentes, el órgano
de revisión de la ley de salud mental, la oficina de la Mujer o la oficina de violencia en el Poder Judicial
de Neuquén.



no implica de ninguna manera la resolución de esta “cuestión”. y esto
ocurre porque el objetivo del Poder Judicial no es resolver problemas
sociales, sino sólo jurídico-legales; no pretende resolver problemas de
fondo, sino sólo zanjar cuestiones superficiales y puntuales. Cabe aclarar
que reconocer el aspecto jurídico de la “cuestión social” no significa
asumir que la misma puede ser resuelta en dicho ámbito, sino incorporar
las posibilidades del efectivo y sostenido ejercicio de los derechos de cada
une como parte de la necesaria emancipación política de todas las
fracciones de la clase trabajadora. En base a lo anterior, se comprenderá
que es imposible aplicar la ley sin los recursos necesarios en los órganos
de aplicación. Nuevamente nos encontramos ante la contradicción de
leyes promulgadas que no se aplican efectivamente por una clara decisión
política de las clases dominantes. Si recordamos la gran importancia que
las políticas sociales cobran para la sobrevivencia de la clase trabajadora,
sobre todo de sus capas más vulneradas y precarizadas, es entendible que
ésta se vuelva un ámbito más donde se da la lucha de clases: la conquista
de políticas sociales que mejoren la calidad de vida de la clase trabajadora
y las luchas por su sostenimiento y universalización.

6. El lugar del Trabajo Social en el ámbito socio-jurídico. Determina-
ciones, posibilidades y desafíos

respecto de la creación del espacio socio-ocupacional del Trabajo
Social en el Poder Judicial de Neuquén, valdevenito (2017) revela que, a
muy pocos años de la creación de dicho Poder, éste convocó a les
primeres trabajadoras/es sociales34, en coincidencia con la necesidad del
Estado provincial de contar con les técniques y profesionales necesaries
para implementar las políticas que construyeron las condiciones generales
para la expansión y reproducción del capital en la región. Al igual que en
la gran mayoría de los espacios socio-ocupacionales más habituales y
reconocidos del Trabajo Social, en el espacio del Poder Judicial les
trabajadores sociales son contratades por una clase para intervenir sobre
otra, para ejercer el control de lo privado desde la esfera pública. y esto
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se da con la necesaria mediación del Estado, tanto en la contratación de
profesionales como en el control de la fuerza de trabajo que de estes
profesionales esperan los organismos judiciales. Esta es una característica
que comparten con las instituciones que implementan la política social.
Sin embargo, la diferencia más notable entre éste y el resto de los espacios
socio-ocupacionales de la profesión es que no hay una política social que
encuadre propiamente la intervención profesional. Justamente porque el
Poder Judicial funciona como contralor del marco normativo de las
políticas sociales. La institución demanda al Trabajo Social que trate de
manera privada, individual y aislada la vida de les sujetes con les que
trabajan, sin exceder jamás el límite de los lazos familiares. y estas
intervenciones tienen como fin asistir profesionalmente a funcionaries
judiciales, a fin de que estes últimes tomen decisiones o dictaminen35

sobre la situación “singular” que se les presenta. Para estes trabajadores
es una posibilidad y un desafío colectivizar las demandas recibidas,
explicar cada situación desde su raíz, en relación con los demás
fenómenos y procesos sociohistóricos, explicitando los rasgos que
comparten con muchas otras situaciones similares. Adoptar esta
perspectiva de totalidad es fundamental, pues permite contemplar y
explicar los aspectos sociales, económicos, políticos y culturales en juego
y la relación entre los mismos.

El ejercicio profesional del Trabajo Social está concentrado en el
fuero de Familia y en el Ministerio Púbico de la Defensa, atendiendo a la
población trabajadora36. A les trabajadores sociales se les asignan causas
según temáticas cada vez más específicas. Simultáneamente, la
complejidad y totalidad de las situaciones familiares son fragmentadas
jurídicamente al punto de existir diversas causas en una misma realidad
familiar, y ser tratadas por separado. Por otra parte, en la exigencia
institucional hacia la profesión prima el criterio cuantitativo, sometido a
las estadísticas con las que el Poder Judicial justifica su desempeño. La
sobrecarga de trabajo y la exigencia de respuestas inmediatas son las
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estatal.



consecuencias que derivan de esta lógica institucional. Es interesante que,
como respuesta colectiva, las profesionales hayan establecido acuerdos
que buscan superar la fragmentación mencionada y evitar la multi-
intervención y la revictimización de les usuaries de esta institución. otra
respuesta colectiva que se sostiene en algunos organismos judiciales es
la de establecer un límite en la cantidad de causas a las que consideran
que pueden responder diariamente, con el objetivo de proteger la calidad
de sus intervenciones y su propia salud.

Por otro lado, la subalternidad de la profesión se revela todas las
veces que les superiores demandan que sean realizadas determinadas
acciones y estrategias profesionales, predefinidas por éstes y no por les
profesionales. y si bien lo que aportan estas profesionales no es vinculante
en las causas en que intervienen, se ha perseguido individualmente a más
de una tras hechos graves que el Poder Judicial podría haber evitado.
Persecuciones similares sufrieron las profesionales que, dentro de un
arduo proceso de definición de las incumbencias profesionales,
expresaron su postura y consideraciones frente a sus superiores. No
obstante, varias de estas persecuciones pudieron ser limitadas y revertidas
con base en la presión colectiva del resto de les trabajadores judiciales y
otras organizaciones externas al Poder Judicial.

Palabras finales

Por más que el Trabajo Social hable de lo social, intervenga en lo
social, pensar y actuar en clave colectiva no necesariamente es algo propio
de nuestra profesión. De hecho, el posicionamiento y las intervenciones
de muches colegas muestran las dificultades de superar las instancias
individuales e inmediatas. Por tanto, sigue siendo necesario colectivizar
tanto las demandas que dan origen a nuestras intervenciones como
nuestra propia dinámica laboral. Es necesario el permanente ejercicio de
abrir espacio a los diversos grupos de nuestra clase trabajadora y delinear
estrategias en conjunto, para no reproducir sin más el sentido común y la
hegemonía de las clases dominantes.

Esto vuelve sumamente necesaria la creación o el fortalecimiento
de instancias colectivas, donde poder encontrarse, analizar la propia
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situación, hacer catarsis37, debatir, protegerse, proponer objetivos
comunes y alternativas a su actual situación. Entonces, sigue siendo
necesaria la sindicalización de les trabajadores sociales en este ámbito (al
igual que en todo espacio laboral), la participación activa de cada une
individualmente, colectivamente, y por medio de une delegade sindical
del sector. otra táctica a implementar y/o sostener son las instancias
grupales, como las reuniones de equipo, los ateneos, las supervisiones o
covisiones, los plenarios, etc. Además de la unidad sindical con les demás
trabajadores judiciales y teniendo como horizonte la unidad con el resto
de les trabajadores de distintos ámbitos (como salud, educación, etc.) y
de los movimientos socio-territoriales.

Sigue resultando un desafío para nuestro colectivo profesional
poner en relieve y fortalecer la dimensión ética-política, en el marco de
las necesarias discusiones sobre los proyectos socio-profesionales en
pugna. quienes nos ubicamos en un proyecto histórico-crítico y
materialista-dialéctico, conociendo los límites y posibilidades de la
institución y el momento en que trabajamos, no debemos perder de vista
el horizonte de una sociedad distinta y superadora de la actual, con otros
valores, emancipada, sin explotación alguna. En palabras de rosa
Luxemburgo, es necesario que nuestra acción política construya “un
mundo donde seamos socialmente iguales, humanamente diferentes y
totalmente libres”.
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Movimientos sociales y perspecti-
va de cuidados. Enlaces posibles,
latentes y necesarios con el
Trabajo Social.

Luisa San Martín*

Claves introductorias para la lectura

En este capítulo intentaremos generar relaciones entre
movimientos sociales, cuidados y Trabajo Social con el interés de
potenciar reflexiones anidadas que aporten a la lucha colectiva. La
relevancia de los movimientos sociales en materia social y política genera
llamamientos para problematizar las acciones que éstos mismos
despliegan en lo público-territorial, y que indudablemente nexa con las
necesidades y condiciones de vida de la población usuaria que habita los
territorios donde el Trabajo Social asiste.  Por lo tanto, consideramos que
este trinomio posibilitará generar otras perspectivas respecto de la
estructura, la coyuntura y lo cotidiano. 

En el primer apartado se realizarán algunas aproximaciones al
contexto de surgimiento de las organizaciones piqueteras y su
desenvolvimiento a lo largo del tiempo en vinculación con el aparato
estatal. Asimismo, con el objetivo de acercarnos a la coyuntura actual de
los movimientos sociales, mencionaremos la consolidación de la colectiva
feminista a partir de la irrupción de la Tercer Ola. 
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De acuerdo con la trayectoria acerca del estudio de los
movimientos sociales, afirmamos a modo de supuesto que se ha trabajado
a lo largo de la historia la faceta “pública” de los mismos, a través de sus
acciones colectivas; es decir, un estudio vinculado a los repertorios de
acción y al desenvolvimiento histórico. Es por ello que esta propuesta
intenta rescatar a partir de la perspectiva de los cuidados, aquellas
acciones y experiencias que los movimientos sociales realizan
territorialmente desde la cotidianeidad en materia de dar un mínimo
cubrimiento a las necesidades. Las mismas, aprisionan cada vez más a los
sectores subalternos, reflejadas a través de demandas de alimentación,
de educación, de contención en clave de las demandas de género, entre
otras. La preocupación de los movimientos de generar respuestas a las
necesidades diarias de los territorios anida escalaridades en las que
también se conjugan las acciones colectivas en la esfera pública, e intentan
de algún modo, modificar ciertas determinaciones y condicionantes.1

No podemos obviar el impacto de la pandemia de enfermedad por
coronavirus (COvID-19) en nuestra cotidianidad en general, la cual generó
una visibilización contundente de la labor femenina en las tareas de
cuidado y una agudización de las problemáticas sociales. Si bien los
movimientos sociales históricamente han sido ocluidos de su faceta
asistencial, durante este contexto se tornó visible su trabajo cotidiano:
provisionar a familias de alimentos, indumentaria, elementos de higiene,
brindar contención en casos de violencia de género, sostener la
continuidad escolar brindando apoyo, etc. Esta es una de las razones por
las que la perspectiva de cuidados se considera notoria para generar
algunas discusiones relacionadas con la distribución desigual y estructural
de los cuidados. 

En relación con lo anterior, se ofrece como pregunta qué posición
ocupa el Trabajo Social en la vinculación con los cuidados y los
movimientos sociales: por un lado, interceptando nuestro trabajo en la
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línea de los cuidados; por otro, colocando la noción de intelectual orgánico
que proyecta aportes en materia de mejorar y transformar en conjunto
con otros sujetos y colectivos, las situaciones sociales. 

La proposición de enlazar puntos entre movimientos sociales,
cuidados y Trabajo Social confiere con el objetivo de generar diálogos,
como bien dice el título, posibles, latentes y necesarios para el contexto
actual en general, y en nuestros espacios de ejercicio y construcción
profesional, en particular. 

Los recorridos que realizaremos en esta clave, nos empalman con
diversas demandas colectivas en la actualidad, por ello es indiscutido
mencionar que, en el marco de este artículo nos adherimos al grito de los
sucesivos 8M, diciendo que #vivaslibresydesendeudadasnosqueremos y
#ladeudaesconnosotras, por todo lo que sostenemos en las luchas
históricas y en el cotidiano brindando nuestros cuidados. 

Situándonos en la coyuntura en clave de los movimientos sociales:
algunos antecedentes y caracterizaciones.

El capitalismo, como forma de organizar la vida social en la
producción y reproducción de la misma, comprende de una dinámica y
una organización en base a la acumulación amparada en la figura de la
propiedad privada garantizada por el aparato estatal, y una estructuración
de la sociedad en clases sociales –unas poseedoras de los medios de
producción y otras vendedoras de su fuerza de trabajo–(Bonifacio, s/f).

La estructuración en clases sociales no es armónica, derivándose
de relaciones antagónicas y de puja de intereses, bajo una situación de
subordinación de una sobre otra, es decir, en un marco de explotación de
la clase dominante por sobre las clases subalternas. Por lo tanto, la
dominación se produce-reproduce desde la  hegemonía, que no sólo se
desarrolla unilateralmente a través de la coerción2 sino también mediante
el sentido común como constructor de ideas y cosmovisiones dirigidas por
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la clase dominante, logrando mantener “cierto” consenso y conservación
del orden establecido (Ouviña, H.; Thwaites rey, M. : 2019). Esta hegemo-
nía diseminada en las diferentes capas sociales subalternas,3 se desarrolla,
tensiona y delimita en un determinado bloque histórico, en donde
relaciones materiales e ideológicas confluyen bajo una determinada
organicidad y unicidad (Portelli, 1997) teniendo en cuenta lo que Marx
denominó estructura y superestructura.

La relación entre Estado y economía no es establecida a nivel
nacional sino internacionalmente (Holloway, 2003) y en esta orientación,
podemos imbricar los procesos de génesis y desarrollo del movimiento
piquetero en el marco de la instauración del modelo neoliberal post-crisis
del keynesianismo, no sólo a escala nacional, sino también a escala global
en una profunda reestructuración de la relación capital-trabajo (Holloway,
2003). El proyecto neoliberal puede considerarse como un nuevo bloque
histórico dominante que fue capaz de imponer a nivel de las estructuras
e ideológicamente una programática impactando los diversos órdenes de
la vida social.4

Para el escenario de la Argentina, las problemáticas de los sectores
subalternos comenzaron, siguiendo a Merklen (2005) a partir de “la
desalarización y el retiro masivo del Estado social, con el colorario de una
pauperización y una fractura social sin precedentes” (p. 6) y con ello, se
motorizó la búsqueda de estos sectores por reclamar una variedad de
derechos vapuleados a la vez de luchar por la supervivencia (Merklen,
2005). En una misma línea, Svampa menciona que el quiebre del mundo
obrero trasladó a los trabajadores desocupados al ámbito barrial en una
creciente territorialización, en un “ocaso del universo de los trabajadores
urbanos, y la emergencia del mundo comunitario de los pobres urbanos”
(2005, p. 160). Las transformaciones laborales, convergieron en un
proceso de descolectivización tradicionalmente nucleados en sindicatos,
generando así un sujeto colectivo distinto, heterogéneo, con otra
identidad, en una inscripción territorial (Svampa, 2005; Stratta y Barrera,

3 En este sentido, la sociedad civil impone la dirección del bloque histórico, en clave de ideología de
la clase dominante (Portelli, 1997).
4 ver más en Anderson, 1997.



2009). De la misma forma, las acciones colectivas se diversificaron,
cambiando su “espacio habitual” antes ámbitos laborales e institucionales,
para desplazarse en otros espacios públicos no estatales, cuya
organización de sujetos colectivos se tradujo bajo democracias
asamblearias (Stratta y Barrera, 2009).

Observando el desarrollo de las organizaciones piqueteras y su
metodología de reclamo, Merklen (2005) afirma que las mismas 

Hicieron visible y audible a nivel nacional una nueva politicidad que se
desarrollaba territorialmente desde hacía largo tiempo. El desarrollo de
las organizaciones piqueteras, que comenzaron a manejar partes
importantes de la asistencia social y a articularse como verdaderas redes
en el territorio nacional, permite conjugar los sustantivos de la acción
colectiva como los verbos de un mismo repertorio: la ocupación de
tierras y las organizaciones barriales buscan promover una solidaridad
local y comunicarse con el sistema político; los estallidos intentan decir
¡basta! y restablecer los límites morales frente a la corrupción, al
disfuncionamiento político y los nepotismos múltiples; los saqueos
constituyen una explosión de rabia y una manifestación invertida de la
fractura social; el piquete, por último, procura dar expresión a una
existencia social reprimida y articular una nueva demanda social en la
cual se buscaba establecer un vínculo de nuevo tipo con el Estado. (p.
24)

Es aquí que el conflicto social se expresa en la esfera de lo público
interpelando al Estado por su atención. En esta órbita también estos
movimientos encuentran la construcción de su autonomía y poder popular
(vidal, 2019a) considerando a la primera, de acuerdo con los planteos de
Modonesi, 5,  a partir del “cruce entre relaciones de poder y construcción
de sujetos” (2010, p. 105).

Siguiendo a Merklen (2005), a partir de la constitución del sujeto
colectivo piquetero en este contexto, se han perfilado dos tendencias: la
primera originada hacia fines de los noventa, ligada a partidos de izquierda
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5 resultan interesante los planteos de Thwaites rey (2004) acerca de la noción de autonomía
explicitando diversas aristas para la comprensión y diferenciación de elementos en esa categoría.
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y grupos autónomos apartidarios; la segunda corriente con mayor
preponderancia en la escena política orientada a la articulación de la
nueva demanda social (constituida por la Central de Trabajadores de
Argentina, la Corriente Clasista  y Combativa y la Federación de Tierra,
vivienda y Hábitat). Estas fracturas, luego de la crisis del 2001, se
reconfiguraron en la arena política, en la que algunos movimientos
pasaron a ser parte de la nueva institucionalidad estatal (vidal, 2019b) en
la que esta misma, vía política social, bajo consenso y un sustento de base
hegemónica, lograron atenuar el conflicto social que antecedió años
anteriores.6

Maneiro (2012) analiza las estrategias de control y/o
neutralización de las movilizaciones en los grandes centros urbanos:

Se refiere a tres aspectos centrales para hacer inteligible la primacía de
la Provincia de Buenos Aires sobre el país en su conjunto: a) el primer
elemento remite a la mutación de la disputa, desde lucha callejera hacia
la lucha dentro del Estado; b) otro elemento tiene relación con la
profundización del proceso de centralización de los ejes de decisión
respecto de los planes de empleo y la política social en general; y c), por
último, la diferencial respuesta estatal en el interior del país con respecto
a Buenos Aires también desmovilizó a los movimientos. (vidal, 2019b,
13)

Aquí es posible visualizar cómo en este desenvolvimiento de la
lucha social protagonizada por las organizaciones sociales -previo y a los
inicios del siglo XX- siguiendo a Pastorini (1997), se encausan en la
demanda, lucha y posteriormente, en la negociación y otorgamiento de
la asistencia a ciertos derechos a partir de la política social; en esta línea,

6 Para vidal (2019b) “La nueva relación de la gestión nacional con los movimientos sociales -también
hubo apertura para organizaciones de derechos humanos, de géneros, de comunicación popular y
otros colectivos de la sociedad civil- supone una forma particular -más o menos transitoria- de
gestionar políticamente la crisis de legitimidad del Estado en sus formas de intervención social, en
un contexto de crisis generalizada. Esta forma de gestión de la crisis apareció en la coyuntura de la
poscrisis como una estrategia de construcción de hegemonía de una gestión presidencial con débil
territorialidad. En este contexto, las disputas entre los clásicos referentes políticos estatales y los y
las referentes de los movimientos de trabajadores y trabajadoras desocupadas, ligados y escindidos
del poder ejecutivo, mostraban un escalón sustancialmente diferente” (pp. 56-57).



las “políticas sociales son siempre producto de las relaciones de fuerza
que expresan las tensiones de clase en juego” (Marro, 2013, p. 15) en
donde la lucha de los movimientos y sus reivindicaciones, buscan
enfrentar las manifestaciones de la cuestión social (Marro, 2013).

Sin una intención arbitraria por disociar procesos de disputa con
diversos tintes, resulta indispensable reconocer ciertas reconfiguraciones
en la lucha social. A partir del 2015 se observa la emergencia de “un
movimiento de movimientos” que se pone en la escena pública (revista
Catarsis, 2019) en tanto el feminismo se reconfigura en el marco de una
Tercera Ola, y que ha puesto anclaje firme en lo nacional y en lo
internacional con sus múltiples exigencias (Arruza, Bhattacharya y Fraser,
2019). Esta cuestión no es azarosa, por cuanto la programática feminista
ha puesto en debate y en visibilización las múltiples desigualdades que
atravesamos las mujeres y otras identidades feminizadas.

En desarrollo de esta Tercera Ola feminista, un evento sin
precedentes irrumpe en lo coyuntural: la pandemia por COvID-19 que
tiene asilo en nuestro país a fines de marzo del 2020. Con este suceso se
evidencia que la situación sanitaria y su marcado aislamiento expusieron
exacerbadamente las desigualdades que padecemos las feminidades, y
que venían siendo ya denunciadas (rodriguez Enriquez, 2020) de manera
acelerada, se observan y problematizan los mecanismos de reproducción
dados a partir de la división sexual del trabajo distribuida en el desarrollo
del capitalismo, donde la mujer comprende de un rol asociado al hogar y
de carácter no remunerado (Federici, 2018)7. Esto es: hacia el interior de
los hogares se expone que la realización de las tareas domésticas son
encabezadas por mujeres, pero así también en las redes territoriales se
realizan acciones ante contextos de crisis (rodriguez Enriquez, 2020) para
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7 Cabe aquí mostrar el lugar en que las mujeres han sido colocadas en este nuevo sistema, en el
escenario de la construcción de la familia obrera, por ende, de la ama de casa, tal como lo describe
Federici en “El patriarcado del Salario”. En un contexto en que la poca expectativa de vida
caracterizaba a la clase obrera en el siglo XIX, Inglaterra implementa una serie de normativas -
reducción de extensas jornadas laborales en las fábricas, prohibición de mujeres y niños en labores
de minas, aumento sustancial del salario que se potencia ya de alcance familiar- que promueven a la
ubicación de la mujer en la casa tiempo completo. Esta precaria mano de obra vista como “mal
cuidada” direccionaba consecuentemente la necesidad del rol de la mujer como trabajadora
doméstica no remunerada y la revalorización de la familia obrera, posibilitando con esta asignación,
la búsqueda de una mano de obra más sana y más productiva (Federici, 2018). 



sostener a amplios sectores pobres, en clave de mujeres que bajo la figura
de voluntarias, referentes (Zibechi, 2017). sostienen cuidados de diversa
índole. 

reconocemos entonces, dos elementos que nutren la imperiosa
necesidad de profundizar en la cuestión de los cuidados en general, y de
los cuidados en el ámbito comunitario, en particular. Un primer elemento
a reconocer, es que nos encontramos ante una crisis mundial de los
cuidados (Perez Orozco, 2011), y ; un segundo elemento es que, si bien
se ha trabajado históricamente diversas cuestiones relativas a esta
perspectiva, cobra relevancia en el contexto de pandemia y postpandemia
en el que estamos inmerses. 

Revisitando acciones de los movimientos sociales para sostener lo
cotidiano

reconocer las reivindicaciones y los enfrentamientos que diversos
colectivos realizan frente a la cuestión social, implica también visibilizar
las acciones de distinto tinte que los mismos desarrollan en la
cotidianeidad. 

Acercarnos a las diversas demandas colectivas, a nuestro criterio
también implica necesariamente poner acento en las estrategias de
reproducción que sujetos individuales y colectivos realizan. A su vez, al
incorporar esta mirada en las estrategias desde una visión colectiva, se
reconoce que, en el marco de organizaciones sociales que históricamente
han sido visibilizadas en su faceta de la “protesta social”, pocas veces han
sido éstas reconocidas por la labor comunitaria en la provisión de diversos
bienes y servicios no mercantilizados a partir de la lucha que desarrollan
(viandas, ollas populares, bolsas de alimentos, huertas, apoyo escolar,
espacios de cuidados y recreación) en pos de garantizar un mínimo de
cobertura de necesidades. 

Para ello resulta necesario traer a los debates de los movimientos
sociales, la novedosa producción acerca del concepto cuidados, que
también ha interpelado en contexto de pandemia, evidenciando la
imperiosa exigencia por el reconocimiento de las tareas de cuidado en el
ámbito comunitario. En esta orientación, rescatamos los aportes de
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Mamblona (2019) refiriendo que la observancia de los sujetos colectivos
no debe realizarse como sujetos puros ni estáticos, sino que resulta clave
analizar a los mismos desde los procesos de producción y reproducción
social de los que forman parte. La autora potencia la perspectiva de los
sujetos colectivos, no sólo visando la relación de éstos con lo estructural,
sino que adiciona una mirada tendiente a visibilizar acciones que se gestan
en la órbita de la coyuntura y el cotidiano; a saber: las medidas de lucha,
las formas organizativas y toma de decisiones, la organización de las tareas
cotidianas, las perspectivas políticas, la composición interna, el alcance
de las organizaciones a nivel local-regional-nacional-internacional, la
relación con el estado, la construcción temporo-espacial 

No distanciado de la lectura sobre las acciones cotidianas de los
movimientos sociales, Ierullo (2017) desde la perspectiva de los cuidados
en contextos de pobreza urbana, hace hincapié en cómo el trabajo de
cuidado excede la esfera del hogar, pasando a tener lugar en la órbita de
lo comunitario dada la escasa provisión de servicios de cuidado en la
esfera de lo estatal y de inacceso a servicios privados. La desigualdad social
sostenida en el tiempo, hace que redes comunitarias se entretejan con la
construcción de acciones que, según el autor, pueden cristalizarse y
agruparse en las siguientes: una de las estrategias se vincula con la
asistencia directa,  a partir de la provisión de alimento, indumentaria. Otra
acción, relacionada con la recreación y esparcimiento de les niñes. Una
tercera estrategia se nexa con el acompañamiento escolar expresado en
espacios de apoyo escolar, de articulación con instituciones educativas
formales, con la facilitación de acceso a bienes escolares. Por último se
destaca la promoción y el cuidado de salud como aquella acción que
interviene sobre los hábitos, la higiene y los controles de salud.8

Sin ánimos de diferenciar ámbitos de producción y reproducción
social, a partir de las lecturas posibles en lo cotidiano, coincidimos con
Mamblona (2019) que resulta más nutrido el análisis de los sujetos
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8 Cabe destacar, que algunas trayectorias colectivas han potenciado procesos de institucionalización
de cuidados tales como guarderías, jardines maternales comunitarios en las que se formaliza el trabajo
que, en algún momento ha sido no remunerado. Se abre entonces una puerta al acceso al trabajo de
cuidados pago en dinero o en especie (acceso a la alimentación, por ejemplo con bolsas de alimentos)
que, no obstante, es llevado adelante por feminidades. Sobre estas experiencias Carla Zibecchi aporta
de manera elocuente en diversos trabajos (2013, 2017). 



colectivos en su desenvolvimiento, superando por cuanto, observancias
dirigidas sólo a la faceta de la protesta social. Asimismo, visar las acciones
cotidianas de los movimientos, implicará entonces, comenzar a
problematizar a las mismas con perspectiva de género y clase,
evidenciando que estas tareas son en el marco de una sociedad desigual
material y sexogenéricamente: sobre esto trabajaremos más adelante a
partir de las nociones de comunitarización y de feminización de lo
comunitario. 

Cuidados: una categoría que visibiliza el trabajo reproductivo en
pandemia

Como mencionamos en un principio, la pandemia por COvID-19
puso en evidencia y delimitó notoriamente quiénes y cómo se realizan las
tareas de cuidado ante las transformaciones inusitadas en nuestro
cotidiano —en el hogar, en el trabajo, en los hábitos, etc.—. Como afirma
rodriguez Enriquez (2020) en un reciente trabajo vinculado con este
escenario, lo que las feministas venían avisando y mostrando sobre los
problemas estructurales, la pandemia los puso sobre la mesa: frente a las
restricciones dadas por el Aislamiento Social, Preventivo y Obligatorio
(ASPO) ¿quiénes sostienen la casa y les niñes? ¿Quiénes provisionan
alimentación, vestimenta, higiene? ¿quiénes cuidan a quienes necesitan
cuidados cuando les adultes se van al trabajo?, y a partir de lo anterior,
se problematiza ¿Por qué es una tarea no remunerada? ¿Por qué se
considera trabajo “improductivo”? ¿Por qué son asignadas las feminidades
en su mayoría a realizarlas? Estos y muchos otros cuestionamientos
requieren entonces de búsquedas analíticas para lograr de alguna manera
potenciar procesos que reconozcan y redistribuyan cuidados. 

Para ello es central recuperar las elaboraciones en materia del
concepto “cuidados” y de las categorías adyacentes a ella. El concepto
cuidados surge en los años 70 circunscripto bajo discusiones de diversas
corrientes feministas principalmente en Norteamérica, donde se
cuestionaba los roles y su distribución en las relaciones familiares (Ierullo,
2013). 

De acuerdo con Batthyány (2020), la cuestión de los cuidados
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resulta ser en la actualidad una temática ampliamente tomada como
objeto de estudio, no obstante, escasea una definición teóricamente
acabada y consensuada. Para la Comisión Económica para América Latina,
las tareas de cuidado son  “el conjunto de actividades que se realizan a
fin de satisfacer las necesidades básicas para la existencia y el desarrollo
de las personas” (2012, p. 7). Estas actividades, que permiten atender las
necesidades de personas dependientes, por su edad o por sus
condiciones/capacidades y también de aquellas que podrían auto-
proveerse dicho cuidado (rodriguez Enriquez, 2019) incluyen: 

El auto-cuidado, el cuidado directo de otras personas (la actividad
interpersonal de cuidado), la provisión de las precondiciones en que se
realiza el cuidado (la limpieza de la casa, la compra y preparación de
alimentos) y la gestión del cuidado (coordinar horarios, realizar traslados
a centros educativos y a otras instituciones, supervisar el trabajo de la
cuidadora remunerada, entre otros). ( pp. 26-27) 

La provisión de los cuidados puede ser realizada por  cuatro pilares
del bienestar siguiendo los aportes de razavi (2007) expresados sobre la
figura del diamante del cuidado. Los cuatro actores son: el estado, el
mercado, la familia y la comunidad; estos considerados como productores
de satisfactores de bienestar (Pautassi, 2018). 

En las diversas aristas del diamante, el trabajo de cuidado es
llevado por mujeres y otras identidades femeninas, en tanto refleja la
injusta desigualdad el la división sexual del trabajo (Pautassi, 2018): ya
sea trabajo no remunerado o remunerado, el trabajo de los cuidados
resulta feminizado (Esquivel, Faur y jelin, 2012): en la división sexual entre
lo masculino y lo femenino, se evidencia un patrón de quehaceres, que
se condensa de manera diferencial (Zibecchi, 2019). 

Sobre el eje comunitario, de acuerdo con Zibecchi (2019) son
pocas las indagaciones respecto al mismo. De acuerdo con la irrupción de
la pandemia por COvID-19, la cuestión de los cuidados, toma notoriedad
con el repliegue de las actividades en un “quédate en casa” (San Martin y
Moledda, 2021) y la reconfiguración de una serie de tareas cotidianas que
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significan para las familias y los territorios una exponenciación de la
problemática y por ende, se acrecienta una observancia acerca de las
tareas de cuidado cuestionándose entonces, quién lleva adelante éstas.

Analizar sobre los cuidados en general, y en la órbita de lo
comunitario, en particular, implica visar las desigualdades preexistentes
en materia social, sobre todo en estudios que analizan América Latina, en
la que la oferta de cuidados es desigual de acuerdo a clase social, raza y
espacios de residencia (Esquivel, Faur y jelin, 2012). En este sentido, en
sectores bajos se denota una escasa oferta de cuidados que se dirige a
espacios mayormente estatales o comunitarios (Marzonetto y Martellotte,
2013).  Para nada es aislada la historia de las condiciones estructurales,
teniendo en cuenta que, a la vez que estas desigualdades persisten en el
tiempo y con mayor agudeza, los movimientos sociales se van
conformando/construyendo, a la luz de buscar respuestas urgentes a las
demandas que marcan agenda político pública y territorial.9

Para el caso de los movimientos sociales, quienes construyen
espacios en relación con las demandas cotidianas, podemos observar
dispositivos de cuidados vinculados con la enseñanza, la crianza, la
recreación que son absorbidos por éstos mismos, ante la desigualdad y la
falta de servicios que podría brindar el estado. Se puntualiza ante este
escenario, un proceso de comunitarización, donde las responsabilidades
se desplazan hacia estos espacios colectivos, reforzando la desigualdad
social y de género y el inacceso a determinados bienes y servicios, que a
su vez se refuerza sobre las espaldas de las mujeres (Zibecchi, 2019). 

Como mencionamos al inicio sobre el desenvolvimiento de las
organizaciones sociales en nuestro país, los contextos en clave
comunitaria se organizan de variadas maneras para dar respuesta a las
problemáticas que emergen. Mallardi (2015) refiere que frente a las
variables de ajuste, privatización y focalización de la política social, se
cimientan procesos que corresponsabilizan la situación, es decir, que: 
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9 Sobre este punto podemos volver a lo que se mencionó en el primer apartado, en cuanto a  la
conformación de sujetos colectivos en la escena nacional de los años 2000 ante la fuerte crisis que
dejó una masa obrera desocupada a la vez que se fue construyendo cierta autonomía y poder popular,
lo suficientemente capaz para interpelar al estado en su conjunto. 



Los procesos de comunitarización suponen la transferencia de las
responsabilidades para la resolución de los problemas a la comunidad
en la cual viven los individuos, como espacio próximo a la vida cotidiana,
siendo de acuerdo a los planteos de Danani (2005), parte de la
privatización de responsabilidades hacia sectores externos al Estado. (p.
79)

Con esta orientación, estos procesos comunitarios que de alguna
manera resuelven —aunque sea en un mínimo cubrimiento— las
necesidades de los sectores en los que el ajuste impacta, las feminidades
ejercen roles distintivos para hacer frente, aunque casi siempre, se
invisibilizan o romantizan, reforzando roles y estereotipos. Siguiendo a
Zibechi (2017), la feminización del mundo comunitario se entiende como
un sitio en el que se interceptan necesidades de la población y políticas
sociales de la órbita estatal “bajadas” a través de las organizaciones
sociales. Los roles como mediadoras, coordinadoras y referentes se
inscriben en esta escena, mediatizando y siendo actoras principales. 

Comunitarización y feminización de lo comunitario se conjugan,
tramando desigualdades marcadas en vinculación con la clase
(desigualdades que deben ser atendidas por el territorio, generando el
Estado una retirada) y el género (las feminidades como protagonistas y
hasta obligatoriamente responsables de la resolución de estas
desigualdades) por cuanto se genera una doble responsabilización por ser
mujeres/feminidades pobres. 

Con la intención de generar un proceso inverso, se torna necesario
proyectar el reconocimiento sobre las tareas de cuidados ante esta crisis
por parte de mujeres y otras feminidades, incorporando a éste en las
demandas colectivas. No obstante, no basta con reconocer las tareas de
cuidados que están siendo llevadas a cabo por mujeres sino también que,
como puntapié de estas demandas colectivas, tratar de construir una
programática que exija y piense una superación a esta asignación desigual
de tareas sobre las mujeres, y sin ánimos de ser redundantes, en un salto
superador que no se base en la romantización de tal asignación de tareas. 
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Trabajo Social: planteos que resurgen en vinculación con la perspectiva
de cuidados

Con la idea de repensar los nexos entre Trabajo Social y cuidados,
ponemos sobre la mesa que existen planteos y discusiones que se vinieron
gestando desde nuestra profesión y que hoy, según nuestra visión, deben
ser recuperados a la luz de la perspectiva de los cuidados. Como venimos
desarrollando, las tareas de cuidados se visibilizan en territorios y familias,
cumpliendo con sostener la reproducción cotidiana, y sobre esto último,
el Trabajo Social históricamente ha tenido relación íntima con poder
aportar desde sus procesos de intervención en la reproducción material
y simbólica de los sujetos con los cuales trabajamos. 

Afirmamos entonces que, en los procesos de intervención en
Trabajo Social, la noción de cuidados nos acerca otra dimensión para
observar no sólo los despliegues que se realizan desde los territorios y
desde las familias en esta materia, sino que también implica repensar
nuestros procesos de trabajo en el marco de la reproducción social. 

Aportes como los de Estela Grassi (1989) en su libro La mujer y la
profesión de la asistente social. El control de la vida cotidiana, brindaron
al Trabajo Social algunos puntos de inicio para repensar nuestro trabajo
como mujeres/feminidades, o mejor dicho, como una profesión
eminentemente femenina.  

Partimos de mencionar los procesos de intervención profesional
se mediatizan que en la política social, o dicho de otro modo, la política
social es el espacio de inserción del Trabajo Social, en tanto la misma se
constituye como una estrategia estatal para incidir sobre las
manifestaciones de la cuestión social, desplegándose nuestro accionar en
el marco de la vida cotidiana de la población destinataria (Mallardi, 2015).  

Aquí nos detendremos sobre dos cuestiones que fundamentarán
por cuanto la relación de los cuidados con el Trabajo Social y la necesidad
de comenzar una profundización de esta vinculación. La primera tendrá
que ver sobre la centralidad de la mujer (agregando según nuestra visión,
también a otras feminidades) en la política social como sujeto y objeto de
intervención; la segunda, se situará en la finalidad de la intervención
estatal en tanto incidir en la reproducción social. 
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Como referenciamos con anterioridad, Grassi (1989) realiza un
recorrido histórico a nivel nacional de cómo se construye el rol de la mujer
y la preponderancia de las ideas epocales —en el marco de la instauración
del capitalismo— de la labor de la misma “desde una aptitud biológica”
para el manejo de lo cotidiano. En ese sentido, la mujer bajo la lectura de
la autora, cumple un rol estratégico en la relación entre los sectores
subalternos y el Estado “como madre/ama de casa de los sectores
populares, por un lado; y por otro, como “ejecutora” en esa instancia
articuladora y dirigiéndose a sus congéneres pobres” ( p. 91), es decir, se
justifica una aptitud femenina y se refuerza a ésta última para intervenir
en la vida cotidiana. 

Dicho lo anterior, la mujer es concebida entonces como sujeto y
objeto de intervención por excelencia del Estado. En tanto objeto, la
intervención se vinculaba con “preservar la familia, su modelo y su
educación” para el reaseguro de la continuidad de la producción
capitalista en tanto disciplinar la clase obrera; las mujeres entonces
estaban destinadas a regular la vida doméstica a cambio de su trabajo no
pago. Por su parte, la mujer como sujeto de intervención  —caracterizada
bajo cierta “delicadeza” y con el afán de brindarle “desinteresadamente”
a la clase obrera normas de higiene e impartición de moral como
asistencia social— ejercía de manera camuflada a través de la beneficencia
las funciones de control y reproducción de las masas trabajadoras; al
mismo tiempo, la “ayuda” legitimaba tales discursos y funcionalidades.

repasando, la mujer es central como sujeto y objeto de la
intervención estatal, asumiendo ésta el rol de reproducir desde lo material
y simbólico la mano de obra.

Estos desarrollos de Grassi vinculados en clave histórica con la
consolidación del capitalismo, nos ofrece un pasaje directo con la segunda
cuestión que planteamos; esto es, con la finalidad del Trabajo Social en la
reproducción social. 

El trabajo minucioso de Iamamoto (1997) coloca los procesos que
desarrolla el capital para su perpetuación por ende, la reproducción de la
totalidad del modo de vida en este sistema. En tal sentido, el Trabajo
Social entendido como partícipe en la reproducción de las relaciones entre
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clases (antagónicas) imprime su significado social en la división socio-
técnica del trabajo situada históricamente. Se reconoce por cuanto que
esta participación no se limita a "aportar" a la reproducción de la fuerza
de trabajo —es decir a la reproducción material que puede observarse de
manera tangible por ejemplo en la provisión de alimento a través de un
programa social— sino también en la reproducción de la conciencia social,
tales como formas jurídicas, artísticas, filosóficas, morales, entre otras;
éstas últimas plasmadas en la vida cotidiana de los sujetos. Sobre este
tema, es preciso generar vinculaciones profundas, que pueden brindar
claves para repensar nuestro trabajo en la reproducción social y el espacio
de tensión posible entre las demandas del capital y del trabajo.  

A modo de concluir, o más bien de abrir interrogantes, resulta por
consecuente problematizar que nuestros servicios en el marco de una
profesión feminizada forman parte de los cuidados. Sin intención de
sintetizar, colocamos a modo de ejemplo que las funciones educativas,
de gestión y asistencia también deben ser reconocidas como parte de los
cuidados. Podemos enunciar así: ante las diversas necesidades que los
territorios en los que el Trabajo Social es llamado a la intervención, se
desarrollan procesos que forman parte de dispositivos que brindan
cuidados, o que exigen cuidados hacia lo estatal. 

Con esta mirada, se reconstruye una relación potente entre los
territorios, el Trabajo Social y los cuidados, en la que confluye un colectivo
que asume tareas condicionadas por lo femenino, pero que, conscientes
de estas desigualdades, va construyendo una agenda colectiva que exija
al Estado el cumplimiento de los derechos y el cubrimiento de las
necesidades. En las expresiones en las que el Trabajo Social se constituye
como parte de la clase-que-vive-del-trabajo, arrimo a esta última la
pertenencia respecto de la asunción de tareas asignadas hacia las
feminidades: somos parte de la colectiva de trabajadoras mujeres y otras
identidades feminizadas que brindamos, promovemos y a la vez exigimos
servicios de cuidados. 

Nos urge como colectivo, seguir profundizando y discutiendo que
nuestros procesos de intervención profesional, desde sus fundamentos y
desde su ejercicio cotidiano, forman parte de los cuidados.
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Articulaciones posibles del Trabajo Social como intelectual orgánico
entre espacios socio-ocupacionales y espacios colectivos 

Ya trabajado con anterioridad, repasamos que, tanto movimientos
sociales como la profesión del Trabajo Social no son entidades aisladas,
ya que se generan y desarrollan en el marco de la sociabilidad capitalista;
por eso es preciso remarcar que el Trabajo Social siguiendo las
enunciaciones de autores de la tradición marxista, se inscribe en la división
socio-técnica del trabajo (vidal, 2019b; Marro, 2005). Como inicialmente
describimos en el apartado anterior, el Trabajo Social en tanto profesión
asalariada no liberal forma parte entonces de los recursos que brinda el
Estado en el marco de su inserción en instituciones y políticas sociales
para el abordaje de problemáticas sociales, la atenuación del conflicto
social y el aporte a la reproducción de la fuerza de trabajo (Marro, 2005).

La ubicación de la profesión en estas determinaciones, tiñe su
devenir en clave política, ya que interviene en las relaciones sociales
tensadas entre Estado y clases subalternas. De esta forma, el carácter
político del Trabajo Social también se hace presente en la tensión entre
el control y encuadramiento de las clases subalternas, y la lucha por los
derechos de ciudadanía y el acceso a servicios y recursos fundamentales
(Marro, 2005).

Nuestra postura ético-política, como un margen de maniobra en
estas tensiones, por ende, puede ser una trama de posibilidades en
dirección a la reivindicación de las diversas demandas sociales, superando
el carácter burocrático y tecnificado a la que somos impuestes. Al
reconocer nuestra inscripción en este contexto, es necesario retomar la
noción de intelectual orgánico planteado por Gramcsi y citado en el texto
de vidal, que, al recrearlo en nuestra práctica, “contribuye a la tarea de
mostrar un camino de mayor articulación y vínculo entre nuestra praxis
ético política con un proyecto societario emancipador (vidal, 2019b). La
figura del intelectual orgánico se debe comprender no como un sujeto
aislado, neutral y/o aséptico a la realidad social, sino por su relación con
determinado proyecto ético-político que reivindica determinadas
demandas. En esta orientación, “todo grupo social crea sus sectores de
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intelectuales” (Brenes et al., 2009) por lo tanto contiene una linealidad a
su pertenencia, dando coherencia al pensamiento de una clase.

retomar la noción de intelectual orgánico, genera remarcar
nuestra profesión en su carácter asalariado, por lo tanto, siendo parte de
la clase obrera. También, implica repensar que nuestra opción ético-
política no se desarrolla en la individualidad sino que es parte de
determinado proyecto ético-político en tanto colectivo profesional como
societal.

Implicarnos en los procesos de desenvolvimiento de la lucha de
clases, es parte de nuestro horizonte; a partir de este camino, desde
nuestros espacios ocupacionales podemos analizar, problematizar y
explicitar las contradicciones que se nos presentan y tener claros nuestros
objetivos (vidal, 2019b).

En el marco de mi desempeño profesional en el espacio socio-
ocupacional de la investigación10 referida a la indagación de sujetos
colectivos y su relación con el Trabajo Social, es importante tener en
cuenta tanto la superación de la teoría-práctica como de la relación sujeto
-objeto a sujeto-sujeto en la investigación. Para ello, es necesaria la mirada
de Fals Borda en la que es menester para el cambio social transformar la
actitud pasiva y neutral de quienes investigamos a una posición activa,
participativa y comprometida (en Farfán y López Guzmán, 2019). El aporte
que se puede realizar, puede partir de no sólo investigar sino también de
generar otras propuestas para la transformación de lo existente. Ser parte
de la configuración social como un sujeto implicado ético-políticamente
en/desde/siendo parte de las clases subalternas, en el marco de nuestras
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10 Actualmente me desempeño como becaria investigadora en la Universidad Nacional de Mar del
Plata. El plan de trabajo se denomina “Procesos de acción colectiva de protesta social: análisis de sus
expresiones en torno a la cuestión alimentaria en la ciudad de Mar del Plata (Período 2015-2019)”;
mi trabajo se radica en el Grupo de Investigación “Fundamentos, Formación y Trabajo” (FCSTS -
UNMDP). Asimismo participo en los siguientes proyectos: Proyecto Interfacultades de Investigación,
Extensión y Transferencia “Producción del espacio-tiempo social y derecho a la ciudad. Conflictos,
vivencias y discursos. Mar del Plata, siglo XXI”(UNMDP) / Proyecto PISAC-COvID “Estrategias de
cuidado en contextos de pobreza urbana y rural en la Argentina postpandemia Covid 19” Agencia
Nacional de Promoción de la Investigación, el Desarrollo Tecnológico y la Innovación / Proyecto de
Investigación “Expresiones de la cuestión social en la Argentina contemporánea: Estudio de las
tendencias de las políticas sociales y su impacto en las condiciones de vida de beneficiarios de
programas asistenciales en el Partido de General Pueyrredón” (FCSTS - UNMDP).



implicancias profesionales, puede contribuir instancias estratégicas y de
viabilidades, siguiendo la línea de vidal (2019b). A su vez, en coincidencia
con las afirmaciones de Marro (2005) es preciso seguir profundizando y
construyendo la organización profesional a la luz y en vinculación con los
procesos sociales que se desarrollan en la coyuntura, en vinculación con
las diversas experiencias de organización social.

repensar los nexos entre movimientos sociales en su
desenvolvimiento en la esfera pública desde la protesta, los cuidados, y
el Trabajo Social, implica entonces reafirmarse como una profesión que,
desde la posición como intelectual orgánico, pueda incorporarse y
reconocerse dentro de las demandas colectivas, aportando a partir de la
construcción de una agenda pública sobre los cuidados, la exigencia de
mayores y mejores políticas públicas y sociales que contribuyan a la
superación de las necesidades, y en un largo plazo, la asunción de
proyectos ético-políticos que superen este orden existente.

Algunas reflexiones

retomar las enunciaciones sobre los movimientos sociales y
resignificarlas a partir de la perspectiva de los cuidados, permite desde
diversas aristas reafirmar la clave colectiva del Trabajo Social:
considerándola una profesión signada desde su génesis a la intervención
“caso a caso” —sin dar mucho espacio para la reflexión e indagación de
procesos sociales generales en la producción y reproducción social— por
las acciones colectivas.

En este trabajo, se intentó rescatar el desarrollo de los
movimientos sociales en la Argentina en el marco de un proyecto
neoliberal y de una crisis sin precedentes; esta mirada hacia el pasado
desde su contextualización y delimitación a partir de desarrollos teórico-
analíticos de diversos autores, nos permitió agudizar la mirada acerca de
lo colectivo, siendo ésta una “herramienta” más para nuestra labor
profesional en la coyuntura actual, permitiendo reconocer el
desenvolvimiento de lo social desde las luchas sociales y las determinadas
respuestas estatales. 
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Particularizamos entonces, en la perspectiva de cuidados, en
donde los movimientos sociales muestran su otra faceta en la coyuntura
y cotidianidad: las expresiones diarias en tanto tareas de cuidados
colectivas-comunitarias-territorializadas que permiten, al menos, cubrir
un mínimo la garantía de que amplios sectores puedan satisfacer un
amplio abanico de necesidades. En esta clave, es imperante la exigencia
por la atención estatal de diversas demandas, que en el marco de
contextos acuciantes, las organizaciones hacen frente y que, en la escena
política se encuentran ocluidas estas acciones que permiten “seguir
cuidando”.  

reubicar la mirada a las demandas colectivas es imperante en el
colectivo de trabajadores sociales, superando observaciones parcializadas
de la realidad social contemporánea. En esta colocación, la última parte
de nuestro trabajo, trató de ingresar a la dimensión ético-política del
Trabajo Social, buscando límites y posibilidades para la contribución del
cambio social. Hacia el interior de esta dimensión ético - política, el
feminismo nos brinda otras discusiones posibles y otros posicionamientos,
redimensionando asimismo nuestra labor territorial y nuestro
reconocimiento como profesión feminizada. 

En la apuesta de los movimientos dando pasos en lo estructural,
lo coyuntural y el cotidiano, se visibiliza que la exigencia permanece
vigente en la que, la demanda al Estado por mejores condiciones de vida
es ineludible; por lo tanto, desde el Trabajo Social debemos promover y
ser parte, en nuestra condición de trabajadores pertenecientes a la clase
que vive-del-trabajo, a los desarrollos de las luchas sociales. visibilizar el
cubrimiento de las necesidades en lo comunitario, trae como riesgo no
potenciar procesos de comunitarización —en donde se responsabiliza al
territorio de lo que padece— sino, por lo tanto, es preciso mantener una
vigilancia de los procesos territoriales con la orientación de dar reclamo
ante el Estado la efectivización de los derechos, con la firme convicción
de tener como horizonte la emancipación humana. Sobre este punto,
sostenemos la necesidad de ser parte como trabajadores sociales en la
confección de una agenda colectiva situada en los territorios donde nos
desempeñamos, recapturando desde la particularidad de los mismos, las
escalaridades estructurales, coyunturales y del cotidiano. 
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Resumen

                            El presente artículo está dirigido a los/as compañeros/as
trabajadores/as, estudiantes y colegas, comunidades mapuches, comu-
nidad en general, a quienes formaron parte de la lucha en defensa de la
Salud Publica en la Provincia del Neuquén en Contexto de pandemia por
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CoVID-19 en el conflicto conocido como “El Elefantazo”. Se expone en su
desarrollo la configuración socio – histórica del territorio de Vaca Muerta
y el impacto del Modelo Extractivista y la explotación hidrocarburífera de
Petróleo y Gas en la región, haciendo énfasis en la desigualdad estructu-
ral del territorio y las múltiples determinaciones de la cuestión social
sobre todo en la comarca petrolera de Rincón de los Sauces. Se abordan
las implicancias de la intervención del Trabajo Social en Salud Publica,
expresando el “Derecho a la rebelión en Salud”, describiendo el desarro-
llo de la conciencia de clase y el alcance de un movimiento contrahege-
mónico en el sector subalterno que impactó en la estructura del gobier-
no del Estado neuquino, las burocracias sindicales y el poder del capital.

Introducción

El presente articulo tiene la intención de proponer un análisis
reflexivo del Trabajo Social en Salud Publica y sus implicancias en el terri-
torio de la localidad de Rincón de los Sauces, comarca petrolera de la
Zona de Vaca Muerta, provincia de Neuquén. A partir del abordaje de
categorías teóricas trabajadas en el seminario Demandas Colectivas y
Dimensión Política del Trabajo Social se expondrá, entonces, una mirada
reflexiva acerca del modelo extractivista y las implicancias del Trabajo
Social en Salud Publica en territorio de Vaca Muerta, haciendo énfasis en
la expresión de la desigualdad estructural del territorio y las múltiples
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determinaciones de la cuestión social, a la vez que, describiendo la lucha
histórica de las/os trabajadores/as estatales del Sistema Público de Salud
que paralizó el proceso de producción del modelo extractivista y la
explotación hidrocarburífera de petróleo y gas en la región, expresando
el “Derecho a la rebelión en Salud”, la lucha por la recomposición sala-
rial, mejores condiciones laborales y edilicias de los hospitales en contex-
to de pandemia de CoVID-19, y particularmente la culminación del
Hospital complejidad IV del Hospital Rincón de los Sauces.

Un proceso de organización, resistencia y expresión de deman-
das colectivas propias del movimiento obrero, que alcanzó el apoyo
masivo y popular de las comunidades del Chañar, Añelo y Rincón de los
Sauces, comarcas que integran la columna vertebral de la zona geográfi-
ca de Vaca Muerta, pero que se extendió a otras áreas y zonas geográfi-
cas de la provincia como Neuquén, Cutral Co, Centenario, Plottier, junín
de los Andes, Villa la Angostura, Zapala, Chosmalal; entre otras, contan-
do con el acompañamiento y legitimidad de la población neuquina, en la
lucha más conocida como “el Elefantazo”. 

Se tomará para el análisis la constitución del espacio geográfico
de Vaca Muerta y sus comarcas petroleras de referencia, describiendo su
configuración territorial y el proceso histórico, lo que permitirá señalar
como el capital, es y ha sido el modo que toma la relación social general
que permite la reproducción de la población; y como la relación capital -
trabajo y su contradicción continua y permanente, producen y reprodu-
cen las desigualdades sociales en el territorio más rico de la provincia de
Neuquén, donde se promueve el desarrollo, pero se evidencian desigual-
dades sociales cada vez más profundas, demandas y necesidades básicas
insatisfechas, incremento de la conflictividad social, problemáticas
ambientales y la sistemática practica de vulneración de los derechos
colectivos y de las comunidades originarias. Resignificando en la historia
de la región la resistencia y lucha del pueblo mapuche, su legado y ense-
ñanza al colectivo de trabajadores/as elefantes, como así también su
apoyo incondicional en el conflicto del Elefantazo. 

El artículo desarrolla desde la perspectiva teórico-crítica un
encuadre dentro de las aproximaciones teóricas del Trabajo Social, que
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retoma las categorías de totalidad, contradicción e historicidad en el
abordaje de la sociabilidad capitalista, recuperando los procesos históri-
cos de configuración espacial y la caracterización de la comarca petrole-
ra.

Se abordará la categoría trabajo y cuestión social, las implicancias
del Trabajo Social de Salud Publica, su intervención en el territorio en el
contexto de pandemia por CoVID-19, el rol de la profesión, aportes y
descripción de su experticia y conocimiento en el conflicto y su participa-
ción en la lucha sin precedentes de las/os trabajadores/as de salud, que
se desarrolló entre el mes de febrero y mayo de 2021 en la provincia de
Neuquén. 

Finalmente se mostrará el impacto del “Elefantazo” como movi-
miento social contrahegemónico, que expresó la lucha de clases en la
región de Vaca Muerta y la provincia de Neuquén; haciendo principal
hincapié en el rol, compromiso y organización de las/os trabajadores/as
mujeres de la Primera Línea, quienes supieron construir en este movi-
miento, en esta “Manada”, procesos de organización y autonomía, que
plantearon fuertes debates y críticas a la organización burocrática sindi-
cal, la construcción del poder patriarcal, y la desigualdad social y estruc-
tural de la región. Todas acciones que pusieron de manifiesto en la prác-
tica, procesos de organización desde la horizontalidad, asambleas de
base democráticas y el corte de ruta como método piquetero de protes-
ta, como medida de acción directa al poder de clase y que en este con-
flicto escribió la historia de los/as trabajadores/as de salud autoconvoca-
dos/as que al igual que una manada de elefantes marcharon unidos en
comunidad, dejando a cada paso las huellas de una rebelión en salud que
hizo historia y quedara en la memoria de la sociedad neuquina. 

Reproducción del capital y configuración del espacio. Modelo extracti-
vista en Vaca Muerta. Origen de Rincón de los Sauces.

La localidad de Rincón de los Sauces está ubicada al norte de la
provincia del Neuquén, aproximadamente a 250 Km. de Neuquén



Capital, formando parte de la denominada formación geológica VACA
MUERTA1.

Se funda el 20 de diciembre de 1971, pero sus orígenes están
directamente relacionados, a partir de la necesidad de extracción de
petróleo en los años 70, al descubrimiento del yacimiento petrolero
Puesto Hernández por parte de las autoridades de yPF. Si bien existían en
el territorio pobladores que eran crianceros2, los campamentos de obre-
ros petroleros comienzan a radicarse a partir de la puesta en marcha del
yacimiento, siendo actualmente la comarca una de las localidades más
jóvenes del país.

El auge, surgimiento y asentamiento3 se produce a partir de la
necesidad concreta de mano de obra para el trabajo de extracción de
petróleo y gas y todas aquellas actividades secundarias que derivan de la

77

DEMANDAS CoLECTIVAS y LA DIMENSIóN PoLíTICA DEL TRABAjo SoCIAL

1 Vaca Muerta es una formación geológica que abarca una superficie de 30.000 km2, y atraviesa
mayormente la provincia de Neuquén, Rio Negro, una parte de Mendoza y La Pampa. Acasio, j;
Wyczykier, G (2021) Pag 180.
2 El territorio urbano de las comarcas petroleras del área geológica de Vaca Muerta, se configuró en
relación a la imposición de territorialidades en el campo, donde se arraso con la actividad primaria
de crianza de animales y producción de frutos, intensificando el ritmo de las migraciones hacia la
región de los asentamientos poblacionales, respondiendo a ordenamientos territoriales modernos.
Como demanda del capital se configuran entonces espacios nacionales en el territorio que responden
a los intereses de la economía internacional y no a los intereses de las poblaciones. 
3 Con el objetivo de analizar el territorio describiendo el rápido incremento de la población se puede
ver como el departamento Pehuenches de la provincia de Neuquén, presenta una notable variación
de su población.  Duplico la misma entre 1991 y 2001 y en el periodo intercensal del año 2001 se
incrementó en un 79,4%, fundamentalmente por el impulso de la actividad hidrocarburífera que
surgió a principios de los 90, con la radicación de empresas privadas de exploración y extracción de
petróleo y gas. Las cuales fueron beneficiadas con quites de impuestos locales, con facilidades en
terrenos para instalar sus bases de operaciones, reducidos cobros de impuestos municipales y de
energía. Durante casi una década el territorio se caracterizó por flujos migratorios relevantes. Según
el censo de 1991 la localidad contaba con 3.982 pobladores; al momento de realizarse el censo de
2001 contaba con 10.129 habitantes y 2.803 viviendas.  Sin embargo, en el año 2009 se observó una
gran emigración de familias debido al receso en la actividad económica principal, lo que genero un
impacto en el notable crecimiento poblacional que se había observado durante los últimos 10 años.
La cantidad de población de Rincón de los Sauces, según datos del INDEC de 2010 del segundo
trimestre era de 24.087 habitantes, 12.980 varones y 11.107 mujeres. La tasa de desocupación
oscilaba en el 12,5 % en el tercer trimestre de 2010 y la tasa de subocupación era de 4,5 % en el tercer
trimestre del 2010.  La cantidad de ocupados beneficiarios de la ley 2128 y otros programas o
beneficios municipales y provinciales rondaba en 534. La tasa de empleo era del 37,2 % en el tercer
trimestre de 2010. La tasa de ocupación con patrón era de 4,3%, la tasa de ocupación por cuenta
propia era del 14,3 %; y la tasa de empleado era del 82,2 %.
Si bien el censo del año 2020 no se pudo concretar por la pandemia CoVID-19, se estima en base a la
información básica municipal y las aproximaciones de la EPH del INDEC de la provincia de Neuquén,
una población que supera los 45.000 habitantes. 
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actividad de explotación hidrocarburífera, actividades de complementa-
riedad que brindan servicios principalmente a las empresas productoras:
empresas de gastronomía, indumentaria, hotelería, transporte, limpieza
y mantenimiento, metalúrgica, etc. 

Se comienza a configurar el territorio para dar forma y contenido
a la organización del capital.  Pero ¿qué es precisamente el capitalismo?
Según Bonifacio (2020:1): Una primera respuesta sería que es una forma
de organizar la vida social. Las formas de organización social han ido
cambiando a lo largo de la historia de la humanidad. Antes del capitalis-
mo, existieron otras formas de organización social… desde una perspec-
tiva sociológica el capitalismo es un sistema social más amplio y comple-
jo, no solamente es económico, sino que es político, social, cultural y
atraviesa nuestra forma de percibir el mundo, nuestra forma de relacio-
narnos. El orden capitalista se nos impone como telón de fondo y atra-
viesa nuestras formas de organizar y relacionarnos socialmente. 

La dinámica del capitalismo organiza la sociedad como una tota-
lidad, abarcando al conjunto de las esferas de la vida social. Los ámbitos
jurídicos, políticos, ideológicos, el conjunto del funcionamiento del
Estado, operan como elementos que contribuyen a la reproducción de
las relaciones sociales capitalistas.

La Sociedad Capitalista por ser el resultado de un proceso histó-
rico es una construcción social. No es natural, ni divina. Por lo tanto, si
fue construido socialmente puede ser deconstruido y por esto puede ser
cambiado. Si es histórico no es la forma definitiva de organizar una socie-
dad.

Para caracterizar el espacio donde se organiza la sociedad se cita-
rá a Mario Velázquez (2012:25) quien define la categoría Espacio como: 

Sinónimo de territorio, que se construye socialmente y es trans-
formado cotidianamente en los procesos de vida y de producción y
reproducción social. Es construido a partir de los procesos económicos,
sociales, políticos y culturales que lo configuran y desde donde se copro-
duce.

La conformación del espacio, entonces, de esta comarca petrole-



ra, es el resultado del proceso de desarrollo del capital a través de la acti-
vidad económica hidrocarburífera de explotación de Petróleo y Gas, que
permitió la instalación del campamento yPF.

El capital, la forma que toma la organización social por medio de
la cual se reproduce la vida humana, estará vinculada a los vaivenes de
esta actividad económica. Por ende se hará énfasis en las desigualdades
sociales expresadas en este proceso histórico, que son el resultado de la
profundización del modelo extractivista y la puesta en marcha del pro-
yecto político4 del gobierno provincial y nacional de estos últimos años;
esto significa la explotación del área geológica de Vaca Muerta, donde se
observa claramente el desarrollo y enriquecimiento de una clase domi-
nante o hegemónica5 que representa los intereses del capital y el empo-
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4 Se puede citar en este punto el acuerdo firmado en el año 2013 entre yPF y Chevron, acuerdo de
inversión para la explotación de Hidrocarburos No Convencionales en Vaca Muerta, con clausulas
secretas que generaron debates profundos en las esferas políticas de los gobiernos nacional y
provincial y la movilización de la clase trabajadora neuquina a la Legislatura Provincial en rechazo a
este acuerdo, denunciando la entrega de los recursos naturales al capital transnacional, la
contaminación ambiental y el avance sobre las comunidades mapuches. Acuerdo que fue legitimado
tanto en la gestión del gobierno de Cristina Kirchner como en la gestión del gobierno de Mauricio
Macri.  También mencionar como en la gestión actual del gobierno de Alberto Fernández, a partir de
febrero de 2021, se publicaba en el boletín oficial la resolución 129/2021 de la secretaría de Energía
que convocaba a la 2º Ronda del Plan Gas 2020 – 2024, con el objetivo de aumentar la producción de
gas natural en el país. 
5 En este contexto, Martín Álvarez Mullally nos permite analizar y entender el discurso actual de la
clase hegemónica: “El discurso actual de desarrollo, está untado con otros conceptos: soberanía,
patria, crecimiento, los que se propagan en nuestra sociedad y legitiman el extractivismo, a través
de una trabajada maquinaria propagandística que invade diarios, radios, la televisión y las redes
sociales. Al mismo tiempo, encontramos a las ciudades como centros neurálgicos de las economías
de enclave. La principal función que se les impone es la de ser centros administrativos y logísticos de
la actividad, bajando los costos en las fuerzas de trabajo, garantizando la reposición de la misma -
descanso físico, recreativo- en las cercanías de las zonas de producción, además de lograr buenas
condiciones sociales y económicas para asegurar que la actividad no tenga sobresaltos. Ciudades del
mundo extractivista ya son conocidas en nuestro país. Comodoro Rivadavia se sitúa como ícono de
la ciudad que vive en torno al mundo petrolero, mientras Cutral Co y Rincón de los Sauces son las
muestras regionales de esta idea de desarrollo y progreso en diversos momentos históricos. Las
consecuencias del agitado ritmo de crecimiento de estos centros administrativos, especialmente en
las periferias, también son consabidas: altos valores de alquileres producto de la especulación y
aumento de la demanda, condiciones precarias de vida sin servicios básicos, una inflación
descontrolada al calor de la burbuja extractiva, trata de personas y aumento de la prostitución,
adicciones como ludopatías, drogadicción, alcoholismo, tasas de desocupación en ascenso por el
ingreso constante de personas, aumento del delito, así como de la deserción escolar en los últimos
años de la educación media, deficiencias en los sistemas educativos y de salud, baja inversión en
atenciones sociales a los sectores vulnerables, son parte de la cotidianidad de estas urbes”
observatorio Petrolero Sur, “Alto Valle Perforado” Editorial jinete Insomne, Buenos Aires, 2015 pág.
8 -9.



brecimiento, postergación y pauperización de gran parte de la población
neuquina, impactando en las condiciones de vida de la clase trabajadora. 

Según Harvey (2014) “El capital se esfuerza por producir un pai-
saje geográfico favorable a su propia reproducción y su subsiguiente evo-
lución, cosa en la que no hay nada extraño o antinatural: después de
todo también lo hacen las hormigas, los castores y, por lo tanto, ¿Por qué
no debería hacerlo el capital?”(p.149)

El paisaje geográfico producido y el proceso de flujo permanente
que significa la reproducción del capital que opera en el área geológica
de Vaca Muerta han desarrollado en esta configuración territorial la evo-
lución del capital y las tecnologías de la explotación hidrocarburífera,
centradas en el modelo extractivista y la profundización del fracking,
como modelo no convencional, con un fuerte impacto en el territorio,
sus asentamientos y poblaciones. La formación de escenarios inestables,
el crecimiento de la pobreza y la desigualdad, el riesgo poblacional, la
contaminación ambiental y los problemas de salud de la población y la
postergación frente a la reproducción del capital financiero, especulador
y depredador de los recursos naturales, a través de prácticas contami-
nantes que incluso han sido prohibidas en otras partes del mundo, son
imágenes que se repiten en las comarcas petroleras de Neuquén - Rio
Negro. 

La explotación y contaminación de la tierra, el avasallamiento de
los derechos de las comunidades mapuches y la postergación de las
necesidades reales de los pobladores, ha provocado que el movimiento
contradictorio del capital genere la reproducción de la desigualdad
estructural.

Según Harvey (2014): “El capital y el estado capitalista desempe-
ñan un papel protagonista en la producción de espacios y lugares en los
que se desarrolla la actividad capitalista”(p.150).

La explosión del crecimiento poblacional desmedido y exponen-
cial que no fue acompañada de la inversión y la política pública del esta-
do en el fortalecimiento edilicio de la salud, educación, vivienda, provi-
sión de agua potable, servicio de gas natural, electricidad, y la no incor-
poración de tecnología que contribuya a un real proceso de urbanización
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de las comunas; son la expresión de una actividad capitalista y su contra-
dicción en la reproducción de la desigualdad social. 

Las comunas asentadas y las poblaciones que crecen día a día en
esta configuración territorial requieren de inversiones que acompañen la
actividad de la explotación hidrocarburífera. Según Harvey (2014) “para
que el capital circule libremente en el espacio y en el tiempo hay que
crear infraestructuras físicas y entornos construidos que quedan inmovi-
lizados en un espacio” (p.157).

El proceso histórico de la configuración espacial de Vaca Muerta
enuncia que esta inversión esta materializada en el espacio de la repro-
ducción del capital, donde se monta la estructura para la depredación y
el extractivismo. Harvey (2014:157) “El capital crea un paisaje geográfico
que satisface sus necesidades en un lugar y momento determinado, solo
para tener que destruirlo en un momento posterior a fin de facilitar su
nueva expansión y transformación cualitativa. Como se ha venido seña-
lando, el autor David Harvey plantea como el capital promueve una
“zona de sacrificio” sobre la tierra, mientras ciertos actores se favorecen
con ello, otros son parte de la conflictividad social, la postergación y la
desigualdad estructural. 

Para Harvey (2014:158), Los intereses del estado capitalista no
son los mismos que los del capital… la gobernanza del estado depende
de la naturaleza de su sistema político, que a veces pretende ser demo-
crático y está a menudo influido por las dinámicas de clase y otros con-
flictos sociales… el capital no es el único interés al que debe responder el
Estado y sobre él recaen presiones de distintos intereses. 

Siguiendo este análisis, se centrará la idea en la subordinación de
los poderes del Estado a los flujos del capital y el dinero. La provincia de
Neuquén y el territorio de Vaca Muerta en manos del capital financiero
multinacional propician el escenario donde la política del Gobierno pro-
vincial del MPN6 ha resuelto las demandas y exigencias del poder empre-
sarial a costa de las demandas de la clase trabajadora y las poblaciones
de las comarcas. Por citar ejemplos podríamos enunciar el acuerdo de
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6 MPN. Movimiento Popular Neuquino. Partido provincial que ha gobernado siempre la Provincia de
Neuquén. 



inversión en la región con Chevron en el año 2013 y sus implicancias en
el territorio, las leyes de flexibilización laboral en detrimento de las con-
diciones laborales de los/as trabajadores/as, el Plan Gas, la connivencia
con los bonistas, las multinacionales y el poder de clase. 

Según Harvey (2014:161) el capital tiene que mostrarse de algún
modo sensible a las carencias y las necesidades de las poblaciones que
explota, por supuesto, e incluso si no lo fuera, los conflictos sociales y de
clase le obligarían seguramente a llegar a ciertos compromisos con los
críticos y a refrenar algunas de sus ambiciones más desmedidas.

Aquí la importancia de comprender como también en el desarro-
llo geográfico desigual, en la configuración del espacio territorial y la
reproducción de la desigualdad estructural aparecen procesos de resis-
tencia, de organización y lucha que desenmascaran esa auténtica natu-
raleza del capital. 

En las páginas siguientes se analizará como en esta dinámica con-
tradictoria del capital, la configuración espacial y el proceso de empobre-
cimiento y pauperización de la comunidad, la pérdida de empleo, la rece-
sión y el aislamiento durante la Pandemia del CoVID-19, profundizaron
la desigualdad social. Sobre todo, en la etapa de confinamiento, de
ASPo7 principalmente, donde se vio mermada completamente la activi-
dad económica en todo el país y se evidenció el desmantelamiento del
sector público, sobre todo en Salud; donde los/as trabajadores/as de un
sistema precario, obsoleto y de años de postergación enfrentaron en un
contexto muy difícil la pandemia del CoVID-19.

Situación social que expresó la agudización de la cuestión social
en el territorio, propiciando la puesta en marcha de estrategias colecti-
vas de sobrevivencia y organización de la clase obrera para la exigencia
de respuestas a la conflictividad social; evidenciando un estado neuquino
que a través de sus políticas públicas no acompañó las múltiples deman-
das de las poblaciones, que en contexto de ASPo y DISPo8, transitaron
procesos de empobrecimiento y pauperización. 
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7 En adelante se utilizará la sigla ASPo: Aislamiento Social Preventivo y obligatorio.
8 En adelante se utilizará la sigla DISPo que significa Distanciamiento Social Preventivo y obligatorio.  



Contexto de Pandemia del COVID-19. Cuestión Social y Políticas
Sociales en Rincón de los Sauces.

La pandemia y la decisión política de garantizar en el marco del
ASPo y luego en el DISPo, la estrategia de reducir la posibilidad de con-
tagio a partir de la no circulación y la retracción de gran parte de la eco-
nomía informal y formal, para evitar el colapso del sistema sanitario, gol-
peó muy fuerte la economía global del capital. Principalmente fueron los
trabajadores ocupados, sub-ocupados, del trabajo informal, los desocu-
pados; pero también los pequeños comerciantes, emprendedores, los
que afrontaron las consecuencias directas de la crisis económica. 

En la comarca petrolera de Rincón de los Sauces la actividad eco-
nómica principal fue afectada notoriamente. ya en el mes de marzo del
2020, el impacto de la crisis mundial golpeaba las áreas centrales de
desarrollo económico de extractivismo en Argentina. Se cayeron inver-
siones por millones de dólares, que habían sido sostenidas en los últimos
años a partir de los acuerdos entre los representantes del poder de clase,
y miles de trabajadores/as perdieron su estabilidad laboral. En los últi-
mos meses del 2020, más de 3.000 trabajadores acordaron con empre-
sas su retiro voluntario, y otros miles continuaron hasta el 31 de marzo
del 2021 bajo el esquema de “suspensión concertada” del artículo 223
bis de la Ley de Contrato de Trabajo, motivado por la situación de
Pandemia del CoVID-19. El sindicato de petróleo y gas privado y las
empresas acordaron, a partir de septiembre de 2020, una suma no remu-
nerativa equivalente al 16.2 % calculada sobre los salarios de marzo de
2019 de la paritaria de ese año, monto que pasaría a partir de marzo de
2021 a ser remunerativo y formar parte del salario. 

En ese contexto de crisis e impacto económico toda la economía
formal e informal había sido afectada. Trabajadores estatales no recibie-
ron el aumento acordado en mesa salarial con el gobierno provincial, el
aguinaldo fue abonado en cuotas, creció la desocupación notablemente;
incrementándose las demandas a los servicios sociales e instituciones de
Desarrollo Social en la asistencia material, ayuda en alquileres, asistencia
económica y de alimentos principalmente. En la localidad de Rincón de
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los Sauces, ante este contexto, los pobladores desarrollaron distintas
estrategias de sobrevivencia como, por ejemplo, compras grupales,
huertas familiares, venta ambulante de panificación y otros servicios
varios a través de internet, cooperativas de trabajo como alternativa
para paliar la crisis. 

De esta manera, las intervenciones de asistencia social del Estado
en la comarca petrolera crecieron exponencialmente, en función de una
mayor demanda de familias empobrecidas que acudieron a solicitar asis-
tencia directa. 

El área de salud mental del Hospital local, no solo recibía usua-
rios/as que se acercaban a consultar por los síntomas del CoVID-19 y/o
la necesidad de solicitar asistencia médica en la guardia hospitalaria, sino
también por demandas referidas a las problemáticas de la conflictividad
social: situaciones de violencia, angustia, depresión, adicciones, ideación
suicida e intentos de suicidio, etc. Pero cada vez más, el incremento de
esta demanda pasaba por las dificultades para satisfacer la canasta bási-
ca de alimentos, o solicitar asistencia para cubrir alquileres, el pago de
facturas atrasadas, la realización de mudanzas -que a pesar de estar sus-
pendidas- las viviendas eran solicitadas por locadores que exigían el pago
de su renta, dejando sin vivienda a los/as inquilinos/as que no podían
cubrir o afrontar el alquiler. Todas demandas sin respuestas, que no eran
atendidas en tiempo y forma en otros ámbitos del Estado, vinculados a
la asistencia material y social.

A finales del año 2020, creció la oferta de trabajo informal9 que
realizaron aquellos trabajadores que prestaron o vendieron sus servicios
como trabajadores independientes, cuentapropistas principalmente,
generándose una competencia que necesariamente obligó a los mismos
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9 La canasta básica de alimentos fue la misma para todos. Supero ampliamente el salario básico de
la mayoría de los rinconenses que no se encontraban dentro del circuito de la explotación de petróleo
y gas. Aunque también a los que se encontraban en dicho circuito productivo por las razones antes
expuestas, de la merma en el trabajo o por la decisión de las empresas, atendiendo las medidas de
cuidado, de que permanezcan en la casa sin subir al campo, afectando en más de un 50% el cobro de
sus salarios. Un dato más que relevante a tener en cuenta, ya que estos ingresos tan dispares
agudizaron aún más la brecha entre aquellos que alcanzan salarios con alto poder adquisitivo, los que
alcanzan la Canasta Básica de Alimentos, los que solo alcanzan el Salario mínimo vital y móvil y quienes
tuvieron y aún tienen ingresos que se encuentran bajo la línea de la pobreza o en situación de
indigencia. 



a presupuestar trabajos a un valor inferior en la competencia con otros
trabajadores. Creció la subcontratación o el trabajo informal, sobre todo
en el sector de la construcción, donde también se observaron condicio-
nes absolutamente precarias para la realización de la venta de la fuerza
de trabajo. Como contrapartida se observaron fuertes caídas en el mer-
cado laboral en relación con la dinámica de la tasa de empleo10, que
mide la proporción de personas ocupadas con relación a la población
total. Desde el mes de septiembre 202011 al mes de marzo 2021, en
varias oportunidades trabajadores/as desocupados/as de la comarca
petrolera de Rincón de los Sauces, cortaban la Ruta N.º 6 y los accesos a
los yacimientos en reclamo de trabajo. 

85

DEMANDAS CoLECTIVAS y LA DIMENSIóN PoLíTICA DEL TRABAjo SoCIAL

10 La Encuesta Permanente de Hogares (EPH) es un relevamiento continuo que realiza el Instituto
Nacional de Estadística y Censos (INDEC) conjuntamente con las direcciones provinciales de estadística
(DPE), cuyo objetivo principal es brindar información trimestral sobre el comportamiento del mercado
de trabajo a distintos niveles de agregación geográfica. El relevamiento de campo de la EPH durante
el segundo trimestre de 2020 se realizó en el contexto del decreto N° 297/2020, que establece el
aislamiento social preventivo y obligatorio (ASPo) debido a la pandemia por el CoVID-19. Con el
objetivo de no interrumpir el operativo continuo y seguir brindando gran parte de la información
habitual, INDEC y las direcciones de estadística provinciales siguieron las recomendaciones
internacionales aplicadas por todos los países de la región, que consisten en pasar de una modalidad
presencial a la modalidad telefónica para contactar y realizar la entrevista a los hogares. Este cambio
de modalidad impacta al relevamiento habitual en dos aspectos. El primero se relaciona con la
cobertura de la muestra, ya que se redujo a las viviendas que tenían un número de teléfono conocido
o cuyo número se pudo obtener mediante estrategias que no implicaban contacto personal. El
segundo responde al cambio de la modalidad de la entrevista, habitualmente presencial y ahora
exclusivamente telefónica. Ambos cambios impactan en la cantidad de hogares sin respuesta y
ocasionan sesgos en las estimaciones. En este artículo se presenta la evolución de las principales tasas
del mercado laboral para el aglomerado Neuquén-Plottier. Además, un análisis comparativo de las
tasas de actividad y empleo para el total de aglomerados urbanos, la región patagónica y el
aglomerado Neuquén-Plottier entre el 2º trimestre 2019 y el 2º trimestre 2020. Los resultados de la
Encuesta Permanente de Hogares correspondientes al aglomerado Neuquén–Plottier muestran que
en el segundo trimestre de 2020 la tasa de actividad se ubicó en 39,1%, la tasa de empleo en 33,8%,
la tasa de desocupación de 13,5% (9) y la tasa de subocupación de 8,7% (1). Estos resultados reflejan
en gran medida el impacto que tuvo sobre la dinámica del mercado laboral la pandemia por el CoVID-
19 y las restricciones en determinadas actividades y a la circulación. En el marco de la emergencia
sanitaria, el principal impacto sobre el mercado laboral se verificó en la dinámica de la tasa de empleo,
que mide la proporción de personas ocupadas con relación a la población total. El segundo trimestre
de 2020 mostró una caída de 8,1 puntos porcentuales (p.p.) frente al primer trimestre del mismo año
y de 11,9 p.p. en relación con el segundo trimestre de 2019. En cuanto a la variación trimestral e
interanual de la tasa de actividad se registra una disminución de 5,9 p.p. y 9,2 p.p. respectivamente.
www.estadisticaneuquen.gob.ar/static/archivos/Publicaciones/Boletin/boletin214.pdf 
11 https://www.lmneuquen.com/desocupados-volvieron-cortar-la-ruta-rincon-los-sauces-n734482 
https://rincon.com.ar/actualidad/desocupados-cortaron-la-ruta-6-a-a-altura-de-desfiladero-bayo.htm 
https://www.rionegro.com.ar/desocupados-vuelven-a-cortar-rutas-en-rincon-de-los-sauces-
1678600/ 
https://www.rionegro.com.ar/desocupados-cortan-el-transito-petrolero-en-la-ruta-6-en-rincon-de-
los-sauces-1669417/ 

http://www.estadisticaneuquen.gob.ar/static/archivos/Publicaciones/Boletin/boletin214.pdf
https://www.lmneuquen.com/desocupados-volvieron-cortar-la-ruta-rincon-los-sauces-n734482
https://rincon.com.ar/actualidad/desocupados-cortaron-la-ruta-6-a-a-altura-de-desfiladero-bayo.htm
https://www.rionegro.com.ar/desocupados-vuelven-a-cortar-rutas-en-rincon-de-los-sauces-1678600/
https://www.rionegro.com.ar/desocupados-vuelven-a-cortar-rutas-en-rincon-de-los-sauces-1678600/
https://www.rionegro.com.ar/desocupados-cortan-el-transito-petrolero-en-la-ruta-6-en-rincon-de-los-85
https://www.rionegro.com.ar/desocupados-cortan-el-transito-petrolero-en-la-ruta-6-en-rincon-de-los-85
https://www.rionegro.com.ar/desocupados-cortan-el-transito-petrolero-en-la-ruta-6-en-rincon-de-los-85


Los niveles de ingresos económicos según la rama de actividad y
la situación de contratación laboral profundizaban aún más la brecha
respecto de la venta de la fuerza de trabajo. No era lo mismo el desarro-
llo de la fuerza de trabajo en la construcción como albañil oficial, ayudan-
te albañil por cuenta propia que él trabajador con contrato laboral, del
ámbito del petróleo12 como ATG (ayudante tareas generales), peón de
pozo.

Como así también esta diferencia se evidenció en el Sector
Publico, donde la fuerza de trabajo como empleado público o estatal
diferenciaba aquellos que contaban con un contrato laboral o de planta
permanente (estabilidad laboral), de quienes tenían contrato político o
eran eventuales. En el caso de los docentes, por ejemplo, aquellos que
no alcanzaron a tomar horas o formar parte de la planta funcional del
Consejo Provincial de Educación, sufrían el impacto de la pandemia;
como así también el trabajador cuentapropista, trabajador independien-
te, monotributista, o propietario, pequeño comerciante, emprendedor,
etc. Todos vieron directamente afectados sus ingresos económicos para
cubrir la canasta básica de alimentos. 

Si bien cada uno de los/as trabajadores/as sufrieron las conse-
cuencias del ASPo y DISPo, el impacto económico general a partir de la
merma en la principal actividad económica de la región, que impulsa
toda la actividad secundaria y de servicios, generó estancamiento, empo-
brecimiento y pauperización.

Esta caída de los salarios sumado al deterioro y pérdida real del
poder adquisitivo de los/as trabajadores/as, en las últimas décadas, ha
contribuido directamente en el aumento de la pobreza. En esta baja de
los salarios el capital encuentra la forma de garantizar su proceso de
valorización.  La pobreza en este tiempo ha sido una necesidad del capi-
tal. El capital ha producido una masa de población que no consigue
reproducirse como fuerza de trabajo o vende su fuerza de trabajo por
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12 El sector del petróleo, trabajadores que no podían subir al campo a realizar sus tareas normales,
no se quedaron sin trabajo, pero solo percibían entre un 40% y 60% de su salario lo que afecto su
economía familiar, pudiéndose observar un proceso de empobrecimiento de cientos de hogares
familiares endeudados, en muchos de los cuales se pusieron en venta pertenencias, propiedades,
inmuebles o lo que tenían para poder garantizar su reproducción. 



debajo de su valor. De esta manera el Estado como instrumento de
dominación ha generado la expansión de la asistencia, de la política
social, de los servicios sociales y la expansión de la profesión del Trabajo
Social.

El capital es la forma central en la que se organiza la vida. El capi-
tal establece la unidad de la producción social. El capital deviene en las
relaciones sociales, donde se produce y reproduce el sujeto de cada
momento histórico y esa relación que se organiza a través de la mercan-
cía y la distribución del producto social en las relaciones contradictorias
entre capital y trabajo, determinan la cuestión social y los procesos de
empobrecimiento y desigualdad estructural. quien es poseedor de dine-
ro puede consumir y reproducirse como fuerza de trabajo cuando satis-
face sus necesidades adquiriendo mercancías. quien no puede hacerlo,
quien no puede vender su fuerza de trabajo y obtener dinero para acce-
der a las mercancías, no puede reproducirse como fuerza de trabajo.
Aparece, entonces, el Estado y su función de la atención de la cuestión
social a través de las políticas sociales.  

Haciendo mención, entonces, de las políticas Sociales en el modo
de producción capitalista, la cuestión social y los fundamentos de las
políticas sociales, según Pastorini (2019:137) partimos del presupuesto
que la cuestión social, concebida como expresión ampliada de las des-
igualdades de la sociabilidad burguesa, explica la existencia de las políti-
cas sociales, su origen y desarrollo posterior. Sin embargo, la afirmación
contraria no puede ser considerada como verdadera. Por entender que
las políticas sociales son instrumentos del Estado burgués que amenazan
y administran algunas de las manifestaciones de la cuestión social, reto-
mar los fundamentos del modo de producción capitalista se coloca como
un requisito central. 
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Es así como el Estado profundiza en este contexto la asistenciali-
zación13. En la reproducción de la fuerza de trabajo el Estado no se retira,
el Estado desarrolla políticas sociales para intervenir en la reproducción
de aquella población sobrante o excedente o de la que se reproduce a
medias, porque vende -por debajo de su valor en el contexto de compe-
tencia con otros trabajadores- su fuerza de trabajo. De esta manera, el
proceso de reproducción del capital y el producto social profundizan la
desigualdad, empobreciendo cada vez más a la clase trabajadora. 

Reproducción de la fuerza de trabajo en Salud, burocracia sindical y
organización colectiva de los “autoconvocados/as” 

En el sector Salud, la reproducción de la fuerza de trabajo
expuesta directamente al impacto de la pandemia, era exigida en la cons-
trucción social de ser considerada “esencial” en la “primera línea”.
Mientras los/as trabajadores/as de salud eran considerados/as “héroes”,
debajo de esa representación aparecían las secuelas de la reproducción
de una fuerza de trabajo que, en condiciones de máxima explotación,
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13 El crecimiento demográfico exponencial en las comarcas petroleras en épocas de prosperidad y
en efecto contrario, el incremento de la conflictividad social y la profundización de la crisis que agudiza
la cuestión social, cuando disminuye la venta de la fuerza de trabajo, como lo fue en el contexto de
Pandemia CoVID-19, incrementa la brecha de desigualdad evidenciando que el estado capitalista
prima los intereses de la clase dominante por sobre los intereses de la clase trabajadora. 
La política de asistencia del Estado a través del área de desarrollo social en contexto de Pandemia
CoVID-19 contempló: 1) Bolsones de mercadería: Se entregaban a familias una vez por mes o cada
15 días (solo productos secos, no perecederos) siendo uno de los requisitos que no posean la tarjeta
crecer. 2) Tarjeta Alimentaria: (Ministerio de Desarrollo Social, plan provincial de seguridad
alimentaria. Estaba dirigida a personas de bajos recursos y el criterio de admisión era a través de
informes sociales realizados en su mayoría por operadores de calle. Accedían familias con hijos,
adultos sin ingresos, adultos mayores (que se encontraran solos, sin red de contención familiar). 3)
Garrafa Social: Desde la Subsecretaría de Desarrollo Social de la Municipalidad de Rincón de los Sauces
se entregan garrafas a personas de la zona urbana y del área rural. Los requisitos eran los mismos
que los de la tarjeta Alimentaria. 4) Provincia Programa Calor (bonos gasíferos) – en ausencia de leña.
5) Comedor: dirigido a adultos mayores, a familias con hijos con discapacidad, a adultos sin ingresos
económicos. La metodología es que todos aquellos que puedan asistir hasta las instalaciones donde
funciona el comedor lo hagan y aquellos que por alguna dificultad no lo puedan hacer se le entregan
viandas a domicilio siendo estos últimos más de 300 viandas por día. Los fondos para mantener el
comedor se obtienen de donaciones y el municipio. 6) Subsidio – Cheques: programas de ayuda
económica dirigidos a personas de bajos recursos, que debían completar documentación: certificación
de RUPRoVI, Informe Social, planilla específica del organismo, documentación (DNI, certificados
médicos, Historia clínica, en caso de ser situación derivada desde Salud). 



trabajando horas de más, en circunstancias estresantes, sin recursos,
poniendo en riesgo su seguridad personal y la de sus familias, se repro-
ducía de manera muy vulnerable siendo afectada su vida personal, emo-
cional, sus relaciones sociales y su economía. 

En este contexto, en la provincia de Neuquén, quedaba en evi-
dencia como el gobierno provincial “invisibilizaba” a los “esenciales”. El
salario de los/as trabajadores/as de salud ya había sido “congelado” en
el año 2020 y posterior a la primera ola de Pandemia, en el mes de febre-
ro – marzo del 2021, sin realizar una sola inversión en el Sistema Público
de Salud, el gobierno provincial firmaba con las burocracias sindicales de
ATE14 y UPCN15 un aumento del 12 % al básico de los/as trabajadores/as,
con sumas de dinero en negro, suma para nada representativa respecto
el aumento del costo de la Canasta Básica de Alimentos y del impacto de
la inflación en los salarios durante el año 2020.  En el historial de los/as
trabajadores/as estatales de la provincia de Neuquén ya figuraba que no
habían sido otorgados los aumentos salariales acordados en el 2020
entre el gobierno y los sindicatos, habiendo relegado no solo esta recom-
posición salarial; sino también el pago del medio aguinaldo de junio 2020
en tres cuotas16. También el aleccionamiento que enviaba como mensa-
je el Ministerio de Salud de la Provincia de Neuquén que iniciaba el pro-
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14 A continuación, se utilizará la Sigla ATE para definir a la Asociación Trabajadores del Estado en la
Provincia de Neuquén, conducción Verde Blanca del secretario general Carlos quintriqueo. 
15 A continuación, se utilizará la sigla UPCN para definir, Unión del Personal Civil de la Nación, en la
Provincia de Neuquén, conducción del secretario general Luis osvaldo quersi. 
16 Desde octubre del año 2019 se evidenciaba la pérdida del valor adquisitivo del Salario y el impacto
de la inflación en el bolsillo de las/os trabajadores. En las asambleas hospitalarias que se multiplicaban
por toda la Provincia de Neuquén se denunciaba también las situaciones de precariedad laboral y la
condición de cientos de trabajadores eventuales llamados en contexto de pandemia CoVID-19, para
los que se exigía el pase a planta permanente. Las condiciones laborales y la fragilidad de un Sistema
Publico Provincial de Salud con la que se enfrentaba la pandemia.
Si bien el Gremio ATE-UPCN había acordado un aumento Trimestral por IPC, el mismo durante la
Pandemia CoVID-19 no fue cumplido por el gobierno. El pago del aguinaldo del mes de julio de 2020,
era abonado en 3 cuotas mensuales, (julio-agosto-septiembre). Las fechas de pago de los salarios
mensuales no se realizaban en los primeros días del mes, lo que ocasionaba serios problemas en la
reproducción de la fuerza de trabajo. La suspensión del goce de licencias anuales, de las licencias por
profilaxis y los artículos mensuales por tramites especiales también eran denunciados por las/os
trabajadores/as de salud.  



ceso sumarial17 de aquellos/as trabajadores/as de salud que denuncia-
ban el contexto, las condiciones de trabajo, en las que se enfrentaba la
pandemia del CoVID-19.

Aún se transitaban las secuelas y el impacto que significó la pri-
mera ola de la pandemia en la provincia de Neuquén, cuando comenzaba
a ebullir como si fuera una olla a presión, la situación en los hospitales.
Durante el mes de febrero de 2021 el Comité de Emergencia Provincial
anunciaba más de 58.831 personas contagiadas y más de 1.046 decesos,
siendo en aquel momento unas 5.403 personas las que mantenían con-
tagio activo18. Un contexto epidemiológico difícil por la situación paupé-
rrima que ya habían denunciado los/as trabajadores/as respecto las con-
diciones de precariedad y flexibilización laboral, la falta de recursos e
insumos, lo obsoleto de no contar con camas UTI y respiradores para las
situaciones de internación que así lo requerían, en definitiva, el vacia-
miento de la Salud Publica y las dificultades enormes de enfrentar una
pandemia. 

Empero ello, el reclamo y la lucha de los/as trabajadores/as de
salud, no se hizo esperar. Las asambleas en toda la provincia rechazaban
en su totalidad este acuerdo y el pacto firmado entre el Gobierno del
MPN y las burocracias sindicales de ATE y UPCN. Comenzaba un proceso
de lucha sin antecedentes en la provincia de Neuquén, la rebelión en
Salud, que se dio a conocer como “El Elefantazo”.

A continuación, se realizará un pequeño recorrido por los hechos
acontecidos: el 26 de febrero del 2021, los gremios ATE-UPCN acuerdan
con el gobierno un aumento del 12%, en asambleas generales en toda la
provincia, manipuladas por sus dirigentes de distintas reparticiones, sin
la presencia de los/as trabajadores/as de Salud. 
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17 Durante el 2020 son sumariados compañeros/as de distintos Hospitales. Trabajadores de Salud
de H. Centenario y HCR sufren la persecución política del gobierno del MPN por hacer pública la
realidad de los hospitales carentes de infraestructura, con falta de recursos humanos, falta de
elementos básicos de protección entre ellos Barbijos, alcohol en gel, guantes, chalequines, etc., por
denunciar jornadas de trabajo con recargos de hasta 16 horas y más en los hospitales. Por exponer
los riesgos de decenas de trabajadores expuestos al impacto de la Pandemia en la que perdieron su
vida.
18 Coronavirus (CoVID-19) Comunicado Comité de Emergencia Provincial. Publicado 14 de febrero
de 2021. Gobierno de la Provincia de Neuquén. Ministerio de Salud. 



Entre el 27 y 28 de febrero del 2021 los/as trabajadores/as de
Salud de toda la provincia se autoconvocan en asambleas por hospitales.
Utilizan las redes sociales, y medios de prensa locales y regionales, mani-
festando el rechazo al aumento del 12% acordado por las burocracias
sindicales. Se comienzan a elegir delegados por hospitales y a realizar
asambleas interhospitalarias. Se construye un plan de lucha. Se realizan
medidas de fuerza en las distintas localidades de la provincia, marcha de
antorchas, batucadas, caravanazos, etc. Por la vía formal se elevan notas
a distintas instituciones: Ministerio de Trabajo, Legislatura, Pastoral
Social, organismos de Derechos Humanos. Se magnifica el conflicto
entre los trabajadores de Salud. El reclamo comienza a tomar fuerza en
las calles. El gobierno provincial del MPN y las burocracias sindicales des-
conocen a los/as trabajadores de salud autoconvocados. 

El 16 de marzo los Sindicatos ATE-UPCN acuerdan un nuevo
aumento con el Gobierno del MPN, sin convocar a los/as trabajadores de
salud, sin escuchar las voces de las asambleas. Suman al 12% un 3 %,
manteniendo las sumas en negro. Esto rápidamente es rechazado por
los/as trabajadores/as. Se profundizan las medidas de fuerza. Los/as tra-
bajadores/as rechazan el 3% más de aumento. LA ASAMBLEA INTERHoS-
PITALARIA crece con la participación de delegados/as de todos los hospi-
tales elegidos/as en las asambleas de base.  

Se realizan entre el 17 de marzo y el 7 de abril, 6 cortes de ruta
programados durante el día, en distintas rutas de la provincia. En
Centenario, Añelo, Plaza Huincul-Cutralco, Zapala, junín de los Andes,
Villa la angostura, Rincón de los Sauces, Chañar, el conflicto se profundi-
zaba y toma forma el reclamo de los/as trabajadores/as de salud
“Autoconvocados”, que empezaban a recibir el apoyo de toda la comu-
nidad neuquina. 

El desconcierto de las burocracias sindicales, el corrimiento del
gobernador omar Gutiérrez en la situación y la presencia de autoridades
como la ministra de Salud Andrea Peve y la ministra de Seguridad Vanina
Merlo como interlocutoras no contribuían a la resolución del conflicto,
siendo insuficientes las acciones para contener la movilización cada vez
mayor de los/as trabajadores/as de salud. 
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Como dato anecdótico, en este escenario, en una entrevista
radial el secretario general de ATE, Carlos quintriqueo, se refiere a los/as
trabajadores/as autoconvocados de salud diciendo “Nosotros seguimos
trabajando en el marco de la organización, de hecho, los autoconvocados
correrán por su cuenta. Es como bailar con un elefante, no sabes si aga-
rrarlo de la cola o de la trompa, porque no tiene forma lo que se está dis-
cutiendo”. En estas declaraciones cargadas de desprecio, invisibilización
y deslegitimación de la lucha de los/as trabajadores/as autoconvocados,
el dirigente sindical le dio un símbolo a los/as trabajadores/as, quienes le
respondieron que: “los/as elefantes, se organizan en manada, tienen
memoria, pisan fuerte y siguen de pie”.

Para Semana Santa el 1 de abril de 2021 se realiza un corte total
de la ruta en Arroyito, lugar emblemático y estratégico ya que es la única
ruta que conecta Neuquén con las localidades turísticas de junín de los
Andes, Villa la Angostura, Loncopué, donde también hubo cortes totales
(solo se permitía el paso de ambulancias). “Punteros” del gobierno que
se confundían entre los/as turistas realizan contra piquetes impidiendo
el paso de las ambulancias. 

Aparecen en escena representantes de la vida política-sindical
vinculados al gobierno oficial realizando declaraciones en contra de
los/as trabajadores/as de Salud autoconvocados/as. El sindicalista y ex –
senador Guillermo Pereyra, ex-secretario general del Sindicato de
Petroleros de Neuquén, Río Negro y La Pampa, denuncia que los auto-
convocados no le permiten el paso a una ambulancia que pertenece al
sindicato y su obra social. Horas más tarde, en un medio de prensa local,
el médico que estaba en la ambulancia realiza una denuncia en la comi-
saría, exponiendo que fueron los turistas quienes no lo dejaron circular y
que como consecuencia no pasó una ambulancia que trasladaba un
paciente desde Cutral-co a Neuquén. 

A partir de este corte se logra nacionalizar el conflicto de los/as
trabajadores/as autoconvocados de Salud, ya que los medios locales
hegemónicos no se hacían eco del conflicto debido principalmente al
cerrojo mediático del poder de clase. Solo los medios alternativos y las



redes sociales fueron herramientas indispensables para comunicar las
posiciones y decisiones de los/as trabajadores/as de Salud. 

El 6 de abril de 2021 en Asamblea Interhospitalaria, llevada a
cabo en el Centro Administrativo Ministerial (CAM) se decide cortar la
ruta de Añelo en varios puntos estratégicos de la Zona de Vaca Muerta.
La decisión en la asamblea interhospitalaria había sido realizar los cortes
de ruta el 7 de abril. Ese día la jornada comenzó a las 03:00 AM con una
prolongación hasta las 17 hs, pero la desidia del gobierno provincial y la
falta de respuestas alientan la desobediencia y la rebelión. Ese mismo día
durante la medida de acción directa sobre la ruta, la comunidad de Añelo
presente, vecinas/os, comunidades mapuches19, trabajadores/as de
Zanon (FASINPAT, fabrica sin patrones) con los/as trabajadores/as auto-
convocados de salud de las localidades de Añelo, Chañar y Rincón de los
Sauces deciden no bajarse de la Ruta. Específicamente en el corte de ruta
denominado “LA SHELL,” se realiza una asamblea en la que deciden per-
manecer en la ruta hasta tener una respuesta del gobierno provincial al
conflicto de recomposición salarial, pase a planta de todos los eventuales
trabajadores/as de Salud y el mejoramiento de las condiciones laborales
de los hospitales para enfrentar la segunda ola del CoVID-19.

Los cortes de ruta se multiplican rápidamente. Decenas de cortes
de ruta en la zona de Vaca Muerta, contaban con el apoyo de los/as veci-
nos/as, organizaciones sociales, sindicales y políticas, el acompañamien-
to de las Comunidades Mapuches y el apoyo de la Confederación
Mapuche de Neuquén. Así se inician 22 días de Corte de Ruta, llegando
a tener 38 cortes en toda la Provincia de Neuquén.

En las próximas páginas se describirá el aporte e intervención del
colectivo profesional de trabajadores sociales. También la organización
horizontal de los/as trabajadores/as de salud que permitió unificar la
clase trabajadora, logrando un salto cualitativo en la organización y la
identidad del sector subalterno; constituyendo un movimiento donde a
partir de la autonomía y el desarrollo de la conciencia de clase pudo
identificarse un proceso de empoderamiento de los/as trabajadores/as,
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19 Acompañaron el proceso de los cortes de ruta las comunidades Campo Maripe, Paynemil y
Kaxipayiñ.



un movimiento contrahegemónico al poder del capital; con un fuerte y
masivo apoyo de la población de la Provincia de Neuquén, aquella que
había aplaudido todo un año a los “héroes”, trabajadores “esenciales”
del Sistema Público de Salud, que enfrentaban la pandemia del CoVID-19
desde sus trincheras hospitalarias; pero que ahora estaban sobre las
rutas enfrentando al gobierno provincial, las burocracias sindicales y el
poder de las multinacionales20.

Territorio Rico, Hospitales Pobres. Desigualdad estructural, deterioro
de la Salud. 

El desarrollo del modelo capitalista en el territorio de Vaca
Muerta ha permitido la apropiación de vastas extensiones de tierra de
recursos primarios que constituyen regiones ricas en manos del capital
que representan las multinacionales y la clase dominante. En este terri-
torio, el modelo de acumulación extractivista ha generado el incremento
de la desigualdad y la conflictividad social, el malestar en la población
que no accede a servicios básicos, la postergación en el crecimiento y
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20 La lucha de las y los elefantes enfrentó al gobierno de omar Gutiérrez, a la burocracia sindical que
pactó el ajuste, y también a las empresas para las que gobierna el MPN. Es difícil encontrar una huelga
que se haya metido por tanto tiempo y en una misma batalla, con capitales tan poderosos. En Vaca
Muerta operan algunas de las multinacionales más grandes del mundo. Entre las operadoras, la lista
va desde las yanquis Chevron, ExxonMobil y Dow Chemical, hasta la francesa Total, la anglo-holandesa
Shell, la alemana Wintershall, la noruega Equinor, la malaya Petronas, la inglesa BP (ex - British
Petroleum) que asociada con el grupo Bulgheroni y la china Cnooc conforma Pan American Energy,
llegando a Tecpetrol, la petrolera del grupo Techint. yPF, la sociedad anónima con mayoría estatal
pero un 49% de accionistas privados (entre los que se encuentra el fondo Black Rock), opera algunas
de las principales áreas en sociedad con varias de estas multinacionales. Para las operadoras, a su
vez, prestan servicios las gigantes como Halliburton, Schlumberger, Weatherford, Baker Hughes o
San Antonio, junto a empresas de capitales nacionales. Se trata de firmas con capacidad de lobby
desde el Congreso Nacional en Buenos Aires hasta el Capitolio en Washington. 
Algunas de esas firmas forman parte de la Cámara Argentina de Energía (CADE) y la Cámara de
Explotación y Producción de Hidrocarburos (CEPH). Ambas cámaras enviaron en simultáneo, el 13 de
abril, dos notas dirigidas al gobernador de Neuquén, omar Gutiérrez, con copia al ministro de
Economía de la Nación, Martín Guzmán, al secretario de Energía, Darío Martínez y al jefe de Gabinete,
Santiago Cafiero. La CADE denunciaba el “enorme impacto en el normal desarrollo de las actividades
de los asociados de esta Cámara, ya que impiden el transporte de su personal, el de sus contratistas
y la circulación de equipos necesarios para el normal desempeño de las actividades asociadas a la
explotación y desarrollo de los yacimientos (incluyendo operación de pozos, plantas e infraestructura,
mantenimiento de los mismos y actividades de perforación, terminación y reparación)”. Al igual que
la CEPH, agitó el riesgo de desabastecimiento de petróleo y gas, y el incumplimiento de los
compromisos asumidos en el ingreso al Plan Gas Ar. Izquierda Diario,
www.laizquierdadiario.com/Cuando-salud-paro-el-fracking-en-Vaca-Muerta. 

http://www.laizquierdadiario.com/Cuando-salud-paro-el-fracking-en-Vaca-Muerta


urbanización, arrasando con los ecosistemas, confrontando a las comu-
nidades originarias que pelean por sus tierras, incidiendo en la salud de
la población. 

En el corredor “Rincón de los Sauces -Añelo – San Patricio del
Chañar” su organización espacial expresa, una forma particularmente
clara de representar las desigualdades sociales. Las inequidades que
estructuran el régimen de acumulación y producción capitalista, en las
que la mayoría de la población vive en territorios malsanos está sujeta a
procesos incompatibles con una vida saludable y digna. Esto explica,
entonces, como las comunidades no cuentan con sistemas de salud acor-
des con la cantidad de población, planificación real de sus servicios bási-
cos, carencia en la provisión de “agua”, tan necesaria como fuente de
vida y utilizada como elemento indispensal de la política extractivista del
fracking, o el faltante de gas para miles de familias de la Provincia de
Neuquén, de donde se extraen para exportar el 65 % de petróleo y gas a
todo el país. 

Según Harvey (2016:16) la acumulación por desposesión a través
de la mercantilización y privatización de los activos públicos, la conver-
sión de los derechos de propiedad comunal en propiedad privada, la
supresión de acceso a bienes comunales y/o la mercantilización de la
fuerza de trabajo constituyen el proceso de configuración territorial.
Siendo el estado a través del monopolio de la violencia y su definición de
la legalidad el que respalda estos procesos. La lógica territorial y capita-
lista del poder aparecen entrelazadas, aunque no necesariamente con-
cordantes. 

Torres Borde (2017:265) “La población vive, enferma y muere
dependiendo de las condiciones en que trabaja (producción) y vive
(reproducción), dinámicas que se dan ligadas al territorio” 

En este territorio de producción y explotación hidrocarburífera
están las claves para entender cómo se da la dinámica de producción de
la vida y de la salud. 

Según Massa (2019:40) En este sentido, consideramos central
recuperar las aportaciones en torno a los procesos de producción-repro-
ducción del territorio, entendiendo que el mismo se configura como una
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totalidad que a nivel analítico permite identificar tres dimensiones: eco-
nómica, organizada a partir del despliegue de prácticas de acumulación
y realización de capital por diversas facciones del mismo; política, confi-
gurada por la acción del Estado que, mediante la consolidación de poder,
opera variadas y yuxtapuestas formas de dominación; y social, esto es
reproducción de la vida en el cotidiano, que se organiza como una tota-
lidad de venta de fuerza de trabajo, vida “privada” y acciones colectivas
que implican apropiación/disputa/uso del territorio para desarrollarlas.
Es decir, conocer el territorio nos permite situar los “problemas” que
atraviesan las personas y, a la vez, otorga los elementos para pensar y
desarrollar una intervención situada, cuestión que es clave si entende-
mos que las acciones territoriales y territorializadas son contra hegemó-
nicas, al ser el territorio la expresión de una tensión permanente entre
intereses que se orientan a la reproducción del capital o a la reproduc-
ción ampliada de la vida.

En este sentido, desde el campo de la Salud Publica, en las inter-
venciones realizadas desde el Trabajo Social, como profesión inserta en
la cuestión social y en esa complejidad territorial; cabe destacar los apor-
tes tomados por los movimientos sociales, actores de la comunidad y la
organización espontánea de los/as vecinos/as del territorio que moviliza-
dos por la defensa de sus derechos sociales vulnerados y por la lucha de
un sistema de salud que garantice el acceso y la atención integral en con-
texto de pandemia del CoVID-19 sentaron las bases de la construcción
de un movimiento contrahegemónico que expresó en la calle y a través
del corte de ruta como método de protesta piquetera y la movilización
permanente, un quiebre al poder político de turno y la hegemonía de la
clase dominante, amparada en el capital y el modelo extractivista. 

Según Harvey (2014:19), vivimos en una época en la que los dere-
chos humanos se han situado en primer plano como modelo político y
ético, donde se dedica mucha energía a su promoción, protección y arti-
culación como pilares para la construcción de un mundo mejor, pero los
mismos acostumbran a formularse en términos individualistas y basados
en la propiedad, y como tales no cuestionan la lógica del mercado liberal
y neoliberal hegemónica ni los tipos neoliberales de legalidad y de acción
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estatal… Pero hay ocasiones en las que el ideal de los derechos humanos
adopta un aspecto colectivo, como sucede con respecto a los derechos
de los trabajadores, mujeres, gays y otras minorías… Tales luchas por los
derechos colectivos han obtenido a veces notables resultados. 

En el proceso de urbanización y en la configuración territorial de
Vaca Muerta, aparece en el reclamo del derecho a la ciudad, en la lucha
de las/os trabajadores/as del sector salud “elefantes”, una demanda
colectiva por mejores condiciones laborales y el derecho a la salud publi-
ca en un contexto de pandemia que exponía la cruda realidad de los hos-
pitales y el sistema público provincial de salud en su forma más misera-
ble y paupérrima. La conexión entre el desarrollo capitalista y la urbani-
zación en el corredor de las comarcas petroleras de la zona de Vaca
Muerta, por citar la localidad de Rincón de los Sauces, Añelo, Chañar;
está caracterizado por la exposición de un “territorio rico de hospitales
pobres”. Según Harvey (2014:45) “La urbanización juega un papel funda-
mental en la absorción de excedentes de capital… pero a costa de impe-
tuosos procesos de destrucción creativa que implican la desposesión de
las masas urbanas de cualquier derecho a la ciudad”. 

En estos procesos donde el capital avanza en la ingeniería de un
modelo extractivista de la tierra, sus recursos naturales, sus comunida-
des convirtiendo la economía de acumulación de riqueza en una econo-
mía de desposesión, es donde se puede reivindicar entonces el derecho
a la ciudad. Según Harvey (2014:49) “Reivindicando abiertamente el
derecho de los desposeídos a su ciudad, su derecho a cambiar el mundo,
a cambiar la vida y a reinventar la ciudad de acuerdo con sus propios
deseos” 

Los movimientos sociales urbanos, los procesos de organización
de las/os trabajadores/as y las luchas que expresan las comunidades
mapuches por el derecho a la tierra y el medioambiente, las poblaciones
postergadas como la de Añelo exigiendo el derecho al agua potable, la
lucha de las/os trabajadores/as de la salud “elefantes” por el derecho a
la salud pública y mejores condiciones laborales, la lucha de la comuni-
dad por la culminación del Hospital Rincón de los Sauces, la lucha expre-
sada en los últimos meses por las/os trabajadores/as de la educación y
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familias de cientos de niños/as sin bancos en las escuelas de esta comar-
ca, el reclamo por obra pública que resuelva verdaderamente el proble-
ma de las inundaciones y el aislamiento cada vez que precipitaciones
intensas o grandes tormentas aíslan la localidad de Rincón de los Sauces
por el desborde de los cañadones “Carranza” o “Narambuena”, la exigen-
cia de asfalto en la ciudad y la reparación impostergable de las rutas pro-
vinciales Nº5, Nº6 y Nº7 por donde transita todo el circuito de produc-
ción - explotación hidrocarburífera que se ha cobrado la vida de decenas
de vecinos/as por su mal estado general y la falta de inversión del gobier-
no provincial; constituyen quizás el derecho colectivo de disputar ese
excedente del capital y transformarlo en la materialización de esas
demandas colectivas. 

Resistencia y lucha en Vaca Muerta. El legado de las comunidades
mapuches.

Como se ha venido describiendo, la explotación de hidrocarburos
representa más del 50 % del producto bruto general en la provincia de
Neuquén, lo que incide directamente en los ingresos públicos en concep-
tos de regalías. La economía que se desarrolla en la formación geológica
de Vaca Muerta centra en la actualidad sus expectativas en los recursos
no renovables para sustituir la importación de energía. 

La sobre - explotación de los bienes naturales (no renovables) y
el desarrollo extractivista, como modelo de desigualdad estructural, ha
tenido un fuerte impacto en el territorio de la provincia de Neuquén. El
estado nación a través de yPF, las cámaras empresariales y el gobierno
provincial del MPN han desarrollado distintas estrategias en la explota-
ción no convencional de petróleo y gas avanzando en territorios que son
habitados por lof 21 del pueblo mapuche desde principios del siglo xx,
territorios donde ya existían otras actividades productivas vinculadas a la
crianza de animales, la agricultura o la fruticultura.  
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21 En lengua mapuche, la palabra lof designa a la unidad organizacional social básica mapuche que
puede ser interpretada en términos de familia ampliada. Muchas veces el termino es traducido como
“comunidad” Acasio, j; Wyczykier, G (2021) Pag 180. 



Pero los procesos de fractura y las consecuencias del fracking han
encontrado la resistencia de las poblaciones locales, de las comunidades
mapuches principalmente; que denuncian la apropiación, uso y significa-
ción de los territorios y recursos naturales. Esas resistencias, mayormen-
te encabezadas por las comunidades consolidadas en la Confederación
Mapuche neuquina y como parte de colectivos urbanos donde aparecen
otros actores sociales (ecologistas, ambientalistas, trabajadores/as, etc.)
que enfrentan las estrategias del capital en la continuidad de la explota-
ción de los recursos no renovables y la producción de energía. 

Según Acasio y Wyczykier (2021:183), para las comunidades
mapuches y las organizaciones que las nuclean, la defensa del territorio
no está asentada sobre una lógica económica, sino sobre todo se sostie-
ne en un derecho ancestral al territorio que históricamente habitaron.
Pero, además, el territorio cobra una importancia central en la produc-
ción y reproducción de la vida comunitaria mapuche. 

Existe un historial de conflictos en la Provincia de Neuquén y en
esas disputas, el lobby extractivista con la complicidad del estado nación
y el gobierno provincial del MPN, han desarrollado distintas estrategias.
Algunas más vinculadas a la responsabilidad social empresarial, el con-
senso, la gestión de la política pública financiada por el sector privado;
pero otras vinculadas a la extorsión, el amedrentamiento, la violencia, el
desalojo y el uso de la fuerza pública para la resolución de los conflictos
y las disputas en el territorio. Según Acasio y Wyczykier (2021:184), con
la llegada del fracking a la provincia, tuvo lugar un nuevo embate hacia
las comunidades por parte de las corporaciones, inaugurando un nuevo
ciclo de resistencias y denuncias. Con el arribo del Convenio yPF-Chevron
en 2013, la comunidad Campo Maripe, nucleada en la Confederación
Mapuche de Neuquén, comenzó a denunciar el avasallamiento de los
territorios comunales dedicados a las actividades ancestrales, culturales
y económicas.

En síntesis, la reproducción social de la clase trabajadora y la
comunidad en Vaca Muerta se da en un escenario de suma complejidad.
La cuestión social expresa mayores niveles de conflictividad social y las
poblaciones enfrentan los aumentos de la Canasta Básica de Alimentos,
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los alquileres y el costo de vida; que se mueven al ritmo del crecimiento
del precio del petróleo. La salud de la población es afectada por la explo-
tación petrolera. Las consecuencias del fracking impactan en la vida coti-
diana de los/as pobladores. 

Acasio y Wyczykier (2021:181) señalan que “en la provincia de
Neuquén se denuncia la preeminencia de cánceres, problemas de piel y
respiratorios de la población expuesta a esta actividad y por el consumo
de agua contaminada por químicos propios de la industria”,

Se observa el incremento de temblores en el territorio, la conta-
minación ambiental provocada por los gases emanados por los miles de
vehículos que recorren la zona, la quema a cielo abierto del gas (venteo),
la falta de agua (que es utilizada en la explotación no convencional), etc. 

Según Acasio y Wyczykier (2021:187), las denuncias por contami-
nación ambiental y afectación a la salud de las comunidades han sido
advertidas tempranamente con la extracción de los recursos convencio-
nales décadas atrás. Sin embargo, la riqueza hallada en la profundidad de
la tierra amenaza con aumentar estos daños y extenderlos en el territo-
rio a través de la controvertida técnica del fracking. 

En este territorio rico, la salud se vulnera una y otra vez.
Hospitales, escuelas y/o servicios públicos esenciales para el desarrollo y
crecimiento poblacional son postergados ante el avance de la lógica de
la reproducción del capital.  

Por esta razón, la lucha por la defensa de los derechos humanos
por una mejor calidad de vida, por la situación socio- ambiental, por la
identidad y reconocimiento, por el territorio es el legado que toman los
actores sociales como los/as elefantes, trabajadores/as de salud auto-
convocados del pueblo mapuche. 

Rebelión en salud, la lucha que paralizó Vaca Muerta. Piquetes en
Rincón de los Sauces. 

En este punto se reflexionará acerca del proceso político que
implicó el Elefantazo en la región de Vaca Muerta, interpretando los
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fenómenos sociales que brotaron de la lucha protagonizada por los/as
trabajadores/as de salud autoconvocados/as, en particular aquellos/as
del Hospital Rincón de los Sauces.

Haciendo referencia a la triada de conceptos aportados por
Massimo Modonesi, en la que a partir de la interpelación de modelos y
teorías de la acción colectiva y movimientos sociales, nos presenta las
categorías “subalternidad, antagonismo y autonomía” desde una pers-
pectiva gramsciana, se describirá como los/as trabajadores/as quienes
están atados/as a relaciones de dominación, por su condición de clase y
opresión; a partir de su experiencia y proceso de lucha, promovieron
horizontes emancipatorios detrás de las prácticas de autonomía desarro-
lladas en el proceso político de subjetivación que implicó el conflicto del
Elefantazo. Todo esto, recuperando el paradigma subalternista, conside-
rando la posibilidad de una subjetividad autónoma en el sujeto, en su
capacidad de autodeterminación. 

Según Modonesi, (2020), las subjetividades políticas están com-
puestas, son combinaciones desiguales, de subalternidad, antagonismo y
autonomía, es decir, que todo proceso de subjetivación política es una
combinación diversa, oscilante entre experiencias de subordinación, es
decir, elementos de subalternidad, experiencias de insubordinación, es
decir, elementos de antagonismo y experiencias de autodeterminación,
es decir, formas de constituirse en clave autónoma22.

En tiempos pandémicos, de ASPo y DISPo, en tiempos de pasivi-
dad, de repliegue y trinchera para quienes estuvieron al frente de la
lucha contra el CoVID-19, la coyuntura condicionaba las posibilidades de
organización y resistencia. Se hacia cada vez más evidente que el escena-
rio mostraba otras condiciones de subalternidad como el aislamiento, el
distanciamiento o el control social. Pero como se mencionó anterior-
mente respecto de los/as trabajadores/as de salud la acumulación del
malestar, el cansancio, la bronca, el olvido y principalmente el impacto
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22 Entrevista a Massimo Modonesi, Seminario Posgrado Demandas Colectivas y Dimensión Política
del Trabajo Social. Universidad Nacional del Comahue, Facultad de Derecho y Ciencias Sociales.
Docentes responsables: Dr. josé Luis Bonifacio, Mg Mauricio Vidal. 
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económico en el bolsillo por la depreciación del salario, el pago en cuotas
del aguinaldo 2020, la ausencia de la recomposición salarial; sumado a la
injusticia de pasar de “héroes” a “descartables”, materializado en el
acuerdo del 12 % del gobierno provincial del MPN y las burocracias sin-
dicales de ATE y UPCN, fueron el caldo de cultivo, las condiciones nece-
sarias para el estallido. 

Comenzaba la rebelión en salud. Un proceso político con fuerte
incidencia en la Provincia de Neuquén, y su repercusión a nivel nacional.
Se paralizaba por completo el circuito de explotación y producción de
petróleo y gas, la máquina del fracking en Vaca Muerta. Se aducían pér-
didas millonarias. Cámaras empresariales, multinacionales y la clase
gobernante junto a las burocracias sindicales diseñaban estrategias para
desmovilizar la lucha de los/as trabajadores/as de salud elefantes. Pero
las condiciones de subalternidad de miles de trabajadores/as de salud se
convertían en un proceso de subjetivación política que dio identidad y
autonomía a un movimiento que se constituyó como el Elefantazo, un
fenómeno que en la Comarca de Rincón de los Sauces significó el desa-
rrollo de tres piquetes totales sobre las rutas provinciales 6 y 7.23

En Rincón de los Sauces, el ciclo de esta propuesta de análisis
comenzó en las condiciones de subalternidad que permitieron la organi-
zación, resistencia y puesta en marcha de un proceso de rebelión que
trasladó los primeros 10 días a más de 50 trabajadores/as del Hospital
RDLS a la localidad de Añelo, epicentro del conflicto y corazón de Vaca
Muerta. Profundizando y consolidando el proceso en los últimos 12 días
de los 22 días de corte de ruta; donde más del 80 % de los/as trabajado-
res/as de Salud del nosocomio fueron protagonistas de la paralización
total de la actividad hidrocarburífera de explotación de petróleo y gas en
la localidad de Rincón de los Sauces. 

Las prácticas de autonomía, la posibilidad de generar procesos de

23 En la comarca petrolera de Rincón de los Sauces se desarrollaban tres piquetes uno en la ruta
provincial N.º 7, a la Altura de Ciudad Deportiva (Acceso a la localidad). otros dos piquetes sobre ruta
provincial N.º 6, uno camino a la localidad de Catriel (Provincia de Rio Negro) y el segundo en el acceso
a Narambuena, yacimiento Puesto Hernández, camino a la localidad de Chos Malal, conexión con
Puente Pata Mora (Provincia de Mendoza)
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autodeterminación y la configuración de un actor colectivo que pudo
romper la hegemonía dominante, permitió interpelar la estructura de la
organización jerárquica del poder: exponiendo la desidia y abandono de
un gobierno que vació la salud publica en la provincia, denunciando la
burocracia sindical que pactó en detrimento de los/as trabajadores/as
un acuerdo salarial que genero la rebelión, paralizando el fracking, sinó-
nimo del saqueo contaminante de las multinacionales en el territorio,
evidenciando la fuga de capitales a través de las pérdidas millonarias que
exponían las cámaras  empresariales, el sindicato de petróleo y gas pri-
vado y los medios de comunicación cómplices del poder de clase. 

En palabras de un trabajador de salud autoconvocado: 

A mis compañeros agradecerles por esta experiencia única, histórica.
Hemos escuchado varias veces la palabra histórica. Estamos haciendo
historia. Nosotros compañeros no tomamos magnitud… de todo lo que
vivimos… de toda esta experiencia que nosotros sufrimos y lo que
vamos a dejar a través de ella. Nosotros vivimos experiencias maravillo-
sas en estos días. A pesar del sufrimiento, a pesar del frio, a pesar de
extrañar a la familia… aprendimos una cosa muy importante que fue
conocernos… algo que tenemos que valorar… porque mucho de nos-
otros los 140 compañeros que trabajamos en el hospital tal vez durante
años nos saludábamos en los pasillos, pero sin saber lo que le pasaba al
otro, ni el otro saber lo que nos pasaba a nosotros… Esa va a ser una
experiencia que no vamos a olvidar… Histórico… por el movimiento
obrero, por el movimiento de clase que nosotros generamos y que nos-
otros supimos organizar… aunque ustedes no lo crean nos están viendo
de otras provincias...hay otras provincias que se están contagiando…
hay otros países limítrofes donde llego esta rebelión de salud de la pro-
vincia de Neuquén… Porque digo esto… porque nos animamos, porque
fuimos valientes, porque nos dimos fuerza entre nosotros, por que tuvi-
mos coraje… porque rompimos con la hegemonía, con la burocracia sin-
dical… porque peleamos contra el gobierno, pero también contra la
burocracia sindical… porque peleamos con los medios hegemónicos, los
que laburan para el gobierno, para los que les pagan... Teníamos un
montón de enemigos que nos estaban rodeando, que pensaban que
nos íbamos a rendir, que pensaban que nos íbamos a ir a la casa, con los



aprietes, con las amenazas por la prensa, con las amenazas directas, con
las denuncias penales. Pero con todo lo que hicieron no pudieron doble-
garnos… Conseguimos el objetivo… 1.000 locos que estábamos en las
rutas le conseguimos un aumento a todos los estatales… el acuerdo his-
tórico se lo arrancamos los trabajadores de salud, se lo arrancamos los
rebeldes, se lo arrancamos los elefantes… un animal noble, un animal
fuerte, que donde pisa deja huellas y sobre todas las cosas el elefante
tiene memoria… y nosotros no nos vamos a olvidar24

En este discurso se expresa la unidad y autonomía que alcanzó el
movimiento del Elefantazo. quedan definidas las experiencias de insu-
bordinación y con ellas los elementos de antagonismo y las experiencias
de autodeterminación, es decir los elementos de autonomía que escri-
bieron la historia de este proceso. 

Empero ello, después de cada proceso político que emerge como
movimiento social a partir de la protesta y la acción colectiva como un
fenómeno que interpela la hegemonía, el control y el poder de clase; la
reestructuración y el movimiento dialéctico de las condiciones de subal-
ternidad reestablecen contextos donde es necesario repensar otras sali-
das, cuestionamientos y reorganización de la clase trabajadora. 

Se podría pensar si en esta triada de la cual nos habla el autor
Massimo Modonesi, aparece la idea de la persistencia de una combina-
ción desigual de estas categorías, en las que se generan inevitablemente
nuevas condiciones de subalternidad. Analizar esos momentos de reflujo
de la triangulación de los tres conceptos es pertinente, ya que lo subal-
terno como categoría vuelve a la base, vuelve a ubicarse como elemento
de subalternidad. 

En esa reconfiguración del orden, los bloques de poder hegemó-
nico se reconstituyen. Se reconfigura el poder de clase. Se utilizan
medios para el aleccionamiento y la desmovilización. La persecución y el
hostigamiento a los/as trabajadore/as es la clave para el adoctrinamien-
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24 Testimonio de trabajador de salud autoconvocado, Raninqueo Fabian (Chofer de ambulancia,
Hospital Rincón de los Sauces). Acto público en plaza San Martin, Rincón de los Sauces. Caravanazo.
28/04/2021. https://www.facebook.com/RadioArenas105.5/videos/3833002836797769 

https://www.facebook.com/RadioArenas105.5/videos/3833002836797769
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to. Descuentos por los días de paro, sumarios, suspensiones, amenazas
con la complicidad de las burocracias sindicales, el cerco mediático, la
anulación del discurso contrahegemónico, son los escollos que la organi-
zación y resistencia del movimiento obrero debió enfrentar.

quedará como desafío la continuidad de lo logrado, la experien-
cia y la historia. Las huellas de lo que significó esta rebelión en salud.

Primera línea y División sexual del trabajo en la Lucha Colectiva de
los/as Elefantes.

El movimiento del “Elefantazo” se constituyó como un movi-
miento histórico que pudo expresar un poder contrahegemónico al
poder de clase. A través de la organización colectiva, el modelo de auto-
organización y autogestión antiburocrática, las asambleas representati-
vas en los piquetes con la comunidad y sobre todo el protagonismo de la
“primera línea” en la ruta, en la calle y en los hospitales.  Trabajadores/as
de salud junto a estudiantes, otros/as trabajadores/as, comunidades
mapuches y vecinos/as, usuarios/as de salud pública protagonizaron una
lucha histórica que sucumbió el poder de clase del gobierno provincial, la
burocracia sindical y la lógica de reproducción del capital en Vaca
Muerta. 

Pero ¿qué significó en este movimiento la primera línea? Para
contestar este interrogante, primeramente, se hará hincapié en la histo-
ria de esa “Primera Línea”, en su construcción. Por esta razón preguntar-
se por la primera línea conlleva remontarse a la definición que se utilizó
durante la pandemia para referirse a los/as trabajadores/as de salud, a
quienes estaban y están en las trincheras hospitalarias en la lucha contra
el CoVID-19 como la “Primera Línea”.

Ahora bien, en el conflicto de salud en las distintas acciones lle-
vadas adelante por las/os trabajadores/as autoconvocados/as, una
metodología de organización fue establecer que, en las marchas, movili-
zaciones, cortes de ruta exista una primera línea de defensa de los/as
trabajadores/as. Estas medidas de acción directa, que constituían la pri-
mera línea estaban formadas principalmente por cientos de mujeres tra-



bajadoras de salud de los distintos hospitales, que armaban una primera
línea al frente del corte de ruta y en las movilizaciones, tomadas unas
con otras de sus brazos, espontáneas, solidarias, organizadas, piquete-
ras25. 

Una primera línea que fue nutriéndose cada vez más de otras
mujeres de distintos sectores de los hospitales, pero también de la
comunidad. Aquellas mujeres que acercaban su solidaridad: vecinas,
amigas, primas, hermanas, tías, usuarias, todas acompañaban. La lucha
de esta “Gran Manada”, que tenía memoria, daba pasos firmes y dejaba
huellas. Sostenía una Rebelión en Salud, que se nacionalizaba y se exten-
día a otros países como un icono de una lucha histórica en la provincia
de Neuquén. 

Un proceso que también se nutrió del movimiento feminista, de
la ola verde, de los encuentros nacionales de mujeres, del Ni una Menos,
que ponen en tensión el lugar de las compañeras en la construcción de
una sociedad más igualitaria, donde las relaciones sociales de explota-
ción de los modos de producción y acumulación capitalista, a la vez que
las relaciones sociales donde se subroga, se subordina la femineidad a
espacios subalternos de la jerarquía social; puedan ser cuestionados,
repensados, interpelados, desnaturalizando relaciones de opresión del
sistema capitalista y patriarcal.

Hace 22 días que no duermo en mi casa, que estoy en la ruta…dejé de
lado todas mis comodidades por mis derechos, por los derechos de mis
compañeros y por los derechos de una comunidad postergada como
vinimos diciendo porque no tenemos salud…y dije no me voy a bajar de
la ruta hasta que consigamos lo que vinimos a buscar… sin mi familia no
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25 “Son las mujeres trabajadoras de la salud, las que cargan con el impacto de esta gran crisis mundial
que originó la Pandemia, Siete de cada 10 trabajadoras de servicios de salud y centros de salud
mundiales son mujeres. El colapso de los servicios de salud, el incremento de las cargas de trabajo
relacionadas con el cuidado y la atención de las personas, la feminización de la pobreza, el desempleo,
recae sobre los hombros de las mujeres de manera desigual. La sociedad patriarcal y el mercado
laboral les exige además que trabajen como si no criaran y que críen como sino trabajaran y además,
están en las rutas. y el CoVID-19 ha agravado y arrojado luz sobre las desigualdades estructurales de
género” Clementina Crisoliti, Miradas Podcast Radio Nacional Zapala, “Mujeres piqueteras: en las
rutas y en los hospitales” 26 de abril de 2021.
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hubiera llegado hasta acá. Gracias a la comunidad que nos acompañó,
que no nos hizo faltar nada… sin el apoyo de la comunidad no hubiése-
mos podido aguantar. Este es el comienzo de algo nuevo. No nos calla-
mos más. No nos callan más. No vamos a bajar la cabeza. Estamos orga-
nizados y vamos a seguir trabajando26”

En esta lucha fueron decenas de compañeras mujeres las que
asumieron el protagonismo, ocupando lugares de referencia, represen-
tando los mandatos de las asambleas, mostrando el camino, deconstru-
yendo las tradicionales prácticas burocráticas dominadas por los varones
en la construcción del poder y la organización sindical. Además de tener
sobre sus hombros las tareas de cuidado y de pesar sobre ellas los man-
datos y estereotipos de genero del modelo de la Masculinidad
Hegemónica27, los cuales eran señalados desde fuera y dentro del movi-
miento que se construía y se nutría con sus aportes y definiciones, estas
mujeres trasladaron las funciones tradicionalmente asignadas al género
femenino al piquete. Ahí donde estaban ellas con sus compañeros, se vio
como esos mandatos y funciones de la crianza, los quehaceres del hogar,
las tareas de cuidado fueron interpeladas. Decenas de compañeras
mujeres asumieron el protagonismo de estar al frente de los piquetes y
sus compañeros asumieron la responsabilidad de deconstruir modelos
de reproducción del poder patriarcal, mientras se mantuvo el conflicto y
los cortes de ruta.   

Nunca pensé en mi vida estar pasando esto que pasamos con mis com-
pañeros. Cuando me subí a la ruta sabía cuál era el objetivo y cuando

26 Testimonio de trabajadora de salud autoconvocada, Pichel Irma (Administrativa Sala de
Internación, Hospital Rincón de los Sauces). Acto público en plaza San Martin, Rincón de los Sauces.
Caravanazo. 28/04/2021. https://www.facebook.com/RadioArenas105.5/videos/3833002836797769
27 Se toma el concepto de Masculinidad Hegemónica como aquella Masculinidad Tradicional: “ser
todo menos ser mujer”. La identidad masculina se adquiere por oposición negando el lado femenino.
Resalta la característica de “ejercer poder y control sobre otros/as” presentando al varón como
dominante para discriminar y subordinar a la mujer y otros hombres que no se adapten a ese modelo.
Como aquella que se reproduce a través de estereotipos de género, creencias extendidas que
propugnan modelos de comportamiento a seguir donde conceden al varón el “espacio público”: todo
lo que ocurre y se desarrolla fuera del hogar, que otorga prestigio, éxito y lugar donde se distribuye
el poder. Cartilla. Dispositivo de Abordaje de Varones que Ejercen Violencia. Hospital Rincón de los
Sauces.

https://www.facebook.com/RadioArenas105.5/videos/3833002836797769


decidimos venir a Rincón sabía cuál era el otro objetivo que era que se
conozca las falencias de nuestro hospital… Gracias a ustedes a la comu-
nidad de Rincón pudimos estar hoy donde estamos… soportar todos
estos días en la ruta… pasamos de todo, pero el apoyo de ustedes nos
fortaleció para seguir adelante… Esto es un antes y un después para los
trabajadores de salud del hospital de Rincón de los Sauces. Perdimos el
miedo. que esto sirva de ejemplo para que empiecen a cambiar las
cosas acá en Rincón… vamos a seguir en la lucha, porque los elefantes
no paran… vamos a seguir en la lucha… hasta tener nuestro hospital28.

La feminización de la lucha contribuyó a que se genere un proce-
so donde se pudo visualizar que el rol protagónico de las compañeras en
la “primera línea” permitió disminuir la brecha de desigualdad en lugares
que eran siempre ocupados por los varones, por ejemplo: en las asam-
bleas, en los medios de comunicación, en la mesa de mediación, en los
espacios donde se construye el poder y constantemente se reproduce la
subordinación de la femineidad a espacios subalternos de la jerarquía
social, o como se mencionó anteriormente en espacios donde se natura-
lizan las relaciones de opresión del sistema capitalista y patriarcal. 

Rechazamos la propuesta del gobierno… trabajo en el sector de interna-
ción del hospital Rincón de los Sauces, soy enfermera…estamos uni-
dos… nosotros nos vinimos a nuestra localidad hace una semana y
seguimos acá en la ruta… cambiamos de localidad, pero seguimos en la
ruta… esta es nuestra realidad.29

Se construyó un movimiento donde mujeres trabajadoras de
Salud no relegaron espacios, apropiándose de los aportes del feminismo,
construyendo en sororidad, expresando en la calle, en la ruta y los hos-
pitales el derecho a la rebelión. 
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28 Testimonio de trabajadora de salud autoconvocada, Fonseca Verónica (Agente Sanitaria, APS,
Hospital Rincón de los Sauces). Acto público en plaza San Martin, Rincón de los Sauces. Caravanazo.
28/04/2021. https://www.facebook.com/RadioArenas105.5/videos/3833002836797769
29 Testimonio de trabajadora de salud autoconvocada, Álvarez Anahí (enfermera, Hospital Rincón
de los Sauces). Acto público en plaza San Martin, Rincón de los Sauces. TN Todo Noticias En Rincón
de los Sauces: 20 días de corte en las rutas petroleras. https://fb.watch/9-f8BL4ifK/ 

https://www.facebook.com/RadioArenas105.5/videos/3833002836797769
https://fb.watch/9-f8BL4ifK/
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Rol del Trabajo Social en Salud, redes comunitarias y construcción del
Proyecto Ético Político. 

El Trabajo Social en Salud Pública desarrolla sus procesos de
intervención en espacios institucionales como pueden ser los centros de
salud, hospitales de distinta complejidad, postas sanitarias en zonas
rurales, etc. A partir de sus incumbencias profesionales, el trabajador
social es contratado por el Estado – Subsecretaría de Salud, a través de
concursos internos o externos, pero también en condiciones de mayor
precariedad y flexibilización laboral. La modalidad de contratación puede
ser eventual como fueron los ingresos de miles trabajadores/as de la
salud en el contexto de pandemia CoVID-19. Diversas situaciones donde
existieron necesidades de servicio y/o demandas de incorporación de
recurso humano de manera urgente por las licencias relacionadas a los
factores de riesgo (Articulo N.º 8 de las resoluciones ministeriales reali-
zadas por las autoridades provinciales, en contexto CoVID-19), genera-
ron que el Estado incorpore miles de trabajadores bajo la modalidad
eventual, que en la actualidad producto de la lucha intensa que desarro-
llaron los/as trabajadores/as autoconvocados/as de salud “elefantes”,
pasaron a planta permanente en las mesas de negociación realizadas
entre el gobierno provincial y el sindicato ATE, mientras se espera que
otros/as también puedan ser incorporados a la planta funcional. 

Ahora bien, estas modalidades de contratación son denunciadas
por los trabajadores/as y por el colectivo profesional de trabajadores/as
sociales. La organización y construcción de un proyecto ético político que
denuncie la precariedad laboral y las condiciones paupérrimas de trabajo
y modalidad de contratación son las reivindicaciones que el colectivo
profesional de trabajadores sociales pone de manifiesto acompañando a
partir de la movilización y la protesta, la rebelión que se produjo en el sis-
tema de salud de la Provincia de Neuquén, que en distintos hospitales
tuvo como protagonistas a trabajadores sociales que desempeñaron dis-
tintos roles en el conflicto de Salud. El colectivo profesional que forma
parte de la conducción del Colegio Profesional de Trabajadores/as
Sociales, hace años sostiene una organización y militancia en la puesta en



marcha de un proyecto ético-político que reconozca en primer lugar a los
trabajadores/as sociales como trabajadores/as asalariados que venden
su fuerza de trabajo a cambio de un salario, siendo parte de la clase tra-
bajadora y formando parte de los procesos colectivos de lucha por reivin-
dicaciones salariales justas, mejores condiciones laborales y la organiza-
ción colectiva de los/as trabajadores/as que representen las demandas
históricas del movimiento obrero. 

Se podría decir que dentro del Colectivo Profesional existen posi-
ciones distintas respecto a la profesión, que se van a expresar en la cons-
trucción del Proyecto Ético/Político. Aunque en el conflicto de Salud, se
evidenció que varios de los trabajadores sociales que participaron activa-
mente en el conflicto, confluyeron en una situación que fue la síntesis de
un camino recorrido en la formación profesional, durante el paso de
muchos de ellos/as por la Universidad Nacional del Comahue, permitien-
do fortalecer el carácter histórico de los hechos sociales, desde una pers-
pectiva de la totalidad y la discusión de un Proyecto ético político forjado
desde años en la militancia universitaria y en la actualidad en la partici-
pación del trabajo social en la organización colectiva de la clase trabaja-
dora30, en el ámbito de salud; donde también aparecen espacios de
construcción colectiva sobre todo en los equipos psicosociales en las
Redes Provinciales. Actualmente Forman parte de Redes provinciales en
Salud, como, por ejemplo:  Red provincial de Alcoholismo, Red Provincial
de Violencia, Red de Promotores de Salud, Red por el Derecho a Decidir,
Comités de Bioética además de organizaciones zonales por nodos. Zona
Norte, Zona Sur, Zona Centro, Zona Metro y Zona V.
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30 Colectiva de Trabajadoras Sociales de Salud – Zona Sanitaria Metropolitana,
https://www.youtube.com/watch?v=ExeFqxU2FPk  (13 agosto 2020). Dentro de la Coordinadora
Territorial de Neuquén. Exigimos:  -Aumento de partida presupuestaria para los merenderos y
comedores, garantizando alimentos de calidad en el otorgamiento de la asistencia alimentaria.  -
Implementación de políticas habitacionales accesibles para la población. -Implementación de políticas
públicas universales (por ejemplo, el IFE) con el objeto de que llegue a toda la población vulnerable,
sin barreras burocráticas en el acceso.  -Garantizar la asistencia material a la población que así lo
requiera.  -Incremento del monto de los programas sociales.  -Garantizar los derechos de la población
infanto-juvenil ya que son lxs más vulnerables en este contexto de pandemia. -Inmediata aprobación
de la Ley de Emergencia Cultural. -Pago en tiempo y forma del salario de les trabajadores y no al
aguinaldo en cuotas.  -Garantizar los Elementos de Protección Personal a les trabajadores que se
desempeñan en las distintitas instituciones del Estado, como así también en comedores y merenderos.
Se manifiesta públicamente la exigencia al gobierno de respuestas concretas de accesibilidad y
garantía a derechos básicos esenciales en contexto de emergencia.

https://www.youtube.com/watch?v=ExeFqxU2FPk
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Los/as trabajadores/as Sociales de Salud han realizado encuen-
tros provinciales, en los años 2017, 2018 y la Participación de espacios de
formación desde el colegio Profesional y la universidad del Comahue
como, por ejemplo: Maestría de Genero de Comahue, curso de
Posgrado: Demandas Colectivas y la Dimensión Política del Trabajo Social
o la participación en la Maestría en Trabajo Social en Tandil, en la univer-
sidad Nacional del Centro, Buenos Aires.

Por enumerar algunos hechos históricos importantes previos al
conflicto, varios de los profesionales y colegas participaron activamente
en el conflicto de la toma de la Universidad del Comahue, contra la ley
de Educación Superior y la CoNEAU en los años 2004 y 2006.

Gran parte de compañeros del colectivo profesional participaron
de la lucha de Desarrollo Social en Neuquén, por mejores condiciones
laborales y el pase a planta permanente. (Entre los años 2008 al 2015
aproximadamente).  Por último, hay que mencionar que actualmente
gran parte de los/as trabajadores/as de Salud forman parte de la LISTA
RojA que conduce el Colegio de Trabajadores Sociales de Neuquén hace
aproximadamente más de 10 años. 

En este contexto, sosteniendo como horizonte de la intervención
del trabajo social la emancipación de las relaciones sociales de explota-
ción, dominación y subordinación se configura la construcción de un pro-
yecto ético político que pone de manifiesto la esencia de un conflicto que
debe ser abordado para su análisis desde una perspectiva histórica, que
aborde la categoría de totalidad, entendiendo que la realidad esta atra-
vesada por múltiples determinantes que la hacen flexible y en constante
movimiento.  

Por ende, cuando se habla de trabajo social, ejercicio profesional
y procesos de intervención los mismos se configuran como aspectos de
una misma totalidad y de una formación social especifica.  Al decir de

organizaciones: Colectiva de Trabajadoras Sociales Zona Sanitaria Metropolitana- FoL- Frente Popular
Darío Santillán- CTEP- Frente Popular Darío Santillán UTEP- Polo obrero -Foro 2302- Mesa de trabajo
de la Red Confluencia- Red PIN- Fundación Hueche- Red Intersectorial La Esperanza- Te.Ne.As- Colegio
Profesional de Trabajo Social Neuquén. Adhiere: Red Intersectorial en Defensa de la Ley Nacional N°
26657 de Salud Mental y Adicciones.



Iamamoto (1997) una profesión inserta en la división social, técnica y
sexual del trabajo.  En la que se puede identificar la tensión entre deman-
das y funciones asignadas por la institución en la que se desarrolla la
intervención del trabajo social, y en la presente situación, en el ámbito
de Salud Pública.

Desde la perspectiva histórico-crítica, se considera que el trabajo
social surge, se institucionaliza y profesionaliza como una de las estrate-
gias de los sectores dominantes y el Estado para desarrollar acciones
orientadas al enfrentamiento de la “cuestión social”, no en su génesis
estructural, sino en aquellas manifestaciones de la “clase que vive/nece-
sita del trabajo”, que exige sean atendidas.

Entendiendo, entonces, al trabajo social como un trabajo asala-
riado, no productivo dentro del estado, que participa de la contradicción
capital/trabajo y de las múltiples determinantes de la cuestión social, se
parafrasea a Montaño (2014:10) cuando plantea tres dimensiones de la
práctica profesional: la reproducción del orden, el carácter eminente-
mente político y la capacidad del margen de maniobra que tiene la pro-
fesión en algunos casos para orientar nuestro actuar hacia uno o hacia
otro lado. Esto sería parte de la polémica al interior de nuestra profesión.
“No hay una orientación natural, sino que es producto de opciones cons-
cientemente elaboradas en el plano individual y colectivo”.

Conclusiones

Haber transitado la experiencia de poder escribir y expresar en
este artículo reflexiones y aproximaciones de las implicancias del Trabajo
Social de Salud Publica en el territorio de Vaca Muerta, donde se consti-
tuye el modelo extractivista de reproducción del capital, describiendo las
características de la sociabilidad capitalista; visibilizando las múltiples
determinaciones de la cuestión social y la desigualdad estructural en el
territorio, ha sido un doble desafío. 

Por un lado, como una instancia de crecimiento académico, apor-
tando desde la construcción del conocimiento crítico a los debates del
colectivo profesional, utilizando las categorías analíticas de la perspecti-
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va histórico-crítica dentro de las aproximaciones teóricas del Trabajo
Social. Reafirmando el compromiso de la formación permanente y la
defensa de la Universidad pública, gratuita, laica, crítica y feminista
orientada al cambio social. Asumiendo la responsabilidad de aportar a la
construcción permanente del proyecto ético – político en el colectivo
profesional, que permita trazar los horizontes emancipatorios de las
relaciones de subordinación, explotación y opresión de clase y genero;
interpelando y transformando la sociedad heteronormativa, patriarcal y
capitalista.

Por otro lado, como síntesis de esta Rebelión en Salud, la tarea
de describir el conflicto, habiendo sido participes directos en el desarro-
llo de este ha sido una tarea difícil; pero a la vez ha permitido poder
reflexionar el proceso de subjetivación política alcanzado, el rol del tra-
bajo social en esta construcción del actor colectivo que emerge y sus
implicancias en el territorio de Vaca Muerta.

La dimensión alcanzada en esta lucha, la magnitud lograda fue lo
histórico del triunfo del movimiento obrero, que en la actualidad tiene
consecuencias directas en Rincón de los Sauces. En esta comarca la voz y
el reclamo de los/as trabajadores/as de salud se convirtió en una bande-
ra; porque no solo expresaba las condiciones de precariedad laboral y el
reclamo de una recomposición salarial; sino también la necesidad urgen-
te de la inversión en salud principalmente, por tratarse de un territorio
rico de hospitales pobres. quizás la comunidad así lo entendió y se pueda
analizar el masivo acompañamiento de la sociedad a los/as trabajadores
de salud que permanecieron en la ruta 22 días y como influyó este con-
flicto en la reapertura de la construcción del Hospital complejidad IV o
explicar la derrota histórica del partido provincial MPN en las elecciones
legislativas del año 2021 en la comarca petrolera. 

La postergación quedó al descubierto y comenzaron a manifes-
tarse otros conflictos y demandas colectivas en la comunidad que se
hicieron eco rápidamente. Salud, educación, obra pública y trabajo fue-
ron los epicentros de los debates posteriores a la rebelión en salud. 

Lo anunciado durante el conflicto en el mes de marzo – abril del
2021, fue la crónica de una tragedia anunciada. La segunda ola del



CoVID-19 hizo estragos en la comunidad de Rincón de los Sauces en los
meses de junio – agosto 2021. La comunidad padeció lo que denuncia-
ban los/as trabajadores de Salud. Enfrentar una pandemia sin compleji-
dad, sin insumos, sin recurso humano, sin camas de internación y sin
lugares donde derivar usuarios/as que requerían mayor complejidad y
camas UTI. La realidad de salud pública evidenciaba la contradicción de
habitar uno de los territorios más ricos del país, pero con sus poblaciones
postergadas, empobrecidas, con servicios básicos fundamentales paupé-
rrimos, deteriorados, insuficientes.

Ahora bien, el desarrollo de este movimiento transita en la actua-
lidad nuevamente un momento de pasividad, de repliegue, donde se han
generado nuevamente experiencias de subordinación; principalmente
hacia los/as trabajadores/as de salud sobre quienes el aleccionamiento y
adoctrinamiento se manifestó a través de los descuentos de días de
paro, inicio de sumarios, causas penales, persecución laboral, hostiga-
miento, cerco mediático y anulación del discurso contrahegemónico. En
esa reconfiguración del orden, los bloques de poder hegemónico recons-
tituyeron alianzas y nuevamente a pesar de los costos mencionados en
los párrafos anteriores, el poder de clase tomó nuevamente su lugar en
la jerarquía social, favoreciendo las relaciones de subordinación a los/as
trabajadores/as de salud principalmente. 

Finalmente resta saber si el desarrollo de este actor colectivo, su
impronta y la historia escrita por las/os trabajadores/as de salud elefan-
tes junto a la comunidad, las comunidades mapuches y los actores socia-
les en pugna permitirá avizorar otros horizontes más equitativos, iguali-
tarios, emancipatorios. Reafirmando que es posible desarrollar procesos
de subjetivación política que impacten en la transformación de las rela-
ciones de explotación, subordinación y opresión de clase y género. 
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Desigualdades sociales en el cora-
zón de vaca muerta: experiencias
desde el Trabajo Social

Luciana Bravo* y Mariana Fioretti**

“Instrúyanse, porque tendremos necesidad de toda vuestra
inteligencia. Agítense, porque tendremos necesidad de todo
vuestro entusiasmo. Organícense, porque tendremos necesidad
de toda vuestra fuerza”. Antonio Gramsci

       Introducción

Este artículo tiene como objetivo principal pensar la
intervención del Trabajo Social desde una perspectiva que contribuya a
la articulación de las demandas colectivas de los movimientos sociales y
los procesos de cambio social. Para esto hemos intentado poner en diá-
logo las categorías teóricas que nos propone Gramsci, con la interven-
ción profesional del Trabajo Social en territorio, a partir de una experien-
cia concreta, teniendo como sustento la perspectiva histórica-crítica.
También hemos analizado brevemente la importante e histórica lucha de
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lxs trabajadorxs del sistema público de salud, que se desarrolló en la pro-
vincia del Neuquén, durante los meses de marzo a mayo del año 2021,
destacando la participación sostenida de lxs Trabajadorxs Sociales.

Consideramos importante señalar que nos posicionamos como
trabajadoras asalariadas. Ejercemos la profesión en instituciones estata-
les, siendo la salud nuestro campo de ocupación. Construimos nuestra
intervención profesional desde la perspectiva histórico-crítica y en este
sentido, entendemos que la profesión requiere, entre otras cosas, de
espacios de formación permanentes, que sean de calidad y no arancela-
dos, para garantizar el acceso y la construcción del conocimiento.
Además, transitamos el espacio del Colegio Profesional, tomándolo
como una herramienta de defensa de las incumbencias profesionales, de
las condiciones laborales y de los derechos del colectivo profesional,
apuntando a la jerarquización de la profesión, lo cual no deja de ser un
espacio de militancia para nosotras. Entendemos que nuestro trabajo
debe tender a un posicionamiento político comprometido con las clases
subalternas, acompañando los procesos socio-políticos de movilización y
validando la defensa de los derechos en su totalidad. En relación con
esto es que resulta importante reflexionar sobre la dimensión política del
Trabajo Social, ya que ésta –va enlazada– a la estrategia profesional. 

Capitalismo, Estado y política social en salud 

Primeramente, nos resulta necesario caracterizar las políticas
sociales que se implementan en nuestro espacio socio-ocupacional, y
poner de manifiesto los procesos de lucha y organización de las clases
subalternas que encontramos en su origen. Para esto es imposible no
hablar de Capitalismo y de Estado. 

Como señala Bonifacio (2020) “el orden capitalista se nos impone
como telón de fondo y atraviesa nuestras formas de organizar y relacio-
narnos socialmente” (p.1). La sociedad capitalista es una totalidad en
movimiento. El Estado como órgano de dominación de clase, tiene el
objetivo de profundizar la opresión sobre la clase dominada y explotada,
siendo así garante de la propiedad privada de los medios de producción
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y de la reproducción de las clases sociales inherentes al sistema capita-
lista. Tal como plantea Mallardi (2019)

La sociedad capitalista, para su reproducción, supone un conjunto de
procesos fundamentales que se tornan en el andamiaje de su existencia
y continuidad. Dentro de esos procesos, la mercantilización de la fuerza
de trabajo implica cambios sustanciales no solo para la producción, sino
también para la reproducción social. En consecuencia, amplios sectores
de la población deben vender su fuerza de trabajo para adquirir el sala-
rio que posibilite garantizar su reproducción cotidiana. (p.40)

En este sentido resulta necesario hacer referencia al momento
histórico del capitalismo al que Marx denominó de acumulación primiti-
va, momento en el cual se genera la separación del trabajador de sus
medios de producción para sentar las bases antagónicas de la sociedad
capitalista, donde la fuerza de trabajo y la tierra funcionan como una
mercancía. Harvey señala que la acumulación primitiva no puede ser
considerada una etapa ya superada. En las décadas neoliberales éstas se
han acrecentado. Por lo tanto, propone utilizar el término acumulación
por desposesión, para caracterizar las formas de despojo y saqueo de la
que somos víctimas y testigos en nuestro tiempo (Harvey citado por
Bonifacio, 2020:10). 

Es ineludible, como bien refiere Galafassi (2012)

rescatar los procesos de cercamiento característicos de las etapas clá-
sicas del desarrollo del capitalismo y volver a situarlos en procesos
actuales, conceptualizándolos como “nuevos cercamientos” es también
un elemento esencial para explicar los rumbos actuales del proceso de
acumulación por desposesión y reproducción de la sociedad de merca-
do. (p.13)

En la provincia del Neuquén, podemos advertir ejemplos claros
de esta situación, en tanto el enclave productivo está organizado sobre
la extracción de hidrocarburos no convencionales, en donde las empre-
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sas privadas se llevan millonarias ganancias, dejando grandes pasivos
ambientales y generando también “zonas de sacrificio”. La modalidad del
fracking (fracturación hidráulica), es el método que se lleva a cabo en la
cuenca petrolera denominada Vaca Muerta, para lo cual se utilizan millo-
nes de litros de agua por pozo, contaminando el agua, la tierra (por ejem-
plo los basureros petroleros de COMArSA), y el aire, impactando de esta
manera sobre la salud de la población. Otra grave consecuencia de la uti-
lización de este método, es la generación de sismos que se producen
sobre el suelo, destruyendo las viviendas de la población que allí reside.
Ante esto la política del gobierno del Movimiento Popular Neuquino
(MPN), es privilegiar la reducción de impuestos y de costos de produc-
ción para las empresas, asumiendo una actitud negacionista y ocultando
información pública. Otro ejemplo, tiene relación con los cercamientos
de tierras, sobre todo en la zona de la cordillera, donde los grandes
empresarios compran miles de hectáreas, incluyendo ríos y lagos, des-
plazando a la población residente y generando una privatización sobre la
tierra. 

En palabras de Harvey (2004):

También se han creado nuevos mecanismos de acumulación por despo-
sesión. Los derechos de propiedad intelectual en las negociaciones de la
OMC (el llamado acuerdo TrIPS) indica cómo se pueden emplear ahora
las patentes y licencias de material genético, plasma de semillas y
muchos otros productos contra poblaciones enteras cuyas prácticas
han desempeñado un papel decisivo en el desarrollo de esos materiales
(…) La mercantilización de la naturaleza en todas sus formas conlleva
una escalada en la merma de los bienes hasta ahora comunes que cons-
tituyen nuestro entorno global (tierra, agua, aire) y una creciente degra-
dación del hábitat, bloqueando cualquier forma de producción agrícola
que no sea intensiva en capital. (p.118)

Siguiendo esta línea de análisis, puede decirse que el Estado cla-
sista crea políticas sociales que resultan jerarquizadas, fragmentadas,



precarias, atravesadas por un patrón distributivo demasiado restringido,
en un campo de tensiones y contradicciones. Esta política de Estado pro-
duce una situación de colapso en la salud pública, provocado por la con-
junción del aumento de la demanda por parte de la población y la falta
de recursos humanos, de insumos y de equipamientos, lo cual actual-
mente se hizo más evidente por la situación sanitaria de pandemia por
COVID-19. 

Las políticas sociales en general se asistencializan y quedan cada
vez más centradas en la atención de la clase obrera más empobrecida.
Podemos decir que se vienen implementando medidas que afectan
regresivamente las condiciones de vida de la clase trabajadora y que
implican un cambio drástico de la matriz de los servicios públicos.

En la sociedad capitalista, el concepto de enfermedad se centra
en la biología individual, motivo por el cual se desocializa. Entendemos
que la salud y la enfermedad son partes de un único proceso cuyo carác-
ter es predominantemente social e histórico. Aquí resulta necesario
tener en cuenta las características de la estructura social y las desigual-
dades sociales, como ejes primordiales para analizar cómo es que se pro-
ducen y reproducen los procesos de salud-enfermedad de lxs sujetxs. Las
condiciones materiales de vida y las del trabajo de las sociedades, se aso-
cian de forma diferencial, tanto respecto a la salud como a los padeci-
mientos, las enfermedades, y también las muertes de los distintos gru-
pos sociales, determinando ciertos patrones de desgaste y de reproduc-
ción, donde las clases muestran condiciones de salud distintas, depen-
diendo además de contextos históricos específicos. 

El proceso de salud-enfermedad de las clases subalternas alcanza
historicidad por estar socialmente determinado. Con esto nos referimos
a que las condiciones de salud están profundamente relacionadas a las
condiciones sociales de dicha clase. Al interior de estos procesos existen
desigualdades, y para poder comprenderlas resulta imprescindible traba-
jar sobre categorías tales como clase social, género y raza, las cuales
dejan entrever las relaciones de poder, que no son otra cosa que las rela-
ciones necesarias para el funcionamiento de la sociedad capitalista. Las
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desigualdades en la salud y en el acceso a ella, son el reflejo de las des-
igualdades sociales y económicas que se dan a nivel estructural.

El Estado ha jugado un rol principal en la mercantilización de la
salud, en tanto el derecho al acceso a la salud deja de ser valorado como
un derecho humano fundamental. Esto se traduce en la implementación
de políticas de desfinanciamiento de la salud pública(insuficientes turnos
de distintas especialidades en los hospitales y centros de salud para la
poblacion, condiciones edilicias inadecuadas para el funcionamiento de
las instituciones de salud, escaso recurso humano, entre otros) en bene-
ficio del subsector privado. La pobreza extrema de gran parte de la
población, con necesidades básicas insatisfechas, es el lamentable y
claro ejemplo de la dinámica que genera este sistema social, económico,
político, cultural. 

Política Social, Cuestión Social y Trabajo Social 

Como plantea Pastorini (2000) “entender las particularidades
económicas, políticas, culturales, históricas etc., que dan forma concreta
a las diversas formaciones sociales, es fundamental para analizar las polí-
ticas sociales en las diferentes realidades concretas” (p.152). Si nos
remontamos a los orígenes de la política social en Argentina, para luego
seguir puntualizando en el campo de la salud, encontramos que hubo un
cambio cualitativo en lo que respecta a la estructura poblacional, lo que
fue producto de la inmigración masiva que se desarrolló entre fines del
siglo xIx y comienzos del siglo xx, período en el que los sucesivos gobier-
nos, a través de distintas normas, favorecieron la radicación de europe-
os. Al mismo tiempo, se produjo un violento avance sobre los territorios
ocupados por la población indígena; un exterminio de las comunidades
existentes. Esta oleada inmigratoria, facilitó el desarrollo de la economía
capitalista en el país y además provocó una ruptura de las demandas his-
tórico-sociales, generando el comienzo de las acciones de la clase obrera
como tal. El aumento poblacional de aquella época no estuvo acompaña-
do de planificación urbana para la cobertura de las necesidades de salud,
educación, vivienda, entre otras, y por eso la población comienza a
demandar dicha cobertura. 



Para dar respuestas a las demandas colectivas, se requirió poner
marcha acciones más complejas, así se transformaron las organizaciones
existentes, se crearon nuevas instituciones y el financiamiento público
tomó relevancia en la cobertura de necesidades para la reproducción
ampliada de la fuerza de trabajo. El análisis de la lucha de clases es cen-
tral para comprender la intervención estatal. Como menciona Oliva
(2015): “sin demanda colectiva, sin organizaciones de lucha no se habría
planteado la necesidad de otorgar esos recursos” (p.7). Continuando con
su planteo, la misma describe que:

En Argentina, en el último cuarto del siglo xIx, antes que se produjera
una decisiva intervención estatal, se evidencian diversas organizaciones
de autoprotección de trabajadores. Ciertas experiencias marcan de
algún modo el carácter que toma esa intervención y las prestaciones
que tuvo que otorgar. Para las organizaciones obreras, la cuestión de la
cobertura de necesidades fue motivo de múltiples prácticas: desde la
búsqueda de resoluciones más inmediatas, pasando por reivindicacio-
nes colectivas vinculadas al salario hasta la constitución de partidos
políticos. (p.30)

En ese momento histórico es que se crea la asistencia pública en
la atención de la salud y así se institucionaliza la intervención del Estado
en la construcción de los hospitales y en materia de salud pública. Para
mediados del siglo xx, el Estado había tomado un papel más activo y fue
asumiendo centralidad en estas políticas públicas, estableciendo en las
principales ciudades del país los servicios públicos de salud indispensa-
bles para la clase trabajadora. 

La cuestión social resulta ser un elemento intrínseco al desarrollo
del capitalismo. La génesis de la profesión del Trabajo Social se inscribe
en los procesos históricos, en el movimiento contradictorio de la socie-
dad que implica la lucha de clases. 

El Trabajo Social adquiere particular sentido en la división social
del trabajo, es así que surge en un particular momento histórico, como
necesidad de la existencia de un actor que articule respuestas a las
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demandas de una pujante clase trabajadora en el marco del capitalismo
monopolista. Es desde este surgimiento, que se enfrenta a las contradic-
ciones que le son inherentes, por cuanto ubica sus funciones tanto
dando respuesta al trabajo, como respondiendo a las exigencias del capi-
tal en el proceso de reproducción de la fuerza de trabajo. 

Entendemos a la política social, en palabras de Pastorini (2000),
“como espacio y consecuencia de las luchas sociales (y de clases) y como
una unidad político-económico-social” (p. 1). La autora plantea que las
políticas sociales son producto de las relaciones conflictivas entre los
diferentes actores en juego. Es interesante la propuesta que realiza de
estudiar a las políticas sociales desde una perspectiva de totalidad y
desde la lucha de clases, destacando que el objetivo de estas es el de ase-
gurar las condiciones necesarias para el desarrollo del capitalismo y por
ende la concentración y centralización del capital, y no la mera correc-
ción de los efectos negativos de esos procesos. 

“Para analizar todas y cada una de las políticas sociales concretas
debemos tener en consideración el proceso de demanda, lucha, negocia-
ción y otorgamiento” (Pastorini, 2000, p.16). Si pensamos la política
social desde la lucha de clases, comprenderemos que en su origen nece-
sariamente medió una relación en la cual todos los sujetos en lucha con-
cedieron y conquistaron algo al mismo tiempo, viéndose implicados en
un proceso de negociación. 

Para sostener la explotación de la fuerza de trabajo, es de suma
importancia que la misma sea producida, reproducida y preservada. La
implementación de políticas sociales a través de programas y subvencio-
nes posibilita la reproducción de la fuerza de trabajo, lo cual resulta
necesario para la valorización del capital y atiende necesidades relativas
a la propia existencia de los sujetos, contrarrestando de esta manera la
tendencia al subconsumo. 

Las políticas sociales como educación, salud, los programas de
transferencia monetaria entre otros, direccionan sus servicios para la
población ocupada y/o para lxs trabajadorxs que se encuentran fuera del
mercado de trabajo de forma permanente o temporaria, constituyendo
el denominado ejército de reserva. De esta forma las políticas sociales
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son parte de la reproducción de la estructura política, económica y
social, y favorecen la aceptación y la legitimidad necesaria para mante-
ner el orden social. Esta forma de comprenderlas nos permite reflexionar
sobre la centralidad de estos instrumentos para la materialización de las
funciones económicas y políticas del Estado.

Es en este escenario, se configuran las relaciones de poder de la
sociedad capitalista, en el que se inserta el Trabajo Social, asumiendo
una función específica en la reproducción de las relaciones sociales. En
vinculación con esto, nos resulta importante resaltar que la intervención
siempre se instituye como acto político. Como menciona Marro (2005)

Si el TS (Trabajo Social) pretende afirmar una orientación alternativa a
su práctica profesional, superando su lastre y origen conservador, debe
apuntar (con las necesarias mediaciones ético-políticas y teórico-meto-
dológicas) a la consolidación de un proyecto profesional que dé direc-
ción y sentido a sus intervenciones; proyecto profesional necesaria-
mente anclado a un proyecto de sociedad crítico de la explotación y de
las múltiples expresiones de la opresión. (p.66)

El Trabajo Social como Intelectual Orgánico: lxs trabajadorxs de salud
dan pelea, y se convierten en referencia de lucha para la clase trabaja-
dora

Particularmente, Arriagada (Vivero Arriagada, L., 2017) refiere
que lxs Trabajadores Sociales cumplen la función de intelectuales orgáni-
cos, en tanto desde un proyecto ético político, pueden contribuir en la
organización de las clases subalternas. 

A continuación intentaremos reflexionar sobre el conflicto de lxs
trabajadorxs de salud, el cual se desarrolló durante los meses de marzo
a mayo del corriente año, en la provincia de Neuquén, utilizando catego-
rías conceptuales de Gramsci.

El Trabajo Social en tanto profesión tiene posibilidades de incidir
en la organización de lxs sujetxs individuales, generándose procesos de
un “yo” a un “nosotros colectivo” que otorga identidad. A este pasaje
Gramsci lo denomina “catarsis”, para indicar el paso del momento mera-
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mente económico (o egoísta-pasional) al momento ético - político, o sea,
la elaboración superior de la estructura en superestructura en la con-
ciencia de los hombres. Esto significa también el paso de lo “objetivo a lo
subjetivo” y de la “necesidad a la libertad”. La estructura de fuerza exte-
rior que aplasta al hombre, lo asimila así, lo hace pasivo, se transforma
en medio de libertad, en instrumento para crear una nueva forma ético-
política, en origen de nuevas iniciativas. La fijación del momento “catár-
tico” se convierte así, en el punto de partida para toda la filosofía de la
praxis; el proceso catártico coincide con la cadena de síntesis que son
resultado del desarrollo dialectico” (Gramsci citado por Pontantiero,
1997:S/D).

En el mes de marzo del año 2020, la Organización Mundial de la
Salud (OMS) declaró el brote de COVID-19 como pandemia, y en base a
ello el Poder Ejecutivo Nacional decretó la emergencia pública en mate-
ria sanitaria, a la cual el gobierno provincial adhirió estableciendo un
paquete de medidas económicas, sociales, laborales, entre otras. Es por
ello que desde el año pasado, y los meses que lleva el año 2021, lxs tra-
bajadorxs de salud continuaron desarrollando sus tareas laborales en
contexto de pandemia en los Centros de Salud, Centros de Día y
Hospitales, sin tener derecho al acceso a días de licencias, al cobro de la
ropa de trabajo, a percibir la totalidad del aguinaldo; con un gremio que
responde a los intereses del gobierno. 

Durante el transcurso del año 2020 lxs trabajadorxs de la órbita
estatal no percibieron un aumento en sus salarios, por lo que en el mes
de Febrero del año 2021 las conducciones de los sindicatos Asociación de
Trabajadores del Estado (ATE) y Unión Civil del Personal de la Nación
(UPCN) se reunieron con lxs representantes del poder ejecutivo para
acordar un aumento. De dicho encuentro, se desprendió la conforma-
ción de una comisión técnica para evaluar los ingresos de la provincia. En
esta ocasión el Secretario General de ATE, Carlos Quintriqueo, sostuvo
“La recuperación del salario de los estatales tiene que ir en función de la
recuperación de las finanzas de la provincia, teniendo en cuenta que en
el 2020 no hubo ningún tipo de recomposición salarial” (Diariamente
Neuquén, periódico digital, 22/02/2021). Entonces lxs trabajadorxs debí-
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an entender los números de la provincia y comprender la situación eco-
nómica o lxs representantes sindicales debían llevar al encuentro el plie-
go de reivindicaciones y la solicitud de un incremento salarial acorde al
valor de la canasta familiar. En este aspecto se puede evidenciar el dis-
curso hegemónico que prevalecía en ese momento, en donde los medios
de comunicación como “material ideológico” jugaron un rol importante.
Titulares de distintos diarios de la región como “Estatales neuquinos ya
negocian: por ahora, no habrá conflicto” (Diariamente Neuquén, periódi-
co digital, 22/02/2021), “ATE Neuquén firmó con el Gobierno una actua-
lización del acuerdo salarial de febrero” (Diario rio Negro, periódico digi-
tal, 16/03/2021) representan el eslogan de la paz social sostenida por el
bloque hegemónico del partido del MPN. 

Lxs Trabajadorxs Sociales sostuvieron una particular participa-
ción, no solo en cantidad, sino por los lugares que ocuparon en las ins-
tancias de organización. refiere Gramsci (como se citó en Portelli, 1997)
“que la vinculación entre la estructura social -las clases- y la superestruc-
tura ideológica y política, la efectúan ciertos grupos sociales cuya función
es operar no en el nivel económico sino en el superestructural: los inte-
lectuales” (p. 9). Puede decirse que adherir a un proyecto profesional crí-
tico, es implicarse con las luchas de las clases subalternas, enfrentando
las desigualdades existentes generadas por un sistema capitalista extrac-
tivista. 

En relación al rol de lxs trabajadorxs sociales, resulta fundamen-
tal también destacar la dimensión política del Trabajo Social. La profe-
sión cumple una función específica en la reproducción de las relaciones
sociales, ya que nos insertamos en el espacio de las relaciones de poder
de la sociedad capitalista. El carácter político está presente en la tensión
que hay entre el control y encuadramiento de las clases subalternas, y la
lucha por los derechos sociales y el acceso a servicios y recursos que son
fundamentales. La dimensión política cobra especial relevancia en la
consolidación de un proyecto profesional que otorgue dirección a las
intervenciones, un proyecto profesional necesariamente enlazado a un
proyecto de sociedad crítico de la explotación y de las múltiples manifes-
taciones de la opresión y la violencia. 
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El año 2021 inicia con un acuerdo salarial de un 12% de recompo-
sición salarial entre las conducciones de los gremios ATE y UPCN, que
representan a lxs trabajadorxs del Estado, y el gobierno provincial, ante
lo cual lxs trabajadorxs comenzaron a organizarse en espacios de asam-
blea interhospitalaria, construyendo espacios horizontales, donde la
palabra de cada unx de lxs trabajadorxs era escuchada y tenida en cuen-
ta, constituyéndose en el principal lugar de toma de decisiones. Estos
espacios de asamblea, pueden denominarse en términos de Gramsci:
“como espacios de “catarsis” en tanto posibilitaron pasar de un “yo” a un
“nosotros colectivo” que otorga identidad, tal como se explicó anterior-
mente en el desarrollo del concepto. En los espacios de asamblea se
debatía a partir de los relatos de lxs trabajadorxs, desde su experiencia
concreta, temas relacionados no solo con lo salarial, sino también con la
defensa del sistema público de salud, haciendo énfasis en la desinver-
sión, falta de recurso humano, condiciones de contratación, estructuras
edilicias insuficientes o con falta de mantenimiento de las mismas, como
política del MPN. 

Los intercambios se centraban en debatir respecto a los linea-
mientos establecidos en la política pública en materia de salud, y en qué
acciones concretas se deberían implementar para garantizar los dere-
chos de la población-usuaria. Otro punto importante de debate consistió
en cuestionar la forma de organización sindical. No había conducción
vertical en los espacios, los mandatos que decidían los pasos a continuar
se construían en los espacios de asamblea. Surgieron además distintas
comisiones de trabajo conformadas por trabajadorxs de distintos hospi-
tales, centros de salud y de día: de prensa, de seguridad, de cocina, y el
cuerpo de delegadxs, lo que posibilitó organizar el desarrollo del conflic-
to. 

Ante el descontento que generó las migajas con las cuales pre-
tendían cerrar el acuerdo salarial, lxs trabajadorxs de salud reaccionaron
inmediatamente organizándose desde las bases. La bronca aumentaba a
la vez que crecía la cantidad de trabajadorxs que se sumaban a participar
de este movimiento que se estaba gestando, “lxs autoconconvocadxs de
salud”, quienes expresaban posiciones que cuestionaban las estructuras
establecidas. 
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Pero el accionar de los sindicatos no resulta novedoso, ya que los
distintos hechos históricos nos demuestran su tendencia a acomodarse a
las situaciones, tal como ocurrió con la Confederación General del
Trabajo (CGT) en la década del 90, ante las medidas de reforma laboral
que atentaban directamente contra los derechos de lxs trabajadorxs,
quienes en ese momento “negociaron con el gobierno su supervivencia
material y política y optaron por readecuarse al nuevo contexto econó-
mico y social” (Svampa, 2005, p. 182). 

Las primeras medidas consistieron en marchas provinciales en la
capital neuquina, –luego fue el corte de puente que une Neuquén-
Cipolletti–. Al no tener respuestas, en las asambleas se continuaba discu-
tiendo sobre profundizar las medidas. Lxs trabajadorxs sabían que la
pelea iba a ser muy difícil, ya que no solo se enfrentaban ante las políti-
cas del gobierno sino también ante la burocracia del sindicato ATE.
Llegaba el fin de semana largo de Semana Santa, y lxs trabajadorxs apos-
taban a más, por lo que se decidió cortar Arroyito, punto emblemático
de lucha, ya que allí la represión policial del gobierno de Sobisch, le quitó
la vida al maestro Carlos Fuentealba. Como era de esperar se vivieron
momentos de tensión, pero a partir de allí el conflicto se nacionalizó, ya
que permitió que la lucha se visibilice y tenga trascendencia a través de
los medios nacionales de comunicación, a su vez que colaboró en que,
tiempo después, otrxs actorxs como la delegada de Trabajo de Nación,
Asunción Miras Trabalon comenzará a participar en lo que estaba acon-
teciendo. El plan de lucha continuó, y se definió cortar los circuitos del
petróleo en la localidad de Añelo. Ante esto, la cúpula del gobierno y el
gremio ATE miraban de cerca lo que acontecía, por lo que acordaron un
3% más de incremento salarial a quienes realizaran guardias y recargos.
Por su parte, el gremio UPCN se mantuvo al margen, mientras que el gre-
mio de los profesionales SIPrOSAPUNE1, presentaba nuevamente en la
Honorable Legislatura de la Provincia del Neuquén, el Proyecto de Ley de
carrera profesional, proyecto que solo incluye al sector de trabajadorxs
profesionales que acrediten una carrera de grado. Una vez más, lxs inte-
grantes de este sindicato intentan diferenciarse del conjunto de trabaja-
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dorxs del Sistema Público de Salud, solicitando beneficios solo para su
sector. 

Esto no resultaba suficiente, ante una inflación que de acuerdo
con lo informado por “la Dirección provincial de Estadísticas y Censos el
índice de precios al consumidor de Neuquén (IPC) registró un aumento
de 2,57 por ciento mensual y acumuló una suba interanual de 44,69 por
ciento con respecto a mayo de 2020. En abril se había registrado un
aumento de precios del 4,21 por ciento” (Diario rio Negro, 16 de junio
de 2021). Las medidas votadas se profundizaron, y lo que parecía un día
más de corte terminó resultando con 22 días corridos de presencia en la
ruta petrolera de Vaca Muerta (nombre de la formación geológica situa-
da en la cuenca neuquina  en las provincias de Neuquén, río Negro, La
Pampa y Mendoza), a los que luego se fueron sumando otros cortes en
distintas localidades de la provincia: junín de los Andes, San Martín de
los Andes, Villa La Angostura, zapala, Piedra del Águila, entre otras. Lxs
Elefantes iban por todo, convencidxs en sus propias fuerzas. La denomi-
nación de “Elefantes” surge a partir de declaraciones del Secretario
General del gremio ATE, quien se refirió al conflicto de lxs trabajadorxs
de salud usando ese término, aduciendo “que es como bailar con un ele-
fante, no sabes si agarrarlo de la cola o de la trompa porque no tiene
forma”(laizquierdadiario.com.ar,  29 de abril de 2021). Si su intención fue
descalificar la lucha, no surgió efecto, ya que por el contrario el elefante
se convirtió en símbolo de lucha durante todo el conflicto. 

En el transcurso de los cortes de ruta en Vaca Muerta y con el
gobierno presionado por los intereses de las petroleras, los sindicatos y
el gobierno nacional; el Fiscal General, Geréz josé Ignacio, convocó a ini-
ciar un proceso de mediación y conciliación penal en el ámbito del
Ministerio Público Fiscal, constituyendo una mesa de diálogo a lxs traba-
jadorxs autoconvocadxs de salud y a miembros del gobierno provincial.
Esta medida argumentada en función de lo establecido en el artículo 17
del Código Procesal Penal, que “encomienda al Ministerio Público Fiscal
la solución pacífica de los conflictos y la promoción de la paz social”. Si
bien estas mesas no hicieron más que dilatar la resolución del conflicto,
lxs trabajadorxs de salud demostraron su disposición al diálogo. 
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La conducción del gremio ATE y el gobierno continuaban con su
campaña de desprestigio hacia lxs trabajadorxs en lucha, aduciendo que
no eran trabajadorxs quienes estaban en los cortes. La sociedad política
apoyada sobre el aparato del Estado y a través de sus instrumentos de
coerción, implementaban como medidas de disciplinamiento días de
descuento de salario e inicio de sumarios. Lxs trabajadorxs continuaban
fortalecidxs, sosteniendo 18 cortes en toda la provincia del Neuquén,
sumado a que se avecinaba una segunda ola de contagios por COVID-19.
El gobierno necesitaba de lxs trabajadorxs en los Centros de Salud y
Hospitales, por lo que obligaron a la conducción del gremio ATE y al
gobierno a retomar la mesa salarial. De esta manera y luego de más de
70 días de conflicto, se logró un acuerdo salarial para todxs lxs estatales
del 53% a pagar en cuotas que finalizarían en el mes de diciembre. 

El proceso de lucha marcó un hito histórico en lxs trabajadorxs de
salud y en los sectores subalternos, quienes a partir de un proceso de
catarsis se permitieron cuestionar no solo el aspecto salarial, las condi-
ciones laborales, sino también el funcionamiento del sistema productivo
extractivista que caracteriza a la economía neuquina. Durante los 22 días
de cortes en Vaca Muerta, se pudo evidenciar la cantidad de dólares que
se llevan por día las empresas petroleras, dejándole al pueblo neuquino
pasivos ambientales, contaminación (suelo, agua y aire), las denomina-
das zonas de sacrificio, afectando la salud y el empleo. 

La comunidad que también se encontraba atravesada por múlti-
ples determinantes sociales, profundizados por el contexto de pande-
mia, realizó un acompañamiento muy importante durante todo el con-
flicto, participando de las marchas por el centro de la ciudad, aportando
alimentos, dinero para el fondo de huelga, haciendo carteles de apoyo
para colgarlos en sus viviendas apoyando la lucha de salud. En fin, la
comunidad tomó el reclamo como propio entendiendo que el reclamo
de lxs trabajadorxs no era solamente salarial, sino que consistía en
defender el derecho a una salud pública y de calidad. 

No puede dejarse de mencionar el protagonismo que tuvieron las
mujeres de la primera línea (enfermeras y trabajadoras sociales), quie-
nes se presentaban como interlocutoras ante las fuerzas policiales, y
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también ante la comunidad. Muchas de ellas también eran delegadas de
sus sectores de trabajo, y se convirtieron en portavoz de sus compañerxs
en los espacios de asamblea y ante los medios de comunicación. 

Las mujeres dejaron sus lugares de trabajo y las tareas de cuida-
do en sus hogares, para abocarse enteramente a la lucha. Sentimientos
de sororidad, de “nos tenemos entre nosotras” se hizo fuerte en cada
uno de los piquetes. 

El conflicto de Salud implicó todo un aprendizaje que produjo
desafíos: en tanto permitió realizar lecturas políticas de lo que acontece,
para luego tomar decisiones al respecto. Lxs trabajadores de salud se
constituyeron en sus propios representantes, sin dejar de lado la impor-
tancia de recuperar el sindicato como herramienta de organización de lxs
trabajadorxs que reivindique sus intereses de clase. 

Trabajo Social y Movimientos Sociales: Experiencia desde la Colectiva
de Trabajo Social Zona Metropolitana de Salud

Este sistema capitalista al que podemos describir como extracti-
vista, patriarcal y deshumanizante, genera profundas desigualdades
sociales, y es resultado de un proceso histórico cuya razón de ser es la
acumulación de capital. Las políticas capitalistas neoliberales se caracte-
rizan por la desregulación económica, la privatización, el desempleo, lo
que impacta directamente sobre las condiciones de la clase trabajadora.

Los movimientos sociales autónomos constituyen la forma políticamen-
te legítima de organización y movilización de los trabajadores como
medio de expresión y enfrentamiento colectivo de sus necesidades e
intereses de clase en el escenario político. 
El sistema hegemónico de dominación enfrenta esta organización
“autónoma” como “cuestión social” y plantea respuestas a través de las
políticas sociales y sus instituciones en las cuales nos insertamos profe-
sionalmente los Trabajadores Sociales. (Iamamoto citado por
Matusevicius, Herrero y Cipolla, 2011, p. 101)

Con la actual pandemia, las desigualdades se exacerbaron, ya
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que no solo generó consecuencias para la salud de la población, sino que
también impactó en el sistema económico, lo que produjo un aumento
del desempleo y un detrimento en las condiciones materiales de existen-
cia de la población. De acuerdo a datos oficiales del INDEC correspon-
dientes al año 2020 en base a la Encuesta Permanente de Hogares, en la
capital neuquina y Plottier las personas pobres eran 115.048 y los indi-
gentes 15.923 al cierre de la primera mitad de este año. Esto quiere decir
que el 37,5 por ciento de la población de Neuquén y Plottier es pobre,
mientras un 5,2% vive en la indigencia. 

En el primer semestre de este año el índice de pobreza creció casi
9 puntos entre los dos semestres. Mientras que el de indigencia saltó del
4,4 % a fines del año pasado a 5,2 % en la primera mitad del presente
año, con 2.593 personas más en esa condición. 

Es dable destacar que una de las funciones de las políticas socia-
les es mantener al límite de la sobrevivencia a la población, se trata de
políticas que actúan sobre la emergencia de manera desarticulada y exi-
giendo requisitos que condicionan las prestaciones sociales. Según
Andrea Oliva (2007):

Las prestaciones son recursos pre-definidos destinados a la cobertura
de determinadas necesidades, que son otorgados a los usuarios que
cumplen con ciertos requisitos preestablecidos. Estos recursos son la
forma en que se materializan ciertas políticas, que varían de acuerdo al
área con beneficios que pueden ser otorgados en dinero, bienes, servi-
cios u órdenes de pago. (…) El alcance de la cobertura de las prestacio-
nes es variable y también, se vincula con la mayor o menor capacidad
de organización y movilización, tanto de los usuarios en particular como
de los sectores a los que pertenecen en general. (p. 14) 

Ante esta situación, lxs sujetos colectivos se organizan en distin-
tos movimientos para demandar al Estado el acceso a recursos que posi-
biliten su reproducción cotidiana. 

Poder intervenir y abordar las problemáticas manifestadas en la
dinámica de las condiciones concretas de existencia de lxs integrantes de
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un movimiento social nos permite aportar desde una mirada de totali-
dad, ya que las organizaciones no fragmentan en su reproducción coti-
diana los problemas sociales.

De esta manera, y acompañando las estrategias de lucha que se dan lxs
diversxs sujetxs colectivxs, podremos participar como profesión en la
ampliación de derechos sociales, articulando con sujetxs organizadxs
que tiene la capacidad de colectivizar las demandas individuales y con-
vertirlas en procesos de lucha para conquistar parcial, o totalmente las
mismas. (Mamblona, 2019, p. 166).

A partir de la implementación de las políticas neoliberales
comenzaron a surgir organizaciones de trabajadores desocupados que
en un primer momento se centraron en la reivindicación y lucha por la
subsistencia (asistencia económica y alimentaria) y luego se sumaron
otras problemáticas como salud, educación y vivienda. Actualmente, uno
de los movimientos sociales con mayor trascendencia es el movimiento
feminista y el ecologista, que han logrado generar incidencia en la agen-
da política. 

recuperando lo aportado, analizado y reflexionado hasta el
momento, puede decirse que la organización de lxs sujetos en movimien-
tos sociales, interpelan cotidianamente la tarea de lxs Trabajadorxs
Sociales, en tanto permite cuestionar las respuestas clásicas/estereotipa-
das que se brindan desde los servicios sociales, así mismo que valorizar
la capacidad organizativa de les sujetos y de enfrentamiento al poder
hegemónico. En palabras de Matusevicius y Musacchio (2019):

Esto obliga a revisar las intervenciones desde esta perspectiva, modifi-
car patrones de conductas de los servicios sociales, usos y costumbres
en cómo abordar las demandas recibidas. También lleva a revisar tradi-
ciones institucionales, procedimientos establecidos. Preguntarse por
los dispositivos existentes, su carácter, sus límites (demanda espontá-
nea, talleres, controles, indagación de datos y trayectorias personales).
Implica por tanto someterlas a crítica (rehuir del como sí) para lograr
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construir respuestas que operen cambios reales tanto en las condicio-
nes materiales de vida de los sujetos con los que trabajamos como en
las correlaciones de fuerzas existentes. Para lograr rehuir de los proce-
sos de burocratización propios de la intervención estatal es necesaria la
constitución de colectivos de trabajo, que operen como actores cons-
cientes y no como engranajes obedientes de un aparato cuyos fines y
recursos no están bajo su control. (p. 143)

retomando los procesos de organización de las clases subalter-
nas y el rol del Trabajo Social como intelectual orgánico, a continuación
se dará cuenta de la experiencia llevada adelante por las trabajadoras
que integran la colectiva de Trabajadoras Sociales de zona metropolitana
del sistema público de salud, el cual es un espacio instituido que cuenta
con una trayectoria histórica de más de 30 años, donde se abordan
temas inherentes a las incumbencias profesionales, demandas de la
población, recursos institucionales, entre otros. Atravesado por el con-
texto de la pandemia por el coronavirus, surge la inquietud de colectivi-
zar la demanda ante la insuficiencia de respuestas por las instituciones
del Estado. Sumado además, que muchas instituciones del Estado que se
encontraban en el barrio brindando asistencia directa cerraron sus puer-
tas, quedando solo los Centros de Atención Primaria de la Salud (CAPS)
asistiendo a la población usuaria. 

Ante este cuadro de situación, se fue construyendo la propuesta
de articular con las organizaciones sociales que se encuentran en el terri-
torio, a fin de demandar los recursos necesarios para la atención de la
población, generando un desafío para la profesión entre la intervención
en instituciones y las organizaciones que se encuentran en los territorios
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2 FOL (Frente de Organizaciones en Lucha), es una organización social con un alcance a nivel nacional,
que lleva adelante un trabajo en el territorio, destinado a los sectores subalternos de los distintos
barrios del país. FPDS (Frente Popular Dario Santillan) UTEP(Unión de Trabajadores y Trabajadoras
de la Economía Popular), CTEP (Confederación de Trabajadores de la Economía Popular). En el mes
de diciembre del año 2.019 organizaciones como la CTEP, la CCC, Barrios de Pie y el Frente Popular
Darío Santillán dieron comienzo a un sindicato único, la UTEP cuyo objetivo consiste en representar
los derechos de lxs trabajadorxs de la economía popular y sus familias, como así también integrar la
CGT (Confederación General de Trabajo), lo que posibilitaría demandar el reconocimiento de lxs
trabajadorxs independientes, informales y cooperativas a la vez que mejorar las condiciones de
trabajo y salariales. 
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y evaluando las posibilidades de viabilidad política institucional de su
realización. Las organizaciones de base convocadas a participar fueron:
FOL, FPDS (UTEP), CTEP2, como así también las redes interinstitucionales
de la zona centro-oeste como Nueva Esperanza, red “Derechos en red”,
Foro en Defensa de los derechos de niños/as y adolescentes - Ley 2.302,
todas organizaciones conformadas por instituciones educativas, de
salud, de justicia y miembrxs de la comunidad con una clara apuesta por
la defensa de los derechos de las personas. El objetivo incipiente consis-
tió en la conformación de una coordinadora territorial para reclamar de
manera colectiva ante las problemáticas que se presentan en el escena-
rio actual. 

Atento a los determinantes que se presentan en la situación plan-
teada, es dable mencionar la dimensión ontológica subdeterminante
popular, dado que: 

Hace referencia a la capacidad objetiva y concreta de interpelación e
incidencia de los distintos sectores de la clase trabajadora a las instan-
cias hegemónicas que intervienen sobre la “cuestión social” (…) Por lo
tanto en esta dimensión, además de la consideración que pueda tener
el profesional de la población-usuaria importa considerar las fuerzas
objetivas que este tenga al momento de presentarse frente al trabaja-
dor/a social y subdeterminar, incidir en su práctica. (Mallardi, 2013, p.
5)

Teniendo en cuenta que la intervención del Trabajo Social no se
realiza de manera unidireccional, sino que se construye con lxs sujetxs,
es importante poder identificar los intereses, objetivos, que se presentan
en el espacio de intervención profesional, para poder caracterizar la via-
bilidad de la misma. Cabe preguntarse si resulta viable en este momento
histórico, la articulación con movimientos sociales y las trabajadoras
sociales de la zona metropolitana, como una forma de enfrentamiento a
las refracciones de la “cuestión social”. 

La viabilidad puede ser analizada a partir de tres dimensiones
concurrentes: la primera,  viabilidad económica, hace referencia a la con-



secución de recursos para llevar adelante determinadas estrategias. La
segunda, viabilidad institucional-organizativa: en la institución salud, se
privilegia la tarea asistencial que desempeñan lxs Trabajadorxs Sociales,
siendo la cantidad de personas atendidas fundamento para cualquier
requerimiento de recursos que se solicite a las autoridades. Las “activi-
dades extramuros” como se denominan en el ámbito de salud, o activi-
dades comunitarias no son valoradas, generándose una tensión entre las
demandas institucionales y las demandas de la población-usuaria. Es por
esto que resulta necesario superar las respuestas inmediatistas y prag-
máticas a las demandas individuales, y que estas puedan ser respondidas
de forma estratégica y critica. y la tercera, viabilidad política: en principio
en el marco legal de la Ley provincial de Ejercicio Profesional N° 3.214 en
su CAPíTULO III COMPETENCIAS PrOFESIONALES artículo 6, inciso e)
refiere que es una competencia “intervenir en contextos domiciliarios
institucionales y/o comunitarios”. 

Se pudieron concretar medidas de acción directa como la elabo-
ración de un petitorio formal y movilización que contenía tanto las
demandas de las organizaciones, como así también la exigencia de recur-
sos alimentarios para la población, y se logró además realizar una olla
popular en un centro de salud de la zona oeste. Así mismo, en el proceso
surgieron algunas dificultades, como ser que no todas las organizaciones
pudieron sostener la participación, ya que por ejemplo, los días de pro-
gramación de sus jornadas de reclamo coincidían con los días de reunión
de la coordinadora; la virtualidad también se presenta como un obstácu-
lo de acceso. 

En este sentido, se consideró como estrategia concurrir a los
espacios territoriales en donde las organizaciones desarrollan su tarea
para, a través de aproximaciones sucesivas, conocer sus demandas e
identificar lxs actores que allí se encuentran, para elaborar un diagnósti-
co a partir de los saberes de la propia población. Actualmente, como tác-
tica a implementar en el corto plazo, se presentó a la organización social
FOL, un proyecto con el objetivo de promover espacios de encuentro
entre lxs integrantes de las Comisiones de Trabajo del FOL, y los equipos
de trabajo de los efectores de salud, con el fin de abordar temáticas rela-
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cionadas a la salud integral que resulten de su interés, dirigida a la pobla-
ción de jóvenes y mujeres. Acercando de esta manera los recursos insti-
tucionales a la comunidad.  

Cabe destacar que esta experiencia se desarrolla en la zona oeste
de la ciudad de Neuquén, la cual presenta características de falta de pro-
visión de servicios básicos, viviendas construidas con materiales preca-
rios, dificultades en el acceso de transporte público, cuya población se
desempeña mayormente en el mercado informal de trabajo. Esta des-
cripción contrasta con la zona este de la ciudad donde puede observarse
la construcción de lujosos edificios, como la Legislatura provincial, la ciu-
dad judicial, y un desarrollo inmobiliario de importantes edificios.

A su vez la población de la zona oeste convive cotidianamente
con el basurero petrolero de COMArSA, respirando sus gases contami-
nantes. “Los barrios Toma Norte y Newen Che se ubican al pie de la
barda. A metros de sus precarias viviendas se encuentra el basurero
petrolero más grande de la Patagonia, perteneciente a la firma Comarsa”
(Álvarez Mullally, 2015, p. 14).

resulta de gran importancia poder realizar lecturas, análisis y
evaluación sobre esta experiencia que sintéticamente intentamos com-
partir, la cual obviamente se encuentra en proceso. Desde un posiciona-
miento ético-político de la profesión, inserta en la división socio-técnica
del trabajo consideramos importante articular con los movimientos
sociales que se encuentran en los territorios, en el marco de un proyecto
de emancipación. En lo que a esto respecta, se tomaron en cuenta los
conceptos desarrollados por Massimo Modonesi (2010) de: subalterni-
dad(p.51), antagonismo (p.83) y autonomía (p.145). 

La noción de subalternidad surge para dar cuenta de la condición
subjetiva de subordinación en el contexto de dominación capitalista.
Gramsci (Gramsci en Modonesi, Massimo, 2010, p.51) conceptualizó la
subalternidad como experiencia de la subordinación, expresada por la
tensión entre la aceptación/incorporación y el rechazo/autonomización
de las relaciones de dominación y materializada en una “disposición a
actuar como clase” que combina espontaneidad y conciencia.
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Antagonismo, es una acepción subjetiva que permite reconocer, identifi-
car y nombrar el proceso de conformación de las subjetividades en el
conflicto, la interiorización o incorporación de la lucha y la insubordina-
ción como experiencias y como factores de subjetivación, de diálogo
entre ser social y conciencia social, de formación de una “disposición a
actuar como clase”. Autonomía, como horizonte de emancipación, surge
y se forja en el cruce entre relaciones de poder y construcción de sujetos,
como parte del proceso de conformación del sujeto socio-político. Estos
conceptos se desarrollan de manera complementaria y puede observar-
se su tensión en el proceso de los movimientos sociales, con sus deman-
das colectivas que interpelan al Trabajo Social. 

El territorio como espacio de intervención del Trabajo Social

Pero ¿que entendemos por territorio? Empleando las palabras de
Sosa Velázquez (2012), el mismo refiere que el “territorio no es solamen-
te una porción de tierra delimitada con su complejidad biofísica (relieve,
condiciones ambientales, biodiversidad). Es, sobre todo, un espacio
construido socialmente, es decir, histórica, económica, social, cultural y
políticamente” (p. 7). Es en el territorio donde además se desarrolla la
vida cotidiana de los sujetos individuales y colectivos, resultado del pro-
ceso de la sociabilidad capitalista y es por ende también, donde se expre-
san los antagonismos de clases.

Puede inferirse que las organizaciones sociales en la ciudad de
Neuquén, han ido ganando terreno a las políticas “punteriles del MPN”,
organizándose en los barrios para demandar al gobierno, políticas con-
cretas de trabajo, salud, alimentación. A su vez, las organizaciones,
muchas veces, ante la inacción del Estado, garantizan derechos para las
clases subalternas, a través de los comedores, cooperativas de trabajo,
mejoramiento barrial, entre otros, que posibilitan la reproducción coti-
diana de la vida. Esto se pudo advertir durante el contexto de pandemia,
donde las instituciones del Estado cerraron, quedando las organizaciones
sociales garantizando principalmente el derecho a la alimentación a tra-
vés de sus comedores y merenderos, por lo que además demandaron al
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Estado un aumento en las partidas presupuestarias para el sostenimien-
to de estos espacios. Acordamos con el planteo de Vidal (2019):

respecto a que el conflicto de clases se amplía, ya no se enmarca exclu-
sivamente en los límites de la fábrica, sino que además se manifiesta
entre otras dimensiones, en las disputas territoriales. En esa dinámica
los movimientos sociales como parte de la sociedad civil, tienen una vir-
tud política, la cual se cristaliza en la presión que ejercen sobre el
Estado con el marcado propósito de obtener respuestas concretas a sus
demandas apremiantes. (p. 45).

Postula Sosa Velázquez (2012) que: “El territorio es un elemento
de la identidad de un grupo que lo ubica como parte de lo propio y lo
diferencia de lo ajeno; lo hace parte de sus componentes, de su ser
colectivo en donde, al mismo tiempo, el grupo pertenece al
territorio”(p.108).

Entonces, el barrio se constituye en ese espacio significativo para
quienes allí habitan, generándose un sentido de pertenencia con el
mismo. 

Como señala Laura Massa (2019):

La idea de territorio y su sentido de pertenencia a él, es decir, la territo-
rialidad, no solo se organiza en torno a las acciones de los sujetos para
reproducir su vida, sino que también se vincula con los procesos des-
centralización y focalización de la acción del Estado; lo cual generó que
sea el territorio el ámbito privilegiado de la acción pública. A partir de
la descentralización del Estado, se produce lo que se denomina “gestión
de la proximidad”, configurado por la presencia de dispositivos estata-
les, esto es, servicios sociales, en los diversos emplazamientos socio-
espaciales, los cuales, por supuesto, se organizaron en función de des-
arrollar acciones de contención a la conflictividad social en un marco de
“proximidad” en el espacio. (p.21)
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Las “problemáticas” se presentan al Trabajo Social de manera
“fragmentada”, a través de sujetos individuales que concurren a los ser-
vicios sociales de las instituciones, sin poder verlo como parte integrante
de “lo colectivo”, de lo que acontece en el territorio en ese espacio del
cual participan múltiples actores. Constituye un desafío para el Trabajo
Social reconstruir esas manifestaciones de la “cuestión social”, analizán-
dolo desde su procesualidad histórica y en el contexto de la sociabilidad
capitalista.

Finalmente, el territorio constituye un espacio de disputa de
poder, donde se expresan las manifestaciones de la “cuestión social” a
nivel coyuntural, como así también la resistencia de los sujetos y los
modos de intervención del Estado. Es por esto que el territorio, en tanto
espacio donde se desarrolla la vida cotidiana, constituye un espacio pri-
vilegiado de intervención del Trabajo Social. 

Conclusiones

Neuquén es una provincia históricamente atravesada por las
luchas sociales y la defensa de los derechos humanos. En la década del
`90 nació el movimiento piquetero en la localidad de Cutral-Co, quienes
mostraron otras formas de hacer política, y en el 2001 con el movimiento
de las fábricas recuperadas lxs trabajadorxs de la cerámica zANON deci-
dieron defender sus puestos de trabajo y ponerla a funcionar bajo con-
trol obrero, lo que luego se denominó FASINPAT (Fábrica Sin Patrones).
Esto significó una referencia de resistencia para las clases subalternas y
una manera de cuestionar las formas de producción imperantes del sis-
tema capitalista. 

La lucha docente es otra muestra de organización y resistencia
que ha marcado la historia neuquina. El fusilamiento del maestro Carlos
Fuentealba por parte de la policía en la localidad de Arroyito durante el
gobierno de jorge Sobisch, generó que miles de personas salieran a las
calles a reclamar, donde se escuchaban expresiones como “justicia por
Carlos Fuentealba”, “juicio y castigo para Sobisch asesino”. 

Teniendo en cuenta estos hechos que han marcado a fuego la
historia del pueblo neuquino, el conflicto sostenido por lxs trabajadorxs
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de salud, acompañado por las organizaciones sociales y la comunidad,
podría decirse que es continuidad de estos procesos.

Lxs trabajadorxs del sistema público de salud no dudaron en salir
a las calles para defender un derecho humano tan importante como el
derecho a la salud, cuestionando un modelo de producción extractivista,
y atravesado por el movimiento feminista. En tanto, resulta indispensa-
ble llevar adelante tácticas que permitan fortalecer la organización, a tra-
vés de la implementación de estrategias, tales como elecciones de dele-
gadxs por sector, conformación de juntas internas, sostenimiento de
asambleas y coordinar acciones con los sectores en lucha. Luego del
levantamiento de los cortes, se continuaron sosteniendo asambleas de
centros de salud e interhospitalarias, ponderando y recuperando esos
espacios como fundamentales para la toma de decisiones, donde se eli-
gieron delegadxs de sector, se trabajó respecto de la importancia de la
conformación de juntas Internas en los Hospitales, se decidió respecto
de los aportes a fondos de huelga de otros sectores en lucha, se acom-
pañó a trabajadorxs despedidxs, se participó de espacios de multisecto-
rial que posibilitaron unificar las luchas y realizar acciones en conjunto,
entendiendo que las reivindicaciones y/o demandas están dirigidas a un
mismo Estado. Así mismo se organizaron también jornadas de lucha de
trabajadorxs de salud de carácter federal. 

Puede decirse también que el conflicto presentó características
propias, en tanto lxs trabajadorxs no respondían a las estructuras gre-
miales, muy por el contrario las cuestionaban, no respondían a intereses
de partidos patronales, se trataba de trabajadorxs de salud que en con-
texto de pandemia se animaron a manifestarse no solo por mejores con-
diciones salariales sino también para denunciar por un sistema sanitario
totalmente desfinanciado durante años. La horizontalidad en la toma de
las decisiones, la elección de delegadxs que desempeñan su tarea en el
sector, posibilitó cuestionar una forma de organización burocrática y ver-
ticalista instalada por la conducción de los sindicatos ATE y UPCN. 

En cuanto a este proceso de organización desde las bases de lxs
trabajadorxs, ¿será posible concretar y sostener en el tiempo estas for-
mas de organización? atento a la hegemonía dominante que impera en
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los sindicatos desde hace años, cuya conivencia con los partidos patrona-
les hace que no se defienda los derechos de lxs trabajadorxs, sino que se
privilegien los intereses partidarios. 

Por otro lado, es dable destacar la preponderancia que el movi-
miento feminista ha tenido en el desarrollo del conflicto, ya que la mayo-
ría de quienes participaron eran mujeres, ocupando importantes lugares
de decisión y referencia. El movimiento feminista ha recuperado formas
de organización colectiva, como las asambleas, intervenciones callejeras,
paros nacionales e internacionales como el 8M refiriendo a las violencias
económicas, financieras, políticas, institucionales, coloniales y sociales,
enfrentando a este sistema capitalista patriarcal, extractivista, y colonia-
lista. Si bien el feminismo tiene su trayectoria histórica, en el último
tiempo ha adquirido una escala de masas y de carácter transnacional,
generando debates en los distintos ámbitos de la vida cotidiana, en las
casas, en los sindicatos, en el trabajo, entre otros espacios. El debate
feminista ha asumido un carácter transversal de las luchas y reivindica-
ciones. El Trabajo Social en tanto profesión históricamente feminizada,
cabe preguntarse ¿cómo atraviesa el movimiento feminista las interven-
ciones del Trabajo Social?

Particularmente, en la provincia del Neuquén, la carrera de
Servicio Social está marcada por la militancia de compañeras que creye-
ron que un mundo mejor era posible y que este sistema podía ser modi-
ficado. El 9 de junio de 1976, secuestraron y desaparecieron a las com-
pañeras Mirta Tronelli, Arlene Seguel, Susana Mujica (docente de la
carrera), Alicia Pifarré, Cecilia Vecchi. Luego se llevaron a Elida Sifuentes
y Gladis Sepúlveda, quienes fueron presas políticas, y brindan sus testi-
monios en cada una de las instancias de los juicios de lesa humanidad
que se llevan a cabo en la región, en búsqueda de verdad y con un claro
compromiso con la memoria y la justicia. 

Lo anteriormente expuesto, tiene relación con un proyecto pro-
fesional crítico que entiende que el ejercicio de nuestra profesión está
directamente enlazado con las luchas sociales de las clases subalternas,
así como nuestras compañeras lucharon por un mundo más justo, lxs
Trabajadorxs Sociales que han participado de distintas luchas que se han
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sucedido en la región como la recuperación de las fábricas en defensa del
trabajo, la toma de la universidad en defensa de la educación, la partici-
pación en el actual conflicto de salud, no resulta una casualidad, sino que
tiene que ver con la bandera que en su momento levantaron nuestras
compañeras y que hoy las continuamos reivindicando. 

Nos parece importante poder defender y reivindicar un proyecto
ético-político que defienda y promueva los derechos humanos y sociales
de las clases subalternas, en los distintos ámbitos en los cuales se desa-
rrolla la tarea cotidiana. 

Finalmente, este artículo pretende ser un aporte que nos invite a
reflexionar, repensar respecto de nuestras propias prácticas, al mismo
tiempo que dejar interrogantes abiertos respecto de nuestra interven-
ción profesional en las instituciones del Estado. 

¿Es posible generar experiencias de trabajo con los movimientos
sociales en instituciones como salud que privilegia las tareas asistencia-
les? ¿Cómo repercuten éstas experiencias contrahegemónicas en el que-
hacer cotidiano del Trabajo Social? ¿Qué estrategias podrían desarrollar-
se? ¿Qué alianzas posibles pueden realizarse con los movimientos socia-
les a fin de garantizar derechos de la población?.
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Reflexiones para un Trabajo Social
crítico en el espacio socio-ocupa-
cional de salud pública

Carolina Ibalos* y Luciana Moya**

"La crítica no arranca flores imaginarias de las amarras para
que los hombres soporten las amarras sin fantasías y consuelo,
sino para que se liberen y puedan brotar las flores vivas"

Karl Marx

       Introducción

El presente artículo intenta reflexionar en torno a las
intervenciones profesionales del trabajo social en el espacio socio-ocu-
pacional de salud pública, específicamente el Hospital de Centenario
“Natalio Burd”, y los procesos llevados a cabo en articulación con otros
sujetos colectivos en el trabajo cotidiano. Posicionándonos desde un tra-
bajo social crítico y transformador, este artículo concibe la realidad
desde la perspectiva de la totalidad, de la lucha de clases, del enfoque de
los derechos humanos y en clave feminista.
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En el primer apartado, realizamos un breve análisis del contexto
histórico, económico, político, social, cultural, así como la coyuntura en
el que se inserta nuestro ejercicio profesional. Entendiendo que el actual
cuadro socio histórico atraviesa y conforma el cotidiano del ejercicio pro-
fesional de les trabajadores sociales, afectando sus condiciones y las
relaciones de trabajo, y también las condiciones de vida de la población
usuarie1 de los servicios sociales.

Luego, se realiza un breve recorrido histórico por la ciudad de
Centenario, escenario de nuestras intervenciones profesionales. Se esta-
blece vinculación con la categoría de territorio de Laura Massa (2021)
invitando a reflexionar sobre las tres líneas de análisis propuesta por la
autora.

Posteriormente, se analiza cómo las modificaciones de los últi-
mos años operadas en el Estado y en la esfera de la producción y del tra-
bajo, inciden directamente en al menos tres aspectos de la práctica pro-
fesional de les Trabajadores Sociales: las políticas sociales, los espacios
socio-profesionales donde desarrollamos nuestro ejercicio profesional y
los sujetos sociales con los que trabajamos. Se profundiza en relación
con el impacto de la pandemia por CoVID-19 en la vida cotidiana de les
usuaries y al incremento de las diversas expresiones de la cuestión social
en el trabajo cotidiano.

Seguidamente, se realiza una breve síntesis del proceso de lucha
llevado a cabo por les trabajadores de la salud pública de la provincia de
Neuquén, no sólo describiendo los sucesos y hechos más significativos de
dicha experiencia, sino recuperando el aporte de la comunidad y las
organizaciones sociales en el sostenimiento de este proceso. También y
desde una perspectiva de género, se remarca el rol protagónico de las
mujeres en el conflicto de salud, el cual viene a poner en tensión las tra-
dicionales formas de organización sindical y social.

Inmediatamente y haciendo uso de las categorías gramscianas,
nos interpelamos en relación con qué estrategias llevar a cabo desde una
posición de intelectuales orgánicos a las clases subalternas con las cuales
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trabajamos en el contexto capitalista, a los fines de generar un trabajo
social crítico, transformador, que ponga en cuestionamiento el sentido
común y esté orientado por un proyecto societal donde la emancipación
sea el horizonte.

Finalmente, y lejos de constituir un análisis acabado, se exponen
las reflexiones finales en torno a las diferentes categorías analíticas tra-
bajadas a lo largo de este artículo, dejando interrogantes abiertos, con el
objetivo de invitar a continuar reflexionando sobre nuestro ejercicio pro-
fesional.

Trabajo Social: Estructura-Coyuntura-Cotidiano

Este trabajo se sustenta en la perspectiva Histórico Crítica y se
concibe al Trabajo Social como una profesión inscripta en la división
socio-técnica del trabajo colectivo, en un determinado momento del
desarrollo del capitalismo, para atender las secuelas de la cuestión
social.

Dicho esto, es necesario comenzar por analizar el contexto histó-
rico y la estructura económica, política, social, cultural en que se inscribe
nuestro ejercicio profesional.

Según la concepción clásica marxista, la estructura se
entiende como la base material de la sociedad, incluyendo las fuerzas
productivas y las relaciones de producción. Portelli cita a Gramsci quien
va a agregar que otro aspecto esencial de la estructura es la posibilidad
de poder captarla objetivamente.

El conjunto de las fuerzas materiales de producción es el elemento
menos variable del desarrollo histórico; siempre puede ser verificado y
medido con exactitud matemática (...) La estructura es pasado real, pre-
cisamente porque es el testimonio, el “documento” incontrovertible de
lo que se ha hecho y de lo que continúa subsistiendo como condición
del presente y del porvenir. (Portelli, 1977, pp. 46-47)

Para analizar el contexto histórico del origen ideario del
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Neoliberalismo, retomaremos los aportes de Perry Anderson quien plan-
tea que: el Neoliberalismo nace después de la Segunda Guerra Mundial,
en una región de Europa y de América del Norte donde imperaba el capi-
talismo. Fue una reacción teórica y política vehemente contra el Estado
intervencionista y de Bienestar. Su texto de origen es Camino de
Servidumbre, de Friedrich Hayek, escrito en 1944. Se trata de un ataque
apasionado contra cualquier limitación de los mecanismos del mercado
por parte del Estado, denunciada como una amenaza letal a la libertad,
no solamente económica sino también política. 

En 1947, cuando las bases del Estado de Bienestar en la Europa
de posguerra efectivamente se constituían tanto en Inglaterra como en
otros países, Hayek convocó a quienes compartían su orientación ideoló-
gica con el propósito de combatir el keynesianismo y el solidarismo rei-
nantes, y preparar las bases de otro tipo de capitalismo, duro y libre de
reglas, para el futuro. 

En 1973 con la crisis del modelo económico de posguerra y cuan-
do todo el mundo capitalista avanzado cayó en un proceso recesivo, las
ideas neoliberales pasaron a ganar terreno. Las causas de esta crisis esta-
ban localizadas en el poder excesivo de los sindicatos y, de manera más
general, del movimiento obrero, que había socavado las bases de la acu-
mulación privada con sus presiones reivindicativas sobre los salarios y
por el aumento del gasto social por parte del Estado. 

Por ende, para la salida de esta crisis era necesaria una disciplina
presupuestaria, con la contención de gasto social y la restauración de
una tasa “natural de desempleo”, o sea, la creación de un ejército indus-
trial de reserva para quebrar a los sindicatos. 

La hegemonía Neoliberal comienza a fines de los 70 y se da fuer-
temente con las administraciones de Margaret Thatcher en Gran Bretaña
(1979) y Ronald Reagan en Estados Unidos (1980).

Durante sus gobiernos sucesivos, Margaret Thatcher contrajo la
emisión monetaria, elevó las tasas de interés, bajó drásticamente los
impuestos sobre los ingresos altos, abolió los controles sobre los flujos
financieros, creó niveles de desempleo masivos, aplastó huelgas, impuso
una nueva legislación anti sindical y cortó los gastos sociales.



Se lanzó a un amplio programa de privatizaciones, comenzando
con la vivienda pública y pasando enseguida a industrias básicas como el
acero, la electricidad, el petróleo, el gas y el agua. Este paquete de medi-
das fue el más sistemático y ambicioso de todas las experiencias neolibe-
rales en los países del capitalismo avanzado.

En el caso de América Latina, bajo la dictadura de Pinochet, Chile
comenzó su programa de forma drástica: desregulación, desempleo
masivo, redistribución de la renta en favor de los ricos, privatización de
los bienes públicos. El neoliberalismo chileno presupone la abolición de
la democracia y la instalación de una de las más crueles dictaduras de
posguerra. 

El viraje continental en dirección al neoliberalismo comenzó con
la presidencia de Carlos Salinas en México en 1988, seguido de la llegada
de Menem en 1989, de la segunda presidencia de Carlos Pérez en
Venezuela, y Fujimori en Perú en 1990. Tanto Menem, Pérez como
Fujimori propusieron exactamente lo opuesto a las políticas antipopula-
res que implementaron en los años 90. 

En el caso específicamente de Argentina, fue en la década del 90
durante el gobierno de Carlos Saúl Menem que se aplicaron a rajatabla
las recetas neoliberales. La reforma del Estado de Bienestar va a tener en
Argentina dos etapas, la primera está asociada al Plan de Convertibilidad
y la segunda es posterior a la crisis del “tequila” en 1995.

En 1990 se inicia la primera etapa, se trató de una reforma
estructural que supuso la estabilización del tipo de cambio, la privatiza-
ción de las principales empresas públicas, y la desregulación y apertura
de la economía bajo el paradigma del Estado mínimo. 

La segunda etapa, a partir de 1996, estuvo orientada a extender
el ajuste a las provincias, efectuar la reforma laboral, tributaria y judicial
y concluir el proceso privatizador. Significó la profundización de las refor-
mas estructurales y del modelo neoliberal. Se desarrolló en un contexto
sociopolítico caracterizado por un profundo problema de desempleo
estructural, debilitamiento de la coalición menemista y, a nivel interna-
cional, el aumento de la incertidumbre económica, consecuencia de la
crisis asiática.
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Las características de este proyecto Neoliberal se plasman en los
ajustes estructurales a escala mundial. Se exacerba la política de depri-
mir el costo de la fuerza de trabajo y los salarios. El trabajo retrocedió al
precio de una mercancía comprada al menor precio posible, en las cate-
gorías salariales menos calificadas. Este proyecto se agudizó hasta plas-
marse en los programas de flexibilidad laboral.

La actual etapa capitalista se caracteriza por procesos de “acu-
mulación por desposesión” que dieron lugar a una reconfiguración social
y territorial que se expresa través de nuevas conflictividades.

En este sentido, son significativos los aportes de Bonifacio (2020)
quien refiere:

Marx señala que en la historia de la acumulación originaria desempe-
ñan un gran papel la conquista, la esclavización, el robo y el asesinato.
Harvey (2004) considerando que este tipo de prácticas han sido persis-
tentes en la geografía histórica del capitalismo, señala que la acumula-
ción primitiva no puede ser considerada una etapa ya superada. En las
décadas neoliberales éstas se han acrecentado. Por lo tanto, propone
utilizar el término acumulación por desposesión, para caracterizar las
formas de despojo y saqueo de la que somos víctimas y testigos en
nuestro tiempo. (pp. 9-10)

otros mecanismos de “acumulación por desposesión” los com-
ponen las privatizaciones, los programas de ajuste estructural o la crea-
ción de crisis de deuda en múltiples países. Todos estos procesos confor-
man, según Harvey (2004), una nueva ola de “cercamiento de los comu-
nes” que, como en el pasado, son forzados con la complicidad del Estado
y en contra de la voluntad popular. La acumulación por desposesión es
“omnipresente sin importar la etapa histórica y se acelera cuando ocu-
rren crisis de sobreacumulación en la reproducción ampliada” (p.115).

En Centenario, una de las características que asume la llamada
acumulación por desposesión, es el elevado valor de la tierra, que empu-
ja a los sectores más desposeídos a la toma de terrenos. En este último
tiempo, se han incrementado las tomas de tierras por parte de familias
jóvenes nativas de esta localidad y de otras que migran de distintas pro-



vincias del país, escapando de condiciones de pobreza extrema, y que
ven en el boom de Vaca Muerta2, expectativas y esperanzas de progre-
so.

Según señala Mariana Giaretto (2011):

Los sujetos sociales que protagonizan tomas de tierras, en su gran
mayoría pertenecen a los sectores populares, sectores históricamente
desposeídos y hostigados por el sistema; a lo que, en la lógica de acu-
mulación por desposesión instalada por la estrategia neoliberal, se les
cercenó el derecho a la ciudad, o más bien, el derecho a la vida urbana.
(p.77)

Teniendo en cuenta la articulación dialéctica entre estructura y
coyuntura, nos detendremos en el análisis coyuntural en el que se sitúa
nuestro ejercicio profesional. En este sentido, son importantes los apor-
tes de Herbert José De Souza en vinculación a las categorías que propone
analizar, entre ellas acontecimientos, escenario, actores y relaciones de
fuerzas. 

Según De Souza (s/f) “Identificar los principales acontecimientos
en un determinado momento o periodo de tiempo, es un paso funda-
mental para caracterizar y analizar una coyuntura” (p. 2).

Un acontecimiento sobresaliente que se vive a nivel mundial es
la pandemia por CoVID 19, que puso de relieve y acrecentó una situación
socioeconómica totalmente deteriorada, con altos niveles de desocupa-
ción, precarización laboral, creciente pérdida del poder adquisitivo, con
un aumento cada vez mayor de la pobreza extrema.

otro acontecimiento importante a nivel nacional en la política
argentina fue el cambio de gobierno en diciembre de 2019, luego de cua-
tro años de Macrismo, cuyas políticas neoliberales de ajuste y reducción
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del “gasto público” sumado al endeudamiento con el FMI (Fondo
Monetario Internacional), no hicieron más que acrecentar las desigual-
dades sociales de periodos anteriores.

El actual gobierno de Alberto Fernández, si bien presenta un dis-
curso de tinte progresista, y de derechos humanos, el mismo no se mate-
rializa en las políticas implementadas. Un claro ejemplo de ello son las
distintas represiones que se sucedieron a lo largo del país por el conflicto
de la tierra, la cancelación del IFE (Ingreso Familiar de Emergencia) y el
pago al FMI, con el consecuente ajuste para los sectores de las clases
subalternas. Por otro lado, el retroceso a la expropiación de Vicentín, el
impuesto a la riqueza por única vez de manera excepcional, y las mínimas
retenciones impositivas al sector hegemónico del campo, son otras de
las contradicciones entre lo discursivo y las políticas gubernamentales.

A nivel provincial, el gobierno de omar Gutiérrez perteneciente
al MPN3 (Movimiento Popular Neuquino), durante la cuarentena retaceo
fondos para el sistema sanitario y la atención económica de les miles de
trabajadores y cuentapropistas que quedaron varados y sin ingresos.

Breve recorrido Histórico por la ciudad de Centenario: territorio de
nuestras intervenciones profesionales

Centenario toma su identidad en el año 1919, cuando se constru-
ye el dique Contralmirante Cordero, conocido en la actualidad como
dique Ballester, que se ubica a 15 Km. al norte de la ciudad.

En consecuencia, en el año 1922 se le solicitó al presidente
Hipólito yrigoyen la creación de una colonia que se denominó Colonia
Sayhueque. Estaba compuesta por campesinos que se dedicaban a la cría
de ganado vacuno y ovino, y al cultivo de hortalizas (papas, maíz, alfalfa
y otros productos). En 1924 se bautiza esta población con el nombre de
Colonia Centenario, que se consolidó en lo que hoy se denomina “Casco
Viejo” como una localidad con la producción agrícola ganadera como
principal actividad económica.
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La construcción del dique generó un cambio de paradigma en la
zona al permitir el desarrollo de actividades agropecuarias en el Valle. La
obra se compone por dos canales de riego que abastecen el Alto Valle:
uno principal, de 130 km de extensión, que irriga 60.000 hectáreas ubi-
cadas entre Barda del Medio y Chichinales; y un canal derivador que, en
las crecidas del río, evacúa excedentes de agua hacia la cuenca Vidal
(Lago Pellegrini).

Durante los últimos tiempos, más específicamente en las últimas
tres décadas, la ciudad de Centenario ha incrementado su peso relativo
poblacional. La capital de la provincia, Neuquén, aumentó en cinco veces
su población y acelera de esta manera el crecimiento de las localidades
de la región; las cuales se convierten en “ciudades dormitorio”.

Centenario es la segunda ciudad de la provincia en cuanto a
población, de acuerdo con los datos del Censo 2010. Según las proyec-
ciones de la Dirección de Censos y Estadísticas provincial, actualmente
tiene 38.828 habitantes. En tanto, para el año 2022, la cifra ascendería a
40.792

Desde el Área de Estadísticas y Desarrollo Urbano se realizó un
diagnóstico territorial que marcó como principales causas para este cre-
cimiento demográfico en Centenario lo siguiente:

– La expectativa de encontrar mejores oportunidades en las
áreas más urbanizadas, con mayor diversidad y crecimiento económico.

– La cercanía a la ciudad de Neuquén, con buenos accesos y
medios de transporte.

– El funcionamiento creciente como ciudad dormitorio.

– El deterioro del salario rural ante el industrial, comercial o de
servicio.

La fruticultura ha sufrido en las últimas temporadas el impacto
ocasionado por los cambios en los precios relativos de toda la cadena
frutícola. Esto ha generado la pérdida de la rentabilidad de la produc-
ción. Una de las consecuencias directas de este fenómeno es que peque-
ños y medianos productores/as van desapareciendo, ya que lo que se les

157

DEMANDAS CoLECTIVAS y LA DIMENSIóN PoLíTICA DEL TRABAJo SoCIAL



paga por sus producciones, en la mayoría de los casos, no alcanza para
solventar los gastos mínimos de la chacra.

ya no se trata exclusivamente de una comunidad agraria dedica-
da a la fruti-horticultura, sino que convive con la actividad petrolera y de
servicios afines a dicha actividad.

Si bien Centenario, no es una ciudad cuya actividad económica
predominante sea estrictamente petrolera, como sería el caso de Añelo
y Rincón de Los Sauces, en estos últimos años, se viene observando una
disminución del trabajo en el sector agrario. Actualmente subsiste el tra-
bajo en los galpones de empaque de fruta, por temporada, y una reduc-
ción de las chacras cultivables. Las zonas de chacras que aún perduran
están situadas en Vista Alegre Norte, Sur y Costa de Reyes. En Centenario
fueron en su mayoría loteadas para la venta a los privados, y en algunos
casos se alquilan porciones de tierras a les trabajadores, principalmente
bolivianos, quienes pagan una renta por esas tierras, y luego venden la
producción en el mercado concentrador, ferias o en pequeñas verdulerí-
as.

Con un Estado Nacional alejado de las políticas de vivienda, un
estado provincial en retroceso, y la crisis generada a partir de los cam-
bios económicos que afectaron a la región y a la ciudad, se fue originan-
do una dinámica clasista en relación con la ocupación de tierras para la
vivienda. Los asentamientos o tomas de tierras conviven con los barrios
cerrados o semi cerrados, por un lado, debido a la imposibilidad del acce-
so a la tierra de las clases subalternas, y por otro lado el gran negocio
inmobiliario, con la venia del gobierno municipal. 

Las tomas de tierras o asentamientos se desarrollaron sin regula-
ción ni planificación estratégica y la mayoría se originaron en la forma
denominada “toma”. Sus pobladores, sin posibilidad de acceder a terre-
nos y ante la inexistente oferta de loteos sociales, ocupan terrenos,
generalmente fiscales. Allí construyen, en una primera instancia, casillas
precarias con materiales rudimentarios y sin servicios básicos.

Muchos de los loteos se asientan sobre el frente de barda y la
mayoría sobre la superficie de la meseta. Estos asentamientos no están
en consonancia con las características naturales del área, debido al clima
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y a las condiciones de un suelo móvil, que generan inestabilidad en
muchas de las actuales construcciones.

Como consecuencia de la falta de una planificación urbana por
parte del Estado, las familias se asientan en las laderas de las mesetas,
realizan las aperturas de calles y se conectan a los servicios públicos, los
cuales se caracterizan por ser precarios e inseguros. Dicha ubicación difi-
culta el acceso a las ambulancias, bomberos y otros medios de transpor-
te. Asimismo, están expuestos a situaciones de riesgo por derrumbes o
inundaciones. 

Cualquier tipo de asistencia requerida por dichas familias, es omi-
tida por parte del Estado local, argumentando que se encuentran ubica-
das en terrenos “ilegales”

Por otra parte, los barrios cerrados y semi-cerrados se ubican en
las zonas de chacras que han sido loteadas. Como estas chacras son cer-
canas al “casco viejo” éste experimentó una expansión que no había
tenido en los últimos quince años. Estos lotes, a diferencia de los asenta-
mientos, cuentan con todos los servicios básicos.

La desigualdad de clases expresada en el espacio (“segregación
urbana”) se visualiza coyunturalmente, a escala fenoménica, como con-
flictos sociales generados en la búsqueda de las personas de acceder a la
ciudad para la satisfacción de las necesidades. Estos procesos de diferen-
ciación socio-espacial expresan en términos coyunturales la desigualdad
estructural, ya que implican inserciones diferenciales de las personas en
los procesos de producción, circulación y consumo, y una diversidad de
estrategias posibles de desarrollar.

Estos cambios demográficos y económicos que fueron determi-
nado la actual constitución de la localidad de Centenario, territorio en el
cual se inscribe nuestra práctica profesional, pueden ser analizados
tomando los aportes de Laura Massa desde tres líneas analíticas

La primera línea analítica hace referencia al territorio como
ámbito de intervención del Estado, la segunda al territorio como condi-
ción y expresión de la ley general de sociabilidad capitalista, y la tercera
hace alusión al territorio como esfera de la acción de sujetes colectives.
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En vinculación a la primera línea de análisis, la cual se asienta en
los lineamientos de la teoría social de la anomia y cohesión social (acu-
ñados por Durkheim y Weber), el territorio es una combinación de esfe-
ras: geográfica, social (relaciones que las personas o grupos establecen
entre sí) y una simbólica (representaciones del territorio, que podremos
llamar “territorialidad”, o sea la identificación que las personas tienen
con él)

Para esta perspectiva, la cual la autora analiza críticamente, las
ciudades son un paisaje fragmentado con sectores diferenciados, que
surgen espontáneamente y pueden explicarse por la “fuerza natural”
(competencia) entre individuos. El Estado es entendido como garante del
bien común, que interviene en lo “social” con la finalidad de ordenar y
cohesionar a la sociedad. 

La segunda línea de análisis, se centra en los aportes de la socio-
logía y de la geografía urbana de cuño marxista. 

Según Massa (2021) 

La tierra, medio de subsistencia por excelencia, es una mercancía de
desigual acceso (hábitat, equipamientos colectivos, acceso a la vivien-
da), esto es, los usos del espacio concretizan la contradicción entre los
procesos de reproducción de la vida y de reproducción del capital. En
este mismo sentido Harvey dirá “las contradicciones que estructuran la
sociedad capitalista-patriarcal se cristalizan en la geografía. (p.4)

La intervención tanto del Estado municipal como provincial se ha
limitado por un lado a la implementación de políticas sociales fragmen-
tadas, con escasos presupuestos y una multiplicidad de requisitos para
su acceso, y por el otro, a la judicialización de las demandas colectivas,
como es el acceso a la tierra y la vivienda. 

Frente a la problemática habitacional la respuesta del Estado se
reduce a utilizar sus mecanismos de poder, como la fuerza policial para
hostigar a les vecines de las tomas e incluso implementar el uso de dro-
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nes para sobrevolar la zona a los fines de infringir control, miedo y
temor. Las amenazas de desalojos se tornan una constante en la vida
cotidiana de les vecines, que buscan diversas estrategias habitacionales
para satisfacer sus necesidades más elementales. Muchas de las familias
se encuentran inscriptas en la Dirección de Tierras dependiente del
municipio, a la espera de la adjudicación de un lote, aunque los criterios
y requisitos solicitados tornan aún dificultoso la posibilidad de acceso a
la tierra. 

Como plantea Giaretto (2011) 

Cuando los grupos subalternos toman tierras que legalmente no les
pertenecen, no solo hacen visible la contradicción entre el interés par-
ticular y el interés común, sino que además cuestionan al Estado como
forma de organización de la sociedad. Una organización que, paradóji-
camente, requiere escasez para producir riqueza y crea mecanismos e
instituciones específicas que la preservan. De allí la complejidad del
Estado en el sistema capitalista. (pp. 71-72) 

La tercera línea analítica planteada por Laura Massa (2021) ana-
liza el territorio como esfera de acción de sujetos colectivos, donde:

Las personas se organizan en grupos –los cuales tienen un anclaje en las
clases sociales fundamentales– a fin de disputar el reconocimiento
/atención de algún aspecto de la reproducción de la vida frente a lo cual
convierten, por medio de la acción colectiva, las necesidades en reivin-
dicaciones colocadas en la agenda del Estado. (p.5)

En este sentido, adquieren relevancia las organizaciones políti-
cas/sociales las cuales desarrollan estrategias llamadas “de acción direc-
ta no tradicionales”, con el objeto de conseguir la interlocución con el
Estado, concretizando, estes sujetes colectives la resistencia a la lógica
de dominación.

En la localidad de Centenario se visualiza una incipiente organi-
zación canalizada a través de partidos políticos de izquierda y organiza-
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ciones sociales, en un intento de las familias de colectivizar las deman-
das, con manifestaciones públicas (marchas, radios abiertas, volantea-
das, etc.), a fin de visualizar y colocar en la agenda pública y política estas
reivindicaciones.

Trabajo social y Procesos de intervención en el ámbito de la Salud
Pública

Nuestra inserción en el servicio social del hospital es un escenario
que con las modificaciones operadas en el Estado y en la esfera de la pro-
ducción y del trabajo inciden directamente en al menos tres aspectos de
la práctica profesional de les Trabajadores Sociales: las políticas sociales,
los espacios socio-profesionales y les sujetes con les que trabajamos.

Respecto de las políticas sociales es importante pensarlas ya que
en las últimas décadas se asiste a un proceso de privatización, descentra-
lización y focalización de las mismas, lo que impacta en la reproducción
de las condiciones de vida de la clase trabajadora.

Lejos de arrasar con la pobreza (cosa por otro lado imposible en
el modo de producción capitalista) y el desempleo, tal como se proclama
en los discursos materializados en los programas sociales, tienden a exa-
cerbarla.

Retomando a Pastorini (1997) las políticas sociales, además de
constituir un instrumento redistributivo (prestación de asistencia y servi-
cios) cumplen otras funciones: política y económica.

Esto significa que las políticas sociales no pueden ser vistas como meros
instrumentos de prestación de servicios (exclusivamente su función
social), sino que también es necesario analizar su contraparte política
como mecanismo de legitimización del orden; y económica, que se
refiere principalmente al abaratamiento de la fuerza de trabajo a través
de la socialización de los costos de su reproducción y a la intervención
en el aumento de la demanda efectiva. (p.214)

Estas políticas focalizadas, basadas en el asistencialismo y la frag-
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mentación social, intentan mitigar las necesidades de los sectores más
explotados, con el fin último de asegurar las condiciones necesarias para
el desarrollo del capitalismo y la consecuente concentración y centraliza-
ción del capital.

Además, les Trabajadorores Sociales somos concebides como
implementadores y ejecutores terminales de las políticas sociales y en
ese sentido las mismas constituyen un medio de trabajo (y determinan
los recursos que les Trabajadores Sociales utilizamos) por lo que las
características que asuman van a incidir directamente en nuestra “prác-
tica”.

Centenario cuenta con un solo hospital público complejidad VI, el
cual se constituye en nosocomio de referencia de otros hospitales (San
Patricio del Chañar) y Centros de salud (tanto de Centenario como de
Vista Alegre Norte y Sur). El mismo se inauguró en el año 2005 y cuenta
con una planta funcional de 700 trabajadores/as aproximadamente.
Como consecuencia del crecimiento poblacional dicho hospital se torna
insuficiente para atender la demanda de la comunidad, teniendo en
cuenta el área de cobertura.

En el hospital público donde desarrollamos nuestra intervención
profesional, observamos a lo largo de estos últimos años:

– Agudización y profundización de las desigualdades sociales
como consecuencia de la pandemia por CoVID-19.
– Incremento de familias que recurren a los servicios sociales
como consecuencia de las dificultades para satisfacer necesida-
des básicas. Las instituciones sociales, tales como Juzgados,
Defensorías civiles, Defensoría del niñe, Desarrollo social, ANSES,
alteraron su modalidad de funcionamiento, brindando respues-
tas parcializadas, tardías, en relación con las necesidades de la
vida cotidiana de les usuaries con quienes trabajamos.
– Incremento de Tomas de Tierras como estrategia habitacional,
ante la falta de políticas públicas en materia de vivienda y la difi-
cultad de las familias de los sectores populares para asumir el
costo de un alquiler debido a la crisis económica- social.

Durante el contexto pandémico y en el marco de la red intersec-
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torial en defensa de los derechos del niñe y adolescente, de las que como
trabajadoras sociales del hospital formamos parte, se llevó a cabo un
relevamiento social, con la colaboración de la agrupación Negra de ATEN
(Asociación de Trabajadores de la Educación de Neuquén), en una de las
Tomas de la localidad de Centenario. El objetivo de dicho relevamiento
era que ingresen en la agenda del gobierno las demandas colectivas de
las familias que no pueden acceder a una vivienda digna. Hasta el
momento las respuestas del Estado municipal, bajo la gestión de Javier
Bertoldi4 del partido Justicialista, ha sido por un lado la criminalización y
judicialización de dicha expresión de la cuestión social, llevando el con-
flicto por la tierra a instancias judiciales, sumado a varios intentos de
desalojo a través de la fuerza policial, ejerciendo una acción claramente
coercitiva. 

Pero por otro lado también, atravesado por la coyuntura electo-
ral, desde el Municipio, “se dejó de intervenir en la toma de tierras”, un
impasse abierto luego de las elecciones. Se podría pensar que el Estado
Municipal dejó a un grupo de vecinos de la localidad, desamparados y
ocupando tierras sin ningún tipo de servicios básicos, apelando a su ago-
tamiento y disgregación. 

– En vinculación a la situación laboral, la desocupación y el des-
empleo se agudizaron como consecuencia de la pandemia. Quienes tra-
bajaban en el mercado informal no pudieron sostener sus empleos, lo
que repercutió en el acceso a la satisfacción de sus necesidades básicas
como consecuencia de los despidos, suspensiones o rebajas salariales.
Esto se refleja en algunos datos estadísticos.

En el 2019, según un informe de la Dirección Provincial de
Estadística y Censo, la desocupación era de un 11,5% y en los sectores
más jóvenes entre 18 y 24 años, era del 29,7%.

Por otra parte, bajo la modalidad virtual como consecuencia de
la pandemia, el teletrabajo implicó procesos de flexibilización en los
horarios laborales, principalmente en las mujeres, quienes debieron
compatibilizar entre la doble o triple jornada laboral.
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– La situación de virtualidad viene a poner en evidencia desigual-
dades sociales en el acceso a la educación, producto de la falta de conec-
tividad y dispositivos (computadoras, celulares) de los sectores popula-
res más empobrecidos. 

– En contexto de aislamiento se incrementaron las situaciones de
violencia de género y demandas de las usuarias a los servicios hospitala-
rios para garantizar la interrupción voluntaria del embarazo (IVE).

Según datos estadísticos del observatorio de Violencia contra las
Mujeres, durante el 2020, año en el que comenzó la pandemia por Covid
19, un total de 8.260 mujeres solicitaron asistencia por situaciones de
violencia por razones de género en la provincia de Neuquén. El 40,59%
recurrió a más de un organismo. El 63,58% de las que pidieron ayuda
tenía entre 20 y 39 años, una franja considerablemente joven. Las medi-
das de restricción a la circulación, para evitar la propagación del virus,
convirtieron a la Línea 148 en la principal boca de ingreso de las deman-
das.

La modalidad de violencia doméstica es la que prevaleció, ya que
se registró en el 99,11% de los casos.

Entre marzo y agosto de 2020, un total de 59 situaciones fueron
derivadas al equipo de guardia de Desarrollo Social de Neuquén, para
resguardar a mujeres que estaban en inminente riesgo de vida o de femi-
cidio. Se trata de aquellas situaciones en que se encuentran en emergen-
cia y no cuentan con una red de contención a la cual puedan asistir, y por
ello deben ingresar en el refugio.

– En relación al poder judicial, institución con la que se articula
desde el servicio social, el contexto pandémico agudizó aún más las difi-
cultades en el acceso a la justicia, los canales de comunicación a través
de WhatsApp y correo electrónico, dejaron fuera a la población que no
cuenta con conectividad o desconoce la utilización de estos medios de
comunicación.

– Crisis sanitaria: Se agudizó aún más el desfinanciamiento y fuer-
te proceso de vaciamiento del sistema de salud pública, deterioro que se
manifiesta no solo en la falta de equipos de salud, sino también en la

165

DEMANDAS CoLECTIVAS y LA DIMENSIóN PoLíTICA DEL TRABAJo SoCIAL



deficiente infraestructura sanitaria, falta de insumos básicos, EPP (equi-
pos de protección personal), ausencia de protocolos y elementos ade-
cuados de bioseguridad, pago de aguinaldo en cuotas, suspensión de
licencias y derechos del convenio, no pago del aumento trimestral firma-
do en 2019 según valoración de IPC (índice del Precio al Consumidor) y
demás vulneración de los derechos laborales.

Cabe agregar que, en marzo del 2020, la legislatura aprobó un
endeudamiento de 140 millones de dólares, dinero que según el discurso
oficial sería destinado a contener la pandemia e invertir en el sistema de
salud, inversión que no se vio reflejada en los hospitales públicos, denun-
ciado por sus principales protagonistas: los equipos de salud.

Breve reconstrucción del proceso de lucha en salud. Un reclamo que
trasciende lo salarial

Bajo este título, intentaremos sintetizar y reconstruir la expe-
riencia de la lucha histórica de les trabajadores de salud en el año 2021.

En el hospital de Centenario comenzaron a realizarse las prime-
ras asambleas básicamente por la falta de EPP, protocolos de bioseguri-
dad y organización de la tarea en “burbujas”, para evitar el hacinamiento
en los espacios físicos y “cuidarnos entre nosotres”, dado que no existía
desde la institución normativas claras para la organización del trabajo. En
este periodo el personal de enfermería se organiza en burbujas de seis
horas diarias de trabajo, para rotar en los espacios físicos, evitar el posi-
ble contagio de todo el equipo y prepararse tanto física como psicológi-
camente para la primera ola de CoVID-19.

La respuesta institucional frente a la organización de les trabaja-
dores en el sector de enfermería, fue el desplazamiento de las jefaturas
que intentaron cuidar a los equipos de trabajo y el posterior sumario a
dos trabajadores con cesantía por tres meses y no pago de sus salarios.
Si bien ya se venían sufriendo una serie de avasallamientos en relación
con las condiciones laborales, con el absoluto silencio de la principal cen-
tral sindical ATE (Asociación Trabajadores del Estado), fue el sumario a
les trabajadores lo que comenzó siendo el puntapié inicial a la organiza-
ción y lucha de les trabajadores de salud en el hospital de Centenario.
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El 25 de febrero del 2021 la firma del convenio salarial entre ATE-
UPCN (Unión Personal Civil de la Nación) y el gobierno del MPN, de un
aumento del 12%, fue lo que llevó al conjunto de les trabajadores de
salud de toda la provincia de Neuquén a organizarse en asambleas por
hospitales, confluyendo en interhospitalarias para rechazar por unanimi-
dad dicho acuerdo y reivindicar mejores condiciones de trabajo. Se sumó
además a este reclamo el pase a planta de les trabajadores eventuales.

La organización y lucha de les trabajadores de salud comenzó con
asambleas e interhospitalarias donde las medidas de acción directa fue-
ron en una primera instancia movilizaciones, marchas con la comunidad,
conferencias de prensa, intervenciones al interior del hospital y cortes en
la “ruta del petróleo” durante horarios estipulados.

Frente a la falta de respuesta del gobierno las medidas comenza-
ron a endurecerse, exigiendo el llamado de una nueva mesa salarial.

Fue así, como de la interhospitalaria surgió el grupo de trabaja-
dores de la salud autoconvocades, que, si bien estaba conformado por
trabajadores afiliados a distintos sindicatos y no afiliados, fue lo que per-
mitió la unificación del sector salud bajo esta denominación, la cual fue
llamada de manera despectiva como elefantes5 por el secretario general
de ATE.

El “Elefantazo” o la “rebelión de salud”, se convirtió en una huel-
ga que duró más de dos meses, con cortes en la ruta petrolera de Vaca
Muerta durante 22 días. Los cortes de ruta fueron sostenidos principal-
mente por mujeres, quienes en su mayoría conformaban los equipos de
salud. Así las primeras líneas las constituyeron trabajadoras de enferme-
ría, gestión de pacientes, mucamas, profesionales psicosociales, entre
otras. La participación de las mujeres también cuestionó la estructura
patriarcal y verticalista, poniendo en discusión las formas tradicionales
de organización sindical y social frente a la toma de decisiones.

Las mujeres de la primera línea, principales interlocutoras con las
fuerzas de seguridad cuando anunciaban los posibles desalojos, como
con los camioneros que intentaban pasar por sobre el piquete, demos-
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traron a través del diálogo y la comunicación que podían descomprimir
la tensión, prescindiendo de la violencia o prepotencia como modos de
resolución de conflictos. 

El rol protagónico de las mujeres en este proceso de lucha no
solo puso en cuestionamiento los roles estereotipados adjudicados his-
tórica y socialmente a las mujeres en el ámbito de lo privado, sino que
viene a vislumbrar una nueva forma de organización y movimiento femi-
nista en la reivindicación de los derechos sociales. 

El conflicto fue acompañado por distintos sectores estatales,
municipales, comunidades mapuches, organizaciones sociales, artistas
locales, partidos de izquierda, sumado al gran apoyo popular, logrando
un quiebre o cuestionamiento de la hegemonía impuesta por la clase
dirigente.

Frente a este resquebrajamiento de la hegemonía dominante y a
la pérdida de consenso tanto de los dirigentes sindicales como del
gobierno provincial, el Estado entendido en su sentido restrictivo como
sociedad política, intentó a través del sistema jurídico y de su aparato
represivo frenar el conflicto, con sucesivas amenazas de desalojo (domi-
nación) como con sumarios y causas penales a les trabajadores que se
encontraban cortando la ruta del petróleo. También el aparato jurídico
entró en escena, “como ámbito de diálogo” entre los autoconvocades y
el gobierno, embestido de una falsa neutralidad, mostrándose ajeno a
los intereses del capital. El Estado provincial recurre entonces a mecanis-
mos de judicialización y criminalización de la protesta social.

El discurso del sentido común, de que no había fondos para
afrontar el aumento salarial de les estatales, de “quédate en casa”, de
evitar la organización en asambleas y manifestaciones públicas por el
bien común, reproducido a través de los principales interlocutores de la
sociedad civil (como los medios masivos de comunicación, los partidos
patronales, los secretarios generales de los gremios ATE, ATEN, UPCN,
Sindicato de Petroleros y gran parte de las clase subalterna), fue contra-
rrestado por el nuevo acuerdo salarial logrado después de dos meses de
huelga. Dicho acuerdo además incluiría al conjunto de les estatales.

La respuesta del gobierno provincial y de la burocracia sindical



frente a la conquista de la lucha de salud, sigue siendo la criminalización
y sumarios a les compañeres, principalmente delegades que participaron
activamente. Ante esta situación les trabajadores respondimos con orga-
nización, movilización y acompañamiento legal. Además de comenzar
con la presentación formal de cuerpos de delegades y juntas internas,
por hospitales y centros de salud, para construir una nueva forma de sin-
dicalismo, democrático, plural y participativo.

En este contexto, la legislatura neuquina aprobó un nuevo
endeudamiento de $12.800 millones de pesos, responsabilizando a les
trabajadores de salud que la única vía para hacer frente al pago de
aumento salarial era utilizando este mecanismo.

Dicho discurso fue acompañado por los secretarios generales de
las centrales sindicales. No se cuestionaba la renta petrolera ni el cobro
de impuestos a las grandes riquezas como alternativa de financiamiento,
ya que el interés fundamental era garantizar la reproducción ampliada
del capital.

La lucha de salud transcendió el reclamo salarial y sectorial que,
si bien fue su punto de partida, puso de manifiesto la contradicción entre
el capital y el trabajo. Se evidenció claramente en la ruta de Vaca
Muerta, la enorme renta petrolera y ganancias en dólares que se llevan
a diario las empresas, con su contraste de contaminación ambiental,
deterioro ecológico, y empobrecimiento constante de las condiciones
materiales de existencia de las clases subalternas. 

La rebelión de les trabajadores de salud también, quizás implíci-
tamente, cuestionó el modelo médico hegemónico, la salud ya no se
limitaba a contraer o no CoVID-19, sino que se extendía su concepción a
un sentido integral. Gozar de salud (además de no estar enfermo por
CoVID-19), también implicaba acceso a una vivienda digna, trabajo, ali-
mentación, educación, entre otros derechos humanos. La experiencia de
lucha dejó –para quienes no lo concebían así anteriormente– una idea de
unidad colectiva, no solo dentro del sector salud, sino con otros actores
y actrices de la sociedad, entre ellos movimientos sociales, sindicales y
políticos, que acompañaron el reclamo.

La amenaza de remate de la Cerámica Neuquén, el despido de
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trabajadores municipales de Ayutun, la movilización de las organizacio-
nes sociales y la comunidad de Centenario, exigiendo la regularización de
sus tierras y servicios básicos, el reclamo del sector de educación por
escuelas seguras, comenzaron a ser comprendidos como una expresión
más de la cuestión social. y que, a través de la organización y lucha de las
clases subalternas, tal como se había conseguido con el reclamo de
salud, se podía poner freno al avasallamiento de derechos tanto del
gobierno municipal, provincial, como de las burocracias sindicales.

Trabajo social y Articulación con sujetes colectivos

En el cotidiano, ante la falta de respuestas por parte del Estado
local a las necesidades de la población, desde el servicio social del
Hospital se articula con diferentes organizaciones sociales, comedores,
merenderos, asociaciones civiles, entre otras, que se constituyen como
actores y actrices fundamentales, a la hora de dar una respuesta a una
necesidad básica, como es la alimentación.

Como expresa Jorgelina Matusevicius (2014):

Las organizaciones de los trabajadores (movimientos sociales, organiza-
ciones políticas) se constituyen en aliados significativos para los traba-
jadores sociales a la hora de dar disputas institucionales cuando las polí-
ticas sociales (como herramientas en nuestro proceso de trabajo) se
revelan como insuficientes, o por el sentido u orientación de las mis-
mas. (p.195)

otro de los actores con las que se articulaba cotidianamente,
previo a la sanción de la ley de Interrupción Voluntaria del Embarazo, era
con agrupaciones feministas, principalmente con La Revuelta, para
garantizar el acceso de las mujeres a la práctica del aborto. La interven-
ción del servicio social y de salud mental, facilitaba la realización de dicha
práctica, dando lugar a la demanda de las usuarias y acompañándola en
este proceso. Los informes se enmarcaban en la causal salud, partiendo
de concebir a esta última desde una perspectiva integral, y no solo desde
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el aspecto orgánico o médico.

Esta articulación con organizaciones feministas facilitaba el acce-
so de las mujeres al ejercicio de sus derechos y la posibilidad de decidir
sobre su propio cuerpo, ya que en varias oportunidades algunes inte-
grantes del equipo de salud, obturaban este derecho. 

Si bien desde el servicio social se reclama al estado provincial y
municipal respuestas a las necesidades de la población, se suman a la
demorada y escasa intervención de los órganos estatales, el discurso de
colegas que reproducen una visión de las clases dominantes, moralizan-
tes, culpabilizantes, y totalmente descontextualizadas.

Según Mauricio Vidal (2017)

La invisibilización o negación de la práctica del trabajo social, como una
acción política, está fuertemente condicionada por discursos tecno-
burocráticos impuestos por la ideología que sustentan las instituciones
que operacionalizan y que administran las políticas sociales, las cuales
operan como prácticas de “contrainsurgencia social” y que responden,
por lo tanto, a los intereses de mantenimiento del estatus quo, que
beneficia a la clase fundamental y hegemónica. (p. 238)

Tomando los aportes del material audiovisual de Luis Vivero
Arriagada en relación con el intelectual orgánico definido por Gramsci
(2000)

Cuando el discurso de la clase dominante invade la sociedad y se trans-
forma en un discurso del sentido común, es ahí cuando la clase domi-
nante adquiere su hegemonía. Este discurso repetido, puede ir en con-
tra de los propios intereses de la clase subalterna, pero es repetido por
ésta, como discurso del sentido común.
(https://www.youtube.com/watch?v=duhFHyyxwg4&amp;t=1636s)  

El servicio social forma parte de la red intersectorial en defensa
de los derechos del niño/a y adolescentes, espacio del que participan
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una multiplicidad de actores de la localidad y a través de la cual se han
conquistado derechos en relación con la educación, y salud principal-
mente. Cabe aclarar que en este espacio multiactoral, heterogéneo, les
sujetes manejan distintas cuotas de poder y persiguen diferentes intere-
ses en función de la perspectiva teórica, política e ideológica desde la
cual miran la realidad. Este espacio intersectorial también se constituye
en un territorio de disputa.

¿Qué articulaciones o estrategias nos podemos proponer como traba-
jadoras sociales en el ámbito de salud desde una posición de intelectual
orgánico a las clases subalternas en el contexto capitalista?

Nos resulta importante reflexionar en vinculación a este interro-
gante, teniendo en cuenta que nuestra práctica profesional se desarrolla
en una institución de salud pública, como ejecutoras terminales de polí-
ticas sociales focalizadas y fragmentadas. y que concebimos al Estado, no
como un actor imparcial frente a los conflictos y desigualdades sociales,
sino por el contrario, entendemos a este, según la concepción
Gramsciana, en un sentido amplio (sociedad política + sociedad civil)

Como señala Mariana Giaretto (2011) en su libro Ciudad en
Conflicto:

Gramsci concibe al Estado no como mero “instrumento” de la clase
dominante, que lo toma y usa como tal, sino el lugar donde la clase
dominante se unifica y constituye para materializar su dominación no
solamente mediante la fuerza, sino por una complejidad de mecanis-
mos que garantizan el consentimiento de las clases subalternas. (p. 72)

En este sentido, a través de la implementación de políticas socia-
les, que se materializan en instituciones públicas, el estado capitalista
asegura la producción y reproducción de la fuerza de trabajo, no solo
material sino también simbólica y espiritual.

Para asegurar el sostenimiento de la estructura capitalista, el
estado a través de lo que Gramsci denomina la superestructura (meca-
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nismos de transmisión de la ideología dominante, como los medios masi-
vos de comunicación, la religión, el sistema educativo, entre otros) trata-
rá de influir en la conciencia de los sectores subalternos, a fin de legiti-
mar y mantener a salvo al sistema dominante.

En este sentido, valores como el individualismo, la competencia
exacerbada, el “sálvese quien pueda”, la meritocracia, la propiedad pri-
vada, forman parte de la ideología dominante y tienden a la naturaliza-
ción del origen de las desigualdades y la pobreza. Estos mecanismos de
la superestructura permiten la reproducción del orden social vigente, lo
que pone de manifiesto la relación dialéctica entre estructura y superes-
tructura. Se apela a mensajes de solidaridad, trasladando lo que debería
ser una responsabilidad del Estado a las familias o comunidad, familiari-
zado o comunitarizando, en términos de Mallardi, la cuestión social
(2014:206).

En este sentido, resulta significativo poner en tensión frases
como “El Estado somos todos” donde este aparecería como representan-
te del “bien común”, como una instancia puramente administrativa,
“deseconomizada” y “despolitizada”.

Para un trabajo social crítico es necesario, tomando los aportes
de Carlos Montaño 

Romper la perspectiva segmentada de la realidad con una visión de
totalidad, superar la exigencia de articular inmediatamente la teoría
con la práctica, enfrentar la realidad con una metodología pre-concebi-
da es dejar en segundo plano la realidad y poner en primer plano el
método que nosotras queremos implementar, politizar nuestras prácti-
cas reconociendo el escenario de tensiones e intereses donde se des-
arrolla. (2020) 

Asimismo, son significativos los aportes de yolanda Guerra
(2018), quien dirá que “...el análisis de coyuntura y la investigación son
instrumentos fundamentales para el trabajador social, discutir la instru-
mentalidad, no es solo hablar de instrumentos, es discutir estrategias y
tácticas, discutir un proyecto de sociedad, posicionarnos desde una pers-
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pectiva ético- política”.

La articulación de estrategias con las clases subalternas (de la
cual formamos parte) definida por Modonesi (2010) como la “condición
subjetiva de subordinación en el contexto de la dominación capitalista
y la subalternidad en relación al Estado en sentido ampliado, (p. 26), nos
permitirá desde nuestro lugar de intelectuales orgánicos, influir o inten-
tar influir a las clases subalternas en la construcción de subjetividades
autónomas, aunque lo sean de manera relativa. Modonesi (2010) reto-
mando los aportes de Gramsci sostiene en relación con los subalternos
que: 

Lo son “siempre”, incluso cuando se rebelan, lo que indicaría que solo
el “quiebre” definitivo –el hacerse Estado por medio de una revolución,
el volverse clase dirigente, es decir hegemónica y dominante– marcaría
el fin de la subalternidad. Aparece un continuum de subalternidad entre
dos polos –aceptación y cuestionamiento de la dominación– y caracte-
rizado por una incierta relación de fuerzas entre colonización hegemó-
nica impulsada desde las clases dominantes y autonomización sosteni-
da por las clases subalternas. (pp. 38-39) 

Como trabajadoras sociales de salud si bien reconocemos que
hay demandas y objetivos fragmentados y priorizados desde el hospital,
intentamos en el trabajo cotidiano construir estrategias de intervención
desde una mirada de totalidad y en vinculación a otros actores y actrices
de la comunidad. No solo articulamos con organizaciones sociales, sino
intentamos a través del trabajo en redes, tanto intersectorial como intra-
hospitalario, exigir al Estado, por un lado, que garantice los derechos
humanos fundamentales, y, por otro lado, denunciamos cuando dichos
derechos son vulnerados.

Apostamos a un proyecto profesional crítico al servicio de los
sectores subalternos, pero entendemos también, que el mismo se
encuentra inscripto en un proyecto societal, en el que la emancipación
humana es el horizonte. En este sentido, consideramos que es imposible
pensar en un trabajo social crítico sino es de manera colectiva, acompa-
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ñando y acompañándonos. Durante estos años de trabajo en salud, a tra-
vés de la organización y luchas colectivas, hemos obtenidos algunas con-
quistas, quizás sean victorias pasajeras, pequeñas revanchas al sistema
capitalista, pero que han contribuido a la construcción de subjetividades
políticas, al decir de Modonesi (2010) “las subjetividades políticas son
combinaciones desiguales de subalternidad, antagonismo y autono-
mía”(p.167) ; combinación desigual, que dependerá de las relaciones de
fuerza de los movimientos emancipatorios.

Reflexiones Finales

El presente artículo intenta reflexionar sobre la categoría profe-
sional inserta en una institución pública de salud, y la articulación con
otros sujetos colectivos, reconociéndonos como intelectuales orgánicos
a las clases subalternas.

Las demandas institucionales del hospital en el cual ejercemos
nuestra práctica profesional cotidiana, requiere que desde el servicio
social se dé una respuesta inmediata, fragmentada, desde el control
social y el disciplinamiento, poniendo el eje de la atención en la cantidad
de personas atendidas, en detrimento de la calidad de dicha atención.

No se demanda a la trabajadora social, actitud crítica, ni mucho
menos cuestionamiento al orden burocrático de la institución, plagadas
de normas y protocolos, que muchas veces distan de las necesidades
sentidas por la población usuaria.

En este sentido, consideramos muy importante el concepto de
intelectual que nos plantea Gramsci, para desde ahí problematizar el rol
político que cumple el trabajo social. Tanto en la formación como en las
funciones operativas que se desarrollan en los diferentes espacios de
actuación profesional. Teniendo en cuenta que les profesionales cuando
llevan a cabo una acción deshistorizada y acrítica, no sólo estarían encu-
briendo una práctica de control que responde a los intereses de la clase
dominante, sino que, además estarían contribuyendo a mantener, repro-
ducir y asegurar la capacidad de dirección y control de las clases dirigen-
tes. y en este sentido nos continuamos preguntando ¿qué estrategias,

175

DEMANDAS CoLECTIVAS y LA DIMENSIóN PoLíTICA DEL TRABAJo SoCIAL



acciones, llevar a cabo para poner en tensión las prácticas y
discursos de aquelles profesionales del trabajo social, que desde una
perspectiva conservadora y tradicional reproducen prácticas técnico-
burocráticas que favorecen al mantenimiento de la hegemonía del blo-
que dominante? 

Pensarnos y posicionarnos desde una perspectiva histórica crítica
y como intelectuales orgánicos a la clase trabajadora, nos ha permitido
fortalecernos como equipo de trabajo dentro del hospital y en relación
con otres sujetes colectivos.

La oportunidad de transformar las demandas individuales, pro-
pias de la institución y les usuaries, en demandas colectivas, fue posible
a partir de la participación activa en redes intersectoriales, en la articula-
ción con movimientos sociales, políticos y sindicales. Fue a partir de esta
coordinación con otros actores colectivos que se pudo sostener el con-
flicto de salud por más de 20 días con cortes de ruta y manifestaciones
masivas, con gran apoyo de la comunidad. Nos preguntamos si esta rebe-
lión de salud alcanzó su momento catártico.

Campione (2000) retomando los aportes de Gramsci dirá que:

El momento catártico designa el momento decisivo en la construcción
de la subjetividad, el paso de una situación de subordinación a otra de
actividad transformadora por parte de las clases subalternas. La clase
que pasa del plano económico-corporativo al ético-político comienza a
disputar poder, a romper su subordinación y a cobrar iniciativa históri-
ca. (p. 16)

Como trabajadoras sociales independientemente del espacio
socio ocupacional en el cual estemos insertas, pudiendo analizar la rela-
ción dialéctica entre estructura-coyuntura e intentando colectivizar las
demandas en articulación con otros sujetos, podríamos contribuir a la
construcción de una sociedad cuyas subjetividades puedan alcanzar la
mayor autonomía posible, donde verdaderamente el horizonte sea la
emancipación humana.
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¿Recrudecimiento de la desigual-
dad, pobreza y exclusión? Cómo
pensar estrategias de intervención
para derribar barreras en el acceso
a derechos de la población usuaria
en el marco de la pandemia por
COVID-19.

Paula Sofia Giuliani* y Lucía Menendez Brunetta**

El presente artículo tiene la finalidad de aproximarnos a
la intervención realizada por este equipo en instituciones del Estado en
un contexto de pandemia por CoViD-19. Por lo tanto, intentaremos
compartir nuestra experiencia como colectivo profesional, desde nuestra
tarea cotidiana en las instituciones en las que nos desempeñamos, en un
contexto de pandemia que movilizó e implicó revisar nuestras prácticas.
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Una crisis mundial que no sólo impactó sobre la vida de las poblaciones
con las que intervenimos, sino que también requirió realizar algunos
ajustes en nuestros espacios laborales y en otros espacios de militancia
por los que circulamos. 

En el artículo iremos plasmando y entrelazando categorías y con-
ceptos que hacen a nuestro posicionamiento ético, político y a nuestro
proyecto como colectivo profesional. Así mismo –y a partir de nuestra
experiencia de intervención– intentaremos dar cuenta de las estrategias
que fuimos diseñando con la población usuaria y con las distintas organi-
zaciones para garantizar el acceso a derechos, poniendo en evidencia las
tensiones que este proceso implicó.

Los aportes, aproximaciones, y lecturas desarrolladas con rela-
ción a nuestra práctica profesional, a lo largo de la publicación, se encua-
dran en los siguientes espacios socio ocupacionales: Centro de Atención
Primaria de la Salud dependiente del Ministerio de Salud de Neuquén y
el Dispositivo de Atención a Varones que ejercen violencia bajo la órbita
del Ministerio de Ciudadanía de la Provincia de Neuquén. Señalamos
que, más allá de pertenecer a distintos espacios laborales, hemos encon-
trado algunos aspectos en común que impactaron sobre la intervención
y lxs usuarixs en este contexto.

En la primera parte del artículo se despliega un análisis del con-
texto económico y político de la provincia de Neuquén, sustentado en
conceptos y categorías teóricas más generales que permite aproximar-
nos a la realidad de la región.

En un segundo momento, se abordan categorías de análisis refe-
ridas a la intervención específica del Trabajo Social, en el marco de una
pandemia por CoViD-19, que se irán entrelazando con las estrategias
desarrolladas como equipo en estas condiciones.

En un tercer momento, tomamos los aportes y herramientas que
nos brindan los feminismos, los movimientos y las organizaciones socia-
les para pensar y articular estrategias comunes. Tomando como hecho
histórico el conflicto de lxs elefantxs de Salud, y la importancia de la par-
ticipación de las compañeras en esta lucha.
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Al final del artículo dejamos algunas sugerencias, preguntas, y
reflexiones con relación al contenido desplegado. 

Neuquén, entre la riqueza y la desigualdad. La provincia más rica de la
Patagonia: ¿Para quién?

Para introducirnos en el contexto económico y político de la pro-
vincia de Neuquén, es necesario señalar algunos aspectos que permiten
comprender las características que asume la política social en la
Provincia, y que de alguna manera definen, condicionan y obturan nues-
tra intervención profesional. 

En primer lugar, como trabajadoras que desempeñamos tareas
en instituciones del Estado, necesitamos definir a qué nos referimos
cuando hablamos de Estado, por lo tanto, entendemos al mismo como:

Es una construcción social que tendrá centralidad en la dinámica econó-
mica como un todo, en el proceso de regulación de las relaciones socia-
les y en el comando político de las decisiones que fundamentan el
modo de producción capitalista. La forma particular que asuma el
Estado dependerá de la correlación de fuerzas presente en el interior de
la sociedad.  (Pastorini, 2019, pp.  142-143)

El capitalismo se constituyó sobre la base de dos clases sociales
principales: la clase trabajadora o fuerza de trabajo, y la clase dominante
o dueña de los medios de producción, capitalistas.  La clase dominante la
conforman los propietarios de los medios de producción social y emple-
an trabajo asalariado. Mientras que la denominada clase obrera o prole-
taria, comprende a la clase de los trabajadores asalariados modernos,
que, privados de medios de producción propios, se ven obligados a ven-
der su fuerza de trabajo para poder existir (Marx y Engels, 2008). La fuer-
za de trabajo es según Marx “el conjunto de las facultades físicas y men-
tales que existen en la corporeidad, en la personalidad viva de un ser
humano y que él pone en movimiento cuando produce valores de uso de
cualquier índole” (Marx, 2014, p. 203).

183

DEMANDAS CoLECTiVAS y LA DiMENSióN PoLíTiCA DEL TrABAjo SoCiAL



184

¿rECrUDECiMiENTo DE LA DESiGUALDAD, PoBrEzA y ExCLUSióN? CóMo
PENSAr ESTrATEGiAS DE iNTErVENCióN PArA DErriBAr BArrErAS ....

181-208

PAULA SoFiA GiULiANi
LUCíA MENENDEz BrUNETTA

Por ello, para comprender el funcionamiento del capitalismo, es
necesario reconocer la existencia de la propiedad privada de los medios
de producción, de la plusvalía y de las mercancías.

En esta relación de explotación y de dominación del capitalista
sobre la clase trabajadora se oculta un elemento fundamental del modo
de producción capitalista, que es la plusvalía. Con relación a ella Marx
(2014) destaca: 

No le basta con producir un valor de uso; no, él quiere producir una
mercancía; no sólo un valor de uso, sino un valor; y tampoco se conten-
ta con un valor puro y simple, sino que aspira a una plusvalía, a un valor
mayor. ( p. 120)

Para la existencia de estas relaciones, por lo tanto, es necesaria
la acumulación de riqueza en mano de particulares, y la formación y
aumento de ese capital, y la existencia del trabajo asalariado.

En el marco de las distintas características que asume el capitalis-
mo nos interesa destacar dos cuestiones. En primer lugar, “que la etapa
de acumulación primitiva no ha sido superada ya que se ha acrecentado
en las décadas neoliberales”. Harvey (2005) propone para el análisis la
categoría de acumulación por desposesión, que da cuenta de la existen-
cia de  formas de saqueo y despojo en el contexto actual (Bonifacio, s.f).
De este modo aparecen nuevos mecanismos de desposesión, mercantili-
zación de la naturaleza, las privatizaciones, mercantilización de las diver-
sas expresiones culturales, la empresarización y privatización de institu-
ciones públicas, el desmantelamiento de los marcos reguladores destina-
dos a proteger a lxs trabajadorxs y el medio ambiente, entre otros
(Harvey, 2005).

Se establecen procesos de cercamiento, de despojo de las tierras
a quienes las ocupaban, generando procesos de privatización, en el que
aparece también el agotamiento del suelo que produce consecuencias
ambientales.

Partimos también –y a los fines de este análisis– de la existencia
de un Estado capitalista y patriarcal, entendiendo que no pueden pensar-



se estas categorías de manera disociada. Cinzia Arruza (2016) define al
sistema patriarcal como:

Sistema de relaciones, tanto materiales como culturales, de dominación
y explotación, y de explotación de mujeres por parte de hombres. Un
sistema provisto de una lógica interna, permeable a los cambios histó-
ricos y en continua relación con el capitalismo. (p. 5)

Definido lo anterior –y a la luz del modo de producción capitalis-
ta– nos iremos aproximando al contexto local. En la región patagónica
particularmente en río Negro y Neuquén, es evidente esta acumulación
por desposesión donde se ha hecho visible el conflicto por los territorios
de los pueblos originarios como el caso de Vaca Muerta, y las formas de
extractivismo, extracción de hidrocarburos, a través del método de frac-
king en toda la zona, como así también el conflicto actual de la instala-
ción en un loteo en el Departamento de Minas Provincia de Neuquén de
una represa multipropósito en el río Nahueve y los conflictos por la
megaminería a cielo abierto en la provincia de Chubut, por nombrar
algunos ejemplos.

La principal actividad económica de la región ha sido la explota-
ción de hidrocarburos, a través de la fractura hidráulica o también llama-
da fracking:

Es una técnica experimental por la cual se logra extraer el gas o el crudo
atrapado en las rocas desde hace millones de años. Consiste en la inyec-
ción a altas presiones de agua, arena y productos químicos a las forma-
ciones rocosas ricas en hidrocarburos, a fin de incrementar su permea-
bilidad y, con ello, mejorar la extracción de los mismos. (D’Elia y
ochandio, 2014, p.17)

El fracking produce daños en el ecosistema por el uso de grandes
cantidades de agua, degradando el suelo y el aire, generando consecuen-
cias negativas en la salud de las poblaciones que se ubican cerca del lugar
en el que se aplica.

185

DEMANDAS CoLECTiVAS y LA DiMENSióN PoLíTiCA DEL TrABAjo SoCiAL



186

¿rECrUDECiMiENTo DE LA DESiGUALDAD, PoBrEzA y ExCLUSióN? CóMo
PENSAr ESTrATEGiAS DE iNTErVENCióN PArA DErriBAr BArrErAS ....

181-208

PAULA SoFiA GiULiANi
LUCíA MENENDEz BrUNETTA

La acumulación por desposesión en la región ha significado el
saqueo en el Alto Valle de bienes comunes como es el ejemplo del agua
dulce. En el marco de esta explotación de los recursos de la provincia, y
en consonancia con la paradoja del gobierno bajo la órbita del partido
Movimiento Popular Neuquino, el 14 de junio de 2017 la Legislatura de
la provincia de Neuquén sanciona la ley ALErTA HíDriCo-AMBiENTAL,
ley N° 30761.

En su artículo 5, la ley plantea como objeto:

Prevenir, vigilar, corregir y evitar la contaminación de aguas provocada,
a los sistemas hídricos y sus respectivos ecosistemas, por los distintos
focos de aporte, cualquiera sea la causa que los origine. Asimismo, miti-
gar o detener procesos de desequilibrio de estructuras ambientales y
degradaciones en zonas en alerta y sus áreas de influencia dentro de la
Provincia.

Por otro lado, a través de un Decreto de Necesidad y Urgencia, el
Gobierno de Alberto Fernández estableció en el mes de agosto de 2021
la emergencia hídrica por la bajante del río Paraná que ya afecta a varias
provincias de la región. 

Las medidas nacionales y provinciales plantean la emergencia
hídrica, como si se tratará de un problema ambiental, propio del calen-
tamiento global. Ante estos discursos que favorecen el uso de agua dulce
en la región para la explotación de hidrocarburos, es importante señalar
la fuerza que fueron adquiriendo los movimientos y organizaciones
sociales en la región, en defensa de los ríos, entre otros grupos que trac-
cionan. 

Exponemos esta situación, ya que en relación con la emergencia
hídrica en la provincia y en otras provincias del país, los gobiernos lejos

1 Se declara la alerta hídrico-ambiental, a partir de la promulgación de la presente Ley, en los cursos
y cuerpos de agua, y acuíferos existentes en la Provincia, por el término de cinco (5) años. En su
Artículo 4, la ley define como alerta hídrico-ambiental como “la identificación, evaluación y solución
oportuna del surgimiento de amenazas sobre el patrimonio hídrico de la Provincia que, en el largo
plazo, afecten negativamente a las personas, a los servicios que estas prestan, a los ecosistemas y a
las estructuras ambientales básicas”



de frenar la actividad de explotación, “invitan” a la población a cuidar el
agua y hacer uso responsable de la misma. Así mismo señalamos que
para cada fractura de pozo (no convencional) se utilizan 1.500 m3 de
agua dulce.

Pese a la riqueza que esta actividad económica genera en la pro-
vincia y en el país, lejos de favorecer a los sectores más vulnerables,
agrandó las brechas con relación a la distribución de la riqueza en dife-
rentes ámbitos. Fue así, como el gobierno provincial profundizó las polí-
ticas asistenciales a través de programas y planes de ayuda o apoyatura
económica sin delinear estrategias que favorezcan propuestas de
empleo formal, acceso a la vivienda, a la educación, a la tierra, entre
otros derechos. Esta política clientelar también se hizo presente en la
designación, a través de plantas políticas de los cargos de dirección y ges-
tión, que fueron ocupados históricamente por simpatizantes del partido
provincial “punterxs”. Nos estamos refiriendo a cargos vinculados a la
atención de problemáticas complejas que requieren equipos formados y
capacitados para responder a esta tarea. 

En una provincia extractivista –“rica en petróleo”– las poblacio-
nes con las que intervenimos en contexto de pandemia han sufrido y
sufren un fuerte impacto en el acceso a derechos esenciales. En varias
ciudades de la provincia, como Añelo, rincón de los Sauces se hicieron
visibles los problemas (consumo problemático de sustancias, situaciones
de violencias, y problemáticas asociadas a esta actividad) que impacta-
ron sobre la población, y que acentúan las desigualdades. La pandemia
hizo más evidente aún las situaciones de pobreza y exclusión, y la escasez
de políticas públicas destinadas a atender estas demandas. A partir de
esta lectura es importante introducir al análisis las características que
asume la política social en la provincia en consonancia con la gestión de
gobierno a cargo del Movimiento Popular Neuquino2.

Desde el año 1963, la Provincia de Neuquén ha estado histórica-
mente sitiada por el MPN. Antes, durante y después de la Dictadura este
partido responde a los intereses del capital y de las empresas extranjeras
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y multinacionales, ya que el sustento se basa en las regalías que la
Provincia recibe de la extracción del petróleo. Atacando así de manera
sistemática a todo movimiento que se genere desde la clase obrera en
pos de denunciar estas situaciones. 

La clase trabajadora, por lo tanto, no olvida que fue durante el
gobierno de dicho partido que se asesinó al docente Carlos Fuentealba el
4 de abril de 2007; siendo el principal responsable el ex-gobernador
jorge omar Sobich, así como diversos hechos que dan cuenta de que
Neuquén ha sido, y es una provincia que en su historia nos demuestra
que responde a los intereses de la clase dominante y que reprime y judi-
cializa la protesta social. No podemos dejar de mencionar en el marco de
este contexto que nos convoca, que es durante el gobierno del MPN, que
la pandemia se cobró la vida de una docente y compañerxs obreros de la
educación, tras la explosión ocurrida en la escuela 144 de Aguada San
roque. El MPN, a través de sus funcionarixs, es el principal responsable
del estado de deterioro en el que se encuentran los establecimientos
educativos en los que los equipos deben desarrollar su tarea. La pande-
mia evidenció la falta de inversiones en salud y educación por parte de
las distintas conducciones del gobierno provincial. 

Covid-19. ¿Un contexto para repensar la intervención?

Para acercarnos al contexto más reciente, es pertinente mencio-
nar que en noviembre de 2019 se detecta el primer caso del virus por
SArS-CoV-2 ,Síndrome respiratorio Severo Agudo Coronavirus 2 conoci-
do como CoViD-19, en la localidad de Wuhan de China. Ello implicó en
los meses posteriores una propagación de este en algunos países de
Europa y en Estados Unidos. 

En marzo de 2020, la organización Mundial de la Salud declaró la
pandemia por el brote del CoViD-19, y ello generó las primeras medidas
adoptadas por el gobierno nacional y por los gobiernos provinciales,
impactando de forma abrupta sobre los objetivos institucionales, las
incumbencias y en los objetivos diseñados como colectivo profesional,
generando un nuevo escenario de intervención profesional, nuevas con-
diciones de trabajo, una nueva relación entre la institución, el Trabajo
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Social y lxs usuarixs. La demanda y pedido de intervención del Trabajo
Social por parte de las poblaciones aumentó de manera significativa, de
este modo las expresiones de la cuestión social fueron adquiriendo otras
características propias de esta crisis. A la demanda de asistencia por
parte de las poblaciones más vulneradas en sus derechos, se sumaron
demandas en relación con el acceso a la información sobre una pande-
mia y un escenario que se nos presentaba como desconocido. 

La pandemia produjo una crisis sanitaria, humana y económica
que, en una primera instancia, implicó que las economías se cierren y se
paralicen, influyendo directamente en la cotidianeidad de las personas y
en las prácticas sociales de producción y reproducción de la vida social. 

En relación a la re configuración y características que fue adqui-
riendo nuestra intervención con esta nueva situación mundial, nos pare-
ce importante señalar en relación a las tareas de nuestra disciplina, los
aportes que brinda Andrea oliva (2011) respecto de tres funciones fun-
damentales del Trabajo Social, que son “la asistencia”, “ la gestión” y  “la
educación”  como tareas propias del Trabajo Social en las instituciones y
que fueron enriquecidas en este contexto. 

respecto de la función de “asistencia”, la pandemia implicó el
incremento de las brechas entre las clases sociales, entre aquellas pobla-
ciones usuarias que pudieron garantizar el aislamiento preventivo y cum-
plir con cada una de las medidas emitidas por el ejecutivo, con acceso a
recursos (alimentación, medicación, elementos de higiene, servicios de
luz, agua potable, gas, internet, etc.) y por otro lado, los sectores más
empobrecidos y vulnerables que tuvieron que modificar su cotidianei-
dad, sus estrategias de supervivencia, y cumplir el aislamiento social pre-
ventivo con menos recursos o acotando estos recursos a la realidad que
se les presentaba. Muchas familias se vieron afectadas por la imposibili-
dad de trabajar más horas al día (por los horarios de circulación hasta las
18hs, 20hs, según los decretos que se iban emitiendo), y ello significó un
descenso de los ingresos mínimos. Los integrantes de familias que eran
monotributistas no pudieron desempeñar sus tareas por las restriccio-
nes, o aquellas familias que no tenían su información personal actualiza-
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da en las oficinas de ANSES, tampoco pudieron acceder al programa
ingreso Familiar de Emergencia3. 

De este modo, la demanda de asistencia alimentaria se incre-
mentó, incorporando a la asistencia de alimentos, elementos de higiene
para garantizar medidas de prevención del contagio del CoViD-19. La
paradoja de la política asistencial alimentaria del MPN está en que, por
un lado, a las personas afectadas por el CoViD-19 se les solicitaba aisla-
miento preventivo en el marco de una política sanitaria, y la respuesta
alimentaria por parte de Desarrollo Social para garantizar la alimentación
durante el aislamiento era de un módulo de alimentos secos (arroz, fide-
os, harina, levadura, aceite, sal, leche en polvo, lentejas, té, yerba, puré
de tomate, atún), que no llegaban a cubrir el total de los días de aisla-
miento. A ello se le sumaba como agravante la situación de salud de
algunas familias que requieren hábitos alimentarios particulares, como
el caso específico de las personas diabéticas e hipertensas, o que presen-
tan otras enfermedades de base. Con esta situación nos preguntamos:
¿Cómo solicitar a las familias afectadas por el CoViD-19 el aislamiento
obligatorio con estas respuestas institucionales? ¿Cómo acompañar pro-
cesos de salud-enfermedad con respuestas tan contradictorias por parte
de las instituciones? ¿Cómo promover la alimentación saludable desde el
Estado con este tipo de asistencia alimentaria?

La novedad, los temores que circulaban, lo desconocido, encon-
trarnos con esta pandemia, generó, en un primer momento, mucha
atención sobre esta situación de salud. Desde nuestro rol profesional fui-
mos comprendiendo con el transcurrir de los meses –y a medida que se
iba incorporando información en relación con el CoViD-19– que la pobla-
ción usuaria no se veía afectada sólo por el CoViD-19. De este modo,
fragmentar la intervención sólo en una pandemia (con esto no desacre-
ditamos la gravedad de esta), en cierta medida anuló, y agravó otras
situaciones de precariedad y vulneración de derechos que se sucedían
por fuera de las instituciones. Con esto nos referimos a aquellos dere-
chos vinculados, por ejemplo, al acceso a programas o prestaciones de
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3 ingreso Familiar de Emergencia (iFE) fue un programa desarrollado por el ANSES, donde se brindó
un aporte económico para compensar a las personas afectadas por la emergencia.



Desarrollo Social o instituciones nacionales como ANSES, donde los orga-
nismos del Estado cerraron, y ofrecieron la modalidad de atención vir-
tual. Las familias no podían acceder a los trámites como jubilación, asig-
nación universal, pensiones, etc. Lo mismo sucedió con el derecho a la
educación, donde las familias sin internet tuvieron limitaciones para
acceder al mismo, trayendo como consecuencia la deserción escolar o
que lxs estudiantes tuvieran que retomar durante el 2021 los contenidos
no aprobados en el 2020. 

En el ámbito de salud se debilitó, con esta parcialización de la
atención, el trabajo puertas afueras de las instituciones y el trabajo
comunitario, reforzando una mirada médica hegemónica de la atención
que requirió un posicionamiento, en relación con las incumbencias pro-
fesionales, por parte de lxs profesionales de Trabajo Social respecto de
los aportes que se podían brindar a esta problemática. En el caso parti-
cular de la atención y el seguimiento de pacientes afectadxs por CoViD-
19, fue necesario por parte del Trabajo Social reformular sus roles y fun-
ciones, ya que, en las distintas instituciones de salud, y ante la falta de
recurso médico para este seguimiento, en reiteradas oportunidades se
solicitó realizar el seguimiento de pacientes afectadxs por CoViD-19. y
ante ello, fue fundamental reforzar y revisar nuestras incumbencias en el
marco de esta pandemia. El fundamento para corrernos de esta tarea
era claro: para este seguimiento era necesario un criterio clínico, y las
funciones del Trabajo Social en esto eran las de acompañar, contener,
asistir y brindar información sobre la situación de salud. Fue necesario
señalar y tomar posición en relación con nuestras competencias profe-
sionales que establece el artículo 6 de La ley 3214 de Ejercicio
Profesional del Trabajo Social4. ya que estas directivas que se imponían
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4 Competencias profesionales. Los licenciados en Trabajo Social están habilitados para las siguientes
actividades profesionales dentro de la especificidad profesional que les aporta el título habilitante: 
a) Asesorar, diseñar, ejecutar, auditar, evaluar e implementar políticas públicas vinculadas con los
distintos ámbitos del ejercicio profesional en sus diferentes campos de intervención. Dichos ámbitos
son: individual, grupal, familiar, comunitario e institucional; mientras que los campos del ejercicio
profesional son: hábitat, vivienda, previsión y seguridad social, salud, desarrollo social, discapacidad,
educación, trabajo, medio ambiente, justicia, niñez y adolescencia, comunidades rurales, pueblos
originarios, economía social, violencias sociales, género, minorías étnicas, migraciones, seguridad,
ancianidad y adicciones, entre otros. 
b) Diagnósticos familiares, institucionales, comunitarios y para estudios de impacto socio ambiental. 



en la institución salud no sólo impactan sobre la atención de las deman-
das de la población usuaria, sino que también se constituía como un
hecho que atenta contra la autonomía profesional. La misma: 

Constituye uno de los elementos que más tensionan el ejercicio profe-
sional, donde además de las posturas de objetivos profesionales, con-
vergen intereses y finalidades distintas, como aquella de la institución
en la cual se trabaja de la población usuaria y los otros profesionales
con los cuales compartimos lugar de trabajo. (Burgart, Macias,
Cimarosti, Mallardi, 2020, p. 9) 

respecto de las situaciones de violencia y/o abuso sexual infantil,
la institución justicia a través de sus organismos parcializó la atención.
Las oficinas de violencia en la Provincia de Neuquén y los juzgados de
Familia ofrecían modalidad de atención virtual, generando mayores bre-
chas de acceso a medidas de protección ante situaciones de riesgo. Se
redujo la atención presencial, disminuyeron las audiencias de control en
los casos de situaciones de violencia por Ley N° 2785, y se suspendieron
instancias de juicio en el caso de las denuncias penales, entre otras medi-
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c) intervenir, capacitar y/o supervisar equipos de trabajos multidisciplinarios e interdisciplinarios,
aportando desde el rol profesional propiamente dicho o en funciones diferenciadas de dirección,
coordinación, o capacitación. 
d) Elaborar informes sociales, socioeconómicos, socio sanitarios, socio ambientales, institucionales,
situacionales y/o periciales. 
e) intervenir en contextos domiciliarios institucionales y/o comunitarios. 
f) Elaborar pericias sociales en el ámbito judicial, ya sea como peritos oficiales de parte, mandatarios
y/o consultores técnicos. 
g) Dirigir y desempeñar funciones de docencia de grado, posgrado, extensión e investigación en el
ámbito de las unidades académicas de formación profesional en trabajo social, en ciencias sociales u
otras ciencias. 
h) Desempeñar tareas de docencia, capacitación, investigación, supervisión e integración de equipos
técnicos en diferentes niveles del sistema educativo formal y del campo educativo no formal, en áreas
afines a las ciencias sociales u otras ciencias.
i) Dirigir e integrar equipos y desarrollar líneas y proyectos de investigación en el campo social que
contribuyan a lo siguiente:
        1. La producción de conocimientos en trabajo social y a profundizar la especificidad profesional
y la teoría social.
        2. La producción de conocimiento teórico-táctico-operativo y ético-político para aportar a la
intervención profesional.
j) Asesorar, diseñar e implementar nuevas legislaciones de carácter social, integrando foros y consejos
de promoción y protección de derechos. 



das que impactaron de manera significativa en las poblaciones usuarias
que se encontraban atravesando estas situaciones.  

En correlación con  la función de asistencia que venimos desarro-
llando, y en consonancia con la política asistencial y clientelar del MPN,
se señala que, desde los órganos de conducción de las distintas subsecre-
tarías del Ministerio de Desarrollo Social Provincial, se fueron generando
prácticas de control a través del cruce de datos con Nación para el acceso
a alguna prestación y/o programas, negando en aquellas situaciones en
las que  algún integrante de la familia ya percibía otra prestación, por
ejemplo, la asignación universal o el ingreso familiar de emergencia. Pese
al criterio o consideración profesional que daba cuenta de la precariedad
o situación económica, ésta era negada. Esta realidad implicó diseñar
estrategias y elaborar documentos de denuncia hacia lxs funcionarixs del
Ministerio de Desarrollo Social que obturaban el acceso a la asistencia de
las poblaciones.

A partir de estas denuncias elaboradas por el Colectivo de
Trabajadoras Sociales de zona Metropolitana,5 se crearon rutas de tra-
bajo, protocolos y acuerdos en relación con las solicitudes que se realiza-
ban a Desarrollo Social. De este modo, se logró la renovación automática
de los aportes económicos que se solicitaron a las diversas áreas de
Desarrollo Social durante junio-diciembre de 2020 y enero-junio de
2021. y en relación con la asistencia de módulos alimentarios solicitada
por el Ministerio de Ciudadanía, se articuló de manera tal para que la
renovación de los mismos sea continua hasta tanto se vea modificada la
situación económica de las familias. La renovación automática de los
programas y de los módulos alimentarios evitó la burocratización de la
asistencia. 

respecto a la función de “educación”, como otro aporte que
desarrolla en su propuesta Andrea oliva, y durante el contexto de pan-
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5 El colectivo de Trabajadoras Sociales de zona metropolitana es un espacio autogestivo, de
organización política de las Trabajadoras Sociales de salud de Neuquén Capital, que se juntan hace
más de 30 años una vez por semana. Es un espacio de organización colectiva de las trabajadoras
donde se revisan aspectos referidos a la tarea, entre otros temas que preocupan al colectivo
profesional de salud. 



demia, significó un aporte fundamental y central para la población usua-
ria. No sólo desde nuestra función en los ámbitos de salud desde la pre-
vención, brindando información a la población sobre aspectos referidos
al CoViD-19, sino que también implicó la tarea de acompañar y educar
en función de todos los cambios que se sucedieron en la vida cotidiana
de lxs usuarixs, en relación al acceso de la política pública.  

Las tareas vinculadas a la “gestión”, que nos aporta Andrea oliva,
generó preocupación ya que durante este periodo se intensificaron las
modalidades de atención de forma virtual, (video llamadas, entrevistas
telefónicas, informes virtuales, firmas digitales, etc.) que requirieron de
la búsqueda de estrategias para poder llevar a cabo procesos de inter-
vención, con las limitaciones que las situaciones traen aparejadas. Se
impone una nueva modalidad de trabajo. Agregando también que, para
cualquier trámite de salud, educación, ANSES, educación, salud, registro
civil, AFiP, etc., lxs usuarixs en principio debían tener conocimientos bási-
cos de informática, acceso a internet, acceso a dispositivos móviles, y
conectividad para la misma (red wifi o datos móviles). Ello modificó de
manera significativa la tarea cotidiana del Trabajo Social, que requirió
formarnos y solicitar información sobre estos trámites, y que lxs usarixs
debían resolver de forma urgente. A nuestras tareas institucionales se
sumó el acompañamiento y asesoramiento de este tipo de gestiones.
Esta modalidad de trabajo de las instituciones no estuvo pensada en el
marco del diseño de una política pública que facilite el acceso a la pobla-
ción. Generando así en la población malestar, incertidumbre, informa-
ción difusa, enojo, angustia, por no poder resolver estas gestiones y no
encontrar respuestas claras de las propias instituciones. 

En paralelo a ello, la falta de recursos también se hizo visible en
las instituciones en las que desarrollamos nuestra tarea, desde insumos
de protección e higiene, como la falta de barbijos, alcohol en gel, como
de dispositivos tecnológicos, celulares, computadoras, recursos que eran
puestos por lxs propixs profesionales. Por otro lado, la falta de espacios
de contención a quienes interveníamos en una situación tan compleja
con múltiples atravesamientos, generó agotamiento físico y mental, en
el cual se nos impidió poder tomarnos licencias, artículos o vacaciones,
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impactando en la salud mental de lxs profesionales. Lxs Ttrabajadorxs
Sociales tuvimos que implementar nuevas estrategias de intervención
asociadas al autocuidado, al cuidado y la construcción de redes de apoyo
y sostén con otros equipos.

La pandemia impactó de manera significativa sobre las funciones
y tareas del Trabajo Social, como así también sobre los objetivos de las
instituciones en las que desarrollamos nuestra intervención. 

Cuestión Social, procesos de intervención y pandemia

La “Cuestión Social” surge con la instauración del régimen capita-
lista, con los primeros impactos de la industrialización y de la revolución
de los medios de producción de la clase burguesa. En ese momento el
proletariado, como clase social, se encontraba enfrentando las penurias
de la época. Pero a raíz de la situación que padecían pudieron organizar-
se llevando adelante su lucha en la defensa de sus intereses frente al
Estado y al Capital. El Trabajo Social tiene en la “Cuestión Social” su base
de fundación como especialización del trabajo. Al decir Marilda
iamamoto (2003): 

La Cuestión Social es aprehendida como el conjunto de las expresiones
de las desigualdades de la sociedad capitalista, que tiene una raíz
común: la producción social es más colectiva, el trabajo se torna cada
vez más social, mientras que la apropiación de sus frutos se mantiene
privada, monopolizada por una parte de la sociedad.  (p. 41)

Aquí se analiza una contradicción de la sociedad capitalista entre
la producción social, es decir el trabajo colectivo, y la apropiación privada
de los medios de producción y excedente o plusvalor. iamamoto (2003)
plantea que esta contradicción:

Está íntimamente articulada con el hecho de que el desarrollo de la
sociedad redunda, de un lado en una enorme posibilidad de que el
hombre tenga acceso a la naturaleza, la cultura, la ciencia en definitiva
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a desarrollar las fuerzas productivas del trabajo social; pero sin embar-
go, por otra parte y simultáneamente, aumenta la distancia entre la
concentración/acumulación de capital y la producción creciente de la
miseria, de la pauperización en que vive la mayoría de la población en
los diferentes países, inclusive aquellos considerados como primer
mundo. (p. 41)

A su vez, para Netto (2002), “la cuestión social” es el conjunto de
problemas políticos, sociales y económicos que el surgimiento de la clase
obrera impuso en la constitución de la sociedad capitalista.  (pgs?) Así, la
“Cuestión Social” está fundamentalmente vinculada al conflicto entre el
Capital y el Trabajo, y no es otra cosa que las expresiones del proceso de
formación y desarrollo de la clase obrera y de su ingreso al escenario
político de la sociedad, exigiendo su reconocimiento como clase por
parte del empresariado y del Estado. Es la manifestación, en el cotidiano
de la vida social, de la contradicción entre el proletariado y la burguesía.

En este mismo sentido, y en relación con las expresiones de la
cuestión social, la pandemia por CoViD 19 puso en evidencia las desi-
gualdades que se vienen sucediendo a lo largo de los gobiernos neolibe-
rales en Argentina. La falta de acceso a la vivienda y a la tierra; la falta de
acceso a servicios de luz, gas y agua potable; el desempleo; la falta de
acceso a internet; el recorte en el gasto social, fueron algunas de las prin-
cipales desigualdades que se agudizaron. La pandemia lejos de favorecer
a los sectores más empobrecidos y vulnerables focalizó su atención en la
política asistencial de alimentos, con módulos alimentarios que no cum-
plen con los lineamientos de una alimentación saludable. También hubo
un recorte en los programas y/o apoyaturas económicas, justificadas en
la emergencia sanitaria nacional. Esta práctica estuvo acompañada por
un fuerte control sobre usuarixs que hicieron uso de los servicios asisten-
ciales a través de cruce de datos entre los registros de Nación, provincia
y municipio, ello ha significado una constante en relación con el posicio-
namiento político de los equipos que establecieron los argumentos que
justificaban las solicitudes.

Como parte del análisis de la intervención de Trabajo Social, es
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importante introducir los aportes en relación con las Políticas Sociales,
donde las mismas están insertas en un contexto político-económico capi-
talista, en donde priman las necesidades de reproducción del capital y la
reproducción de la fuerza de trabajo. La política económica y la política
social se vinculan directamente a la acumulación de capital.

Alejandra Pastorini (1997), desde una perspectiva marxista, rea-
liza un aporte en relación con el análisis y estudio de las políticas sociales.
En contraposición de la política pública concebida como un mecanismo
de redistribución de la renta, donde las mismas se consideran como con-
cesiones que tienen la finalidad de generar cierto equilibrio social. La
perspectiva de la autora sostiene: “que existen distintas oportunidades y
desigualdades económicas, etc., y se colocan en funcionamiento las polí-
ticas sociales con el objetivo de compensar a aquellos que fueron “per-
judicados” en la distribución” (p. 2). La autora, en contraposición a esta
lectura redistributiva de la política social, ofrece una concepción que se
corre de esta visión más neutral, y ubica a la política social como: “espa-
cio y consecuencia de las luchas sociales (y de clases) y como una unidad
político-económico-social” (p. 1). Desde esta concepción plantea lo
siguiente:

Se destaca la existencia no de una relación bipolar, sino una relación
múltiple que involucra por lo menos tres sujetos protagónicos: las cla-
ses hegemónicas, el Estado “intermediador”, y las clases trabajadoras y
subalternas como usuarios de las políticas sociales. Partiendo de la pre-
misa de que en esta relación se encuentran involucrados conflictiva-
mente y en tensión permanente esos tres protagonistas, las políticas
sociales no podrían ser pensadas como meras “concesiones” por parte
de uno de esos sujetos; contrariamente deben ser comprendidas como
productos de esas relaciones conflictivas entre los diferentes actores en
juego. (Pastorini, 1997, p. 5)

Los aportes de Pastorini con relación a las políticas sociales desde
una perspectiva marxista, introducen la categoría de sujetos subalternos
o de clase subalterna y por esto nos parece necesario profundizar en el
análisis de la misma:
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La noción de subalternidad puede ser un instrumento analítico capaz de
captar el anclaje de los procesos de subjetivación política en el terreno
de la dominación y su gestación en las prácticas de resistencia –en la
tensión entre aceptación y rechazo relativos del poder sobre– la noción
de antagonismo puede captar el despliegue subjetivo –real o potencial–
que se realiza en la lucha y la correspondiente formación de un poder
contra. (Vidal, 2019, p. 218)

La pandemia y la esfera privada. La visibilización y el reconocimiento de
las tareas de cuidado por parte de las mujeres, las organizaciones y
otros sectores subalternos

Por otro lado, es fundamental la importancia del trabajo con las
organizaciones y movimientos sociales, sectores subalternos, organiza-
ciones feministas, de mujeres y de otras identidades no binaries ya que:

El encuentro con las experiencias de los movimientos sociales tensiona
las formas tradicionales de abordar las expresiones de la cuestión
social. Es en la relación entre lo material y lo inmaterial, entre lo objeti-
vo y lo subjetivo, que caracteriza a los servicios sociales que se articulan
las concepciones vigentes en torno a los procesos sociales, a los dere-
chos sociales y el papel de las organizaciones estatales y/o de la socie-
dad civil, mediatizados por las tensiones y contradicciones sociales y la
posición estratégica-política de los distintos sujetos sociales, en donde
la preponderancia de uno sobre otro marca la síntesis histórica de tales
aspectos. (Vidal, 2019, p. 221)

A partir de los aportes desarrollados en relación con la cuestión
social, las políticas sociales, los movimientos y las organizaciones sociales
encontramos un horizonte respecto a nuestro posicionamiento ético y
político, que permite construir junto a la población usuaria un trabajo
social crítico, con perspectiva de clase, de género y de derecho. 

Además de estos tres actores que se tensionan en esta relación,
nos parece interesante poder incorporar a los movimientos de mujeres y
de los feminismos, que incorporan en el escenario político no sólo las
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demandas y problemáticas de las mujeres y de los movimientos
LGTBiQ+, sino que también suman y aportan a otras luchas en relación a
la opresión de género, clase y etnia. De este modo los distintos temas
que se fueron politizando y teorizando desde el feminismo, delinearon
las acciones políticas necesarias para poner en evidencia opresiones de
diversa índole. Para ello, nos parece importante incorporar la categoría
de interseccionalidad aportada por los feminismos negros que comple-
mentan esta lectura con relación a los aportes de este sector.  

La interseccionalidad implica la realización de un entrecruza-
miento entre género y otros factores. Ello permite observar las múltiples
opresiones que afectan no sólo a las mujeres, sino también a otros gru-
pos, a otras identidades, pueblos, comunidades y minorías. La categoría
interseccionalidad fue incorporada por el feminismo negro durante el
Siglo xx, que cuestionó a los feminismos más hegemónicos, justamente
por dejar por fuera de los márgenes de denuncia y discusión a otras
minorías (Lugones, 2008).

El movimiento feminista ha logrado instalar su agenda en el debate
público. Pero su fuerza se debe a que sus sentires y pensares se dirigen,
le hablan e interpelan a la sociedad toda. Tiene una intención generali-
zadora, cuestiona nuestras formas de vida y organización, e irradia una
concepción del mundo que es alternativa y a la vez alternativa (rev.
Catarsis, 2019 p. 6).

Según Amorós y Miguel (2005) el feminismo es una teoría crítica
que permite visibilizar las opresiones que históricamente se justificaron
en la condición sexual: “La tarea de la teoría critica feminista es develar
este hecho, y desarrollar una teoría que sea emancipatoria y reflexiva y
que pueda ayudar a las mujeres en sus luchas para superar la opresión y
explotación” (p. 16).

La fortaleza política de este movimiento ha ocupado un papel
fundamental en esta relación conflictiva de juego fuerzas en el diseño de
la política pública. Ha puesto en discusión y en escena: el debate por la
interrupción legal del embarazo, la soberanía alimentaria, la emergencia
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por violencia de género, la feminización de la pobreza, el cuidado de los
bienes comunes y la defensa de los territorios, la lucha por tierra, vivien-
da y trabajo, y la lucha contra el especismo, entre otras demandas.

En el marco de la pandemia por CoViD-19 se visibilizó el trabajo
doméstico no asalariado por parte de las mujeres, y se evidenció la fuer-
te presencia de las redes de cuidados que las mismas establecieron; con
relación a las situaciones de violencia de género y de cuidados vinculados
a las familias que tuvieron que hacer aislamiento y que ante la ausencia
del Estado se apoyaron en estas redes. Lo mismo sucedió con el aumento
de la demanda de comedores y merenderos que en su mayoría --por lo
menos en la ciudad de Neuquén-- están funcionando por la organización
de las mujeres y referentes barriales, que a pesar de la pandemia perma-
necieron en el territorio. 

De este modo, la extensión del espacio público y laboral se tras-
ladó a la esfera privada, al ámbito más íntimo de las familias. Se trasladó
al espacio de reproducción de la vida. Siendo esta tarea de reproducción
de un enorme valor. En este sentido Silvia Federici (2019) plantea:

Como las mujeres han estado involucradas por generaciones en la
reproducción de la vida, y conocen más que cualquier otro sujeto todas
sus necesidades y vulnerabilidades, hoy son más capaces de construir
formas de organización que sustentan nuestra vida. Por ejemplo, pue-
den armar  grandes marchas de semanas, que necesitan toda una sabi-
duría sobre la reproducción: por el cuidado de los niños, por procurarse
el agua, la comida, por desechar la basura. El discurso de la reproduc-
ción es importante para crear una infraestructura para garantizar la
continuidad de la lucha. y a partir de la reproducción podemos ver
nuestros vínculos con otros movimientos: los de los maestros y maes-
tras en la escuela, en la producción de conocimiento, los movimientos
campesinos, ecológicos. ( p.16) 

El contexto mundial, no sólo puso en evidencia las tareas y orga-
nización que históricamente las mujeres se dan en sus hogares, sino que
también implicó, para el Trabajo Social, definir y revisar las estrategias de



intervención con las familias que se veían afectadas por esta nueva rea-
lidad. Las estrategias también fueron necesarias para aquellas situacio-
nes de violencias y/o vulneración de derechos. Ante el cierre de las insti-
tuciones, ante la modalidad de atención remota, los equipos fuimos pen-
sando este acompañamiento para resguardar a lxs usuarixs que perma-
necieron mayor tiempo en sus hogares, con poco acceso a los espacios
de socialización y contención. 

En relación al trabajo con las instituciones y la falta de límites cla-
ros de horarios, modalidad de atención, fue necesario definir encuadres
de trabajo para no perder de vista aquellas situaciones complejas que la
pandemia estaba invisibilizando y anulando. Nos referimos aquellas
situaciones de violencias, abuso sexual, falta de acceso a recursos, falta
de acceso a internet, etc. 

Un punto de relevancia fueron las situaciones de violencia- con
relación al espacio doméstico/privado- que se vieron atravesadas por las
medidas cautelares dispuestas por el Poder judicial que, en muchas oca-
siones, generaban procesos de revictimización y vulneración de dere-
chos. inclusive el riesgo que implicaba la convivencia de la mujer con el
varón agresor. En el contexto de pandemia no estaban garantizadas las
medidas de protección, inclusive las medidas de exclusión del hogar del
varón. Ante la situación explicitada nos planteamos los siguientes inte-
rrogantes: ¿cómo se puede garantizar la protección a las víctimas de vio-
lencia, cuando el propio Estado no implementa políticas públicas especí-
ficas en materia de violencia acordes a esta situación? Entendiendo que
se viene denunciando hace tiempo, la emergencia nacional por violencia
de género desde los movimientos feministas y otras organizaciones. 

Por otro lado, aparece la atención a varones que ejercen violen-
cia, con una amplia demanda. Estos varones se vieron fuertemente afec-
tados en su masculinidad. Varones “proveedores económicos” que se
quedaron sin empleo, o vieron reducidas sus propuestas laborales.
Varones que se encontraron con una ética del cuidado necesaria de
implementar en sus vidas para evitar o prevenir contagios por CoViD-19.
Varones vinculándose de otra manera con sus hijxs, compartiendo más
tiempo. Esto último significó un nuevo escenario, distinto, en donde se
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visibilizaron las tareas domésticas y de cuidado, de las que ellos no eran
parte. Se incrementaron no sólo las situaciones de violencias, sino que
también las situaciones de consumo problemático por parte los mismos
que vieron reducida su actividad en el espacio público. 

No es menor que desde marzo del 2020 hasta junio 2021 suce-
dieron en la Provincia seis femicidios: María Marta Toledo, Florencia
Soto, María josé Villalón Escudero, Cristina Ancatén, Guadalupe Curual,
y Agostina Gisfman.

“El Elefantazo”. La salud pisando fuerte. Conflictos, luchas y organiza-
ción

Traemos al análisis- y con relación a los feminismos- la importan-
te tarea desarrollada por las Trabajadoras Sociales en el conflicto de
salud de la Provincia de Neuquén. Aclaramos que para ello tomaremos
algunos aportes de la participación como trabajadora de salud en este
conflicto, así como los aportes que se pueden brindar desde otros espa-
cios socio ocupacionales que acompañaron la lucha. 

Para iniciar este recorrido, de un conflicto que sentó precedentes
en la Provincia, es necesario mencionar el inicio de este, intentando ser
lo más precisas en función de la información que fuimos construyendo.
En febrero de 2021, la conducción de ATE, bajo la lista “verde” convoca
a elecciones de delegadxs, en un predio ubicado en la localidad de
Plottier, en este espacio se vota bajo una “supuesta” unanimidad el
incremento salarial del 12% para lxs trabajadorxs estatales. En paralelo a
que estas elecciones de delegadxs se desarrollaban, en los hospitales y
en los centros de salud de la Provincia, se rechazaba lo acordado en dicha
asamblea. A partir de la decisión tomada por el gremio en asamblea, a
espalda de lxs trabajadorxs, se comienzan a generar comunicaciones
entre los hospitales y centros de salud a nivel provincial. Se fueron orga-
nizando asambleas en distintos sectores en la vereda del Hospital Castro
rendón y el Monumento a San Martín, bajo el nombre de asamblea de
“autoconvocadxs”. Estos espacios fueron delineando varias consignas y
diversas medidas de fuerza; en la mayoría de los Centros de Salud este
proceso fue acompañado por Trabajadoras Sociales, mujeres, algunas
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fueron elegidas como delegadas por los propios compañerxs durante el
proceso de lucha. Se fueron realizando las primeras medidas como
movilizaciones, retención de tareas, y una de las medidas con mayor
fuerza fueron los cortes de ruta en la Provincia, que bloquearon los dis-
tintos accesos y circuitos de la actividad petrolera. 

Del conflicto de salud ponemos en evidencia la organización de
las tareas que se fueron construyendo en cada uno de los cortes de ruta.
Las compañeras mujeres estaban al frente de la organización de cada
uno de los cortes, formaban parte de las vallas: la primera línea. De estos
espacios que se fueron dando al interior de lxs trabajadorxs de salud
ponemos en valor la escucha, la organización, las redes de cuidado que
se fueron tejiendo, la puesta en escena de otras demandas. El apoyo, el
abrazo, el afecto, la ternura, la escucha, la palabra, la fuerza, las redes, la
organización colectiva, las tareas asignadas y divididas entre lxs trabaja-
dorxs, las propuestas, la lucha, y el propio cuerpo. La lucha de salud,
encabezada por compañeras mujeres, implicó apropiarse de las herra-
mientas que nos comparten los feminismos para hacer frente a las dis-
tintas opresiones que atravesamos, en este caso puntual como clase tra-
bajadora de la que somos parte. 

En este proceso, tomando palabras de Valenzuela, Balbuena (año?)
es que:

Discutimos las estrategias, pensamos las posibilidades, visibilizamos
obstáculos, buscamos aliades, nos juntamos con otras, nos abrazamos,
nos miramos, a veces caemos, nos levantamos y seguimos, pensando
que las emociones son políticas, sin negarlas. ( pp. 71- 72)

En el conflicto de salud cobra notable relevancia la participación
de Trabajadoras Sociales. Generando un proceso que ensambló herra-
mientas propias del Trabajo Social que promueven la defensa de los
derechos de la población, con los feminismos que visibilizan las situacio-
nes de opresión y las necesidades de las mujeres, otras identidades no
binarias, y otras minorías oprimidas. Estas herramientas políticas genera-
ron las condiciones para que esta lucha no sólo sea reconocida por la
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comunidad, sino que también hicieron posible que la misma se sostenga
por más de 60 días, sentando precedentes para que otras provincias
como río Negro y Buenos Aires se sumaran con acciones similares. 

Como compañeras, Trabajadoras Sociales y feministas, no pode-
mos dejar de reconocer que esta lucha significó un hecho histórico para
el feminismo y la clase trabajadora en la región. De esta lucha no sólo se
desprende la conquista en relación a un incremento salarial y mejoras
mínimas en relación a las condiciones en las que salud desempeña tareas
en el marco de una pandemia, sino que también dio inició a la apuesta
por los espacios gremiales en nuestros lugares de trabajo, retomando las
asambleas como una herramienta de la clase trabajadora. A esto tam-
bién se le suma el acompañamiento por parte de lxs compañerxs de
salud a otras luchas que se vienen desarrollando en la región. Así mismo
la lucha significó un posicionamiento político en relación a la defensa de
la salud pública en la región. 

Esta lucha estuvo apoyada y acompañada por un importante
número de trabajadorxs del Estado, de las organizaciones feministas, de
los movimientos sociales y de la propia comunidad, dando potencia al
reclamo, entendiendo que la salida siempre es colectiva. Por último, y
con relación al conflicto de salud, es importante incorporar al análisis
otros elementos que se fueron presentando. Muchas de las compañeras
que participamos de la lucha, éramos trabajadoras y madres. La cuestión
de las maternidades y las tareas de cuidado también se hicieron presen-
tes en la organización que nos dimos las compañeras, diseñando los rele-
vos en los cortes de ruta en función de esta situación. En el caso de las
movilizaciones y diversas actividades que nos dimos en las calles,
nuestrxs hijxs acompañaron estas medidas. y en algunas situaciones
estuvieron presentes en los cortes de ruta. 

Entendemos que la organización se vio fortalecida por el acom-
pañamiento de lxs compañerxs, pero consideramos y ponemos el acen-
to, en que está situación implicó una sobrecarga sobre las compañeras,
y hace a una tercera jornada de trabajo. Así mismo generó desgaste en
algunas compañeras que tenían que acompañar esta crianza y combinar-
la con la militancia y la disputa por el espacio público. El desgaste tam-
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bién fue notorio en aquellas compañeras que no maternaban y que
pudieron colaborar sumándose más días a los cortes de ruta. Mientras
que las trabajadoras que sólo podían hacer pocos relevos acompañaban
con las actividades en cada localidad o con la difusión de comunicados en
las redes sociales. Es puesto en valor porque pudimos generar distintos
focos de actividades en función de los atravesamientos de cada compa-
ñera, fortaleciendo así el conflicto y rompiendo con las lógicas hegemó-
nicas masculinas en relación a la concepción del espacio público como el
único lugar privilegiado para la actividad política. 

Reflexiones finales

La pandemia por CoViD-19, significó revisarnos y replantear las
estrategias de intervención. No sólo porque se agravaron las situaciones
de precariedad y vulneración de derechos, sino porque también nos invi-
tó a pensar en tácticas y estrategias, en poner en tensión la relación que
establecemos con la institución y con la población usuaria. Nos invita a
pensar en otras fuerzas que pueden tensionar y disputar el espacio públi-
co, nos permite apoyarnos y sostenernos en los diferentes movimientos
y organizaciones con las que ya venimos trabajando. Generando proce-
sos sumamente interesantes para lxs usuarixs y para el Trabajo Social,
gestados desde las bases y los territorios. Poniendo en valor y recono-
ciendo la importancia de lo que históricamente sucedió en el ámbito pri-
vado y doméstico de las personas. Trascender las barreras de lo público-
privado. El espacio doméstico invadido por la esfera privada: la afectivi-
dad, la ética del cuidado, las redes que sostienen y dan sustento a la vida. 

Este artículo pretende ser un aporte, para invitar a la pregunta y
repregunta, a las reflexiones e interpelaciones. Es un espacio de inter-
cambio de experiencias y saberes, que ponen en tensión las estrategias
de intervención en un contexto que también nos fue desconocido, y que
nos modificó el escenario, que impactó sobre la vida cotidiana de las
poblaciones. 

La pandemia nos significó una modificación abrupta de la aten-
ción, donde la misma pasó a estar mediatizada por el uso de dispositivos
tecnológicos, y plataformas virtuales necesarias para la intervención. 
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Aparece de este modo un desconocimiento o negación de la rea-
lidad de la población que no tiene acceso al recurso de internet, agudi-
zando más esta brecha entre quienes pueden acceder y no a este recur-
so. Profundizando de este modo las desigualdades ya existentes.

Es importante dar cuenta que los objetivos e intereses de las ins-
tituciones en dicho contexto no tienen un correlato con los objetivos de
lxs profesionales de Trabajo Social, entendiendo que es necesario, esta-
blecer una lectura colectiva de este contexto, apoyándonos y estable-
ciendo redes con otrxs actores profesionales y/o referentes territoriales,
para poder dar respuestas acordes a los problemas sociales de la pobla-
ción usuaria, lo que implicó “no intervenir en la inmediatez”, o desde la
urgencia,  ya que es necesario entender que cada intervención produce
impactos en la vida cotidiana de lxs usuarixs, que es necesario que sea
una intervención situada, planificada, articulada y pensada con otrxs. 

resaltamos como significativo --y en el marco de las estrategias
que nos dimos desde el Trabajo Social-- la importancia de retomar, revi-
sar y pensar nuestra tarea desde un proyecto ético-político tendiente a
capitalizar las propuestas colectivas, construir estrategias con otrxs equi-
pos, con los movimientos sociales y organizaciones. Sobre todo, en un
contexto mundial que agudizó las prácticas individuales, las lógicas
patriarcales, las políticas neoliberales y el control instalado en la socie-
dad. 
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Reflexiones sobre Trabajo Social y
Dimensión ético-política: una
experiencia en el oeste neuquino

Laura Corihuala*

Introducción

Este articulo tiene una intención, una direccionalidad, al
menos es lo que se intentará expresar en estas líneas, por lo tanto, no es
desde cualquier lugar donde se habla, sino que existe un posicionamien-
to desde dónde pensar la práctica profesional.

En este sentido es importante recuperar que desde el movimien-
to latinoamericano de reconceptualización de 1960, el Trabajo Social
comienza a ser repensado como la expresión de un trabajo colectivo de
la sociedad capitalista en su fase madura. El avance del neoliberalismo
impuso una redefinición de este significado acorde a las necesidades del
sistema; en este aspecto el autor Dulcich Piccolo (2019:29) señala que;
“se trata de un trabajo asalariado inscripto en la división socio-técnica
del trabajo”, por ende, “es un trabajo alienado donde el profesional no
define sus objetivos y la organización de su trabajo, sino que es el emple-
ador el que lo hace”.

Desde este punto de vista, la profesión es un segmento de la
clase trabajadora; les profesionales sufrimos el mismo proceso de preca-
rización de las condiciones de trabajo impuestas al conjunto de les traba-
jadores. Sin embargo, por las características de su ejercicio, les profesio-
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nales tenemos una “autonomía relativa” en la dirección de nuestra prác-
tica. Esta autonomía relativa está ligada a que trabajamos con sujetxs.
“No trabaja mayoritariamente en la producción de mercancías, ni trans-
formando la naturaleza; su trabajo se sitúa en el campo político ideoló-
gico, que responde a la “legalidad” que es social e históricamente deter-
minada” (iamamoto, 2003: pp. 199-120).

Por ello, el Trabajo Social se encuentra atravesado por múltiples
contradicciones, ya que las tensiones que produce la demanda institucio-
nal visibilizan la disputa entre diferentes proyectos profesionales; pode-
mos ver una tendencia ligada a “administrar” la cuestión social, es decir
delimitarla, contenerla, controlarla, “gestionar la crisis” o bien; respon-
der de forma estratégica, critica, superando el pragmatismo haciendo
ejercicio de la autonomía relativa.

Para iamamoto (2003)

Si la profesión es socialmente determinada por las circunstancias socia-
les objetivas, las cuales confieren una dirección social predominante a
la práctica profesional –condicionando o aun superando la voluntad y
conciencia de sus agentes individuales– también es producto de la acti-
vidad de los sujetos que la construyen colectivamente, en condiciones
sociales determinadas. (p. 222)

Entonces, el ejercicio de la profesión que se intenta llevar adelan-
te cada día se enmarca en un proyecto crítico del Trabajo Social. 

El proyecto ético político se inicia en brasil en las décadas de
1970-1980, es heredero del movimiento latinoamericano de reconcep-
tualización en Trabajo Social, atravesado por la lucha contra el imperia-
lismo, diversas tendencias y particularidades. Según el territorio donde
se piense, se hace necesario seguir construyendo sobre la base de las
diversidades de Nuestra américa un proyecto ético político de la profe-
sión sustentando valores como la justicia social, democracia, derechos
humanos, independencia, que se proyecte como alternativa al modelo
capitalista extractivista, que persiga un horizonte emancipador para
todos los pueblos que la habitan.
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Trabajo Social desde una Perspectiva Crítica

Es necesario decir que, en nuestra profesión hay un elemento de
funcionalidad con la reproducción de las relaciones sociales, somos parte
del engranaje social. El Trabajo Social está determinado por tres dimen-
siones: histórica, política y ética.

Carlos Montaño (2014) explicita: 

Nosotros podemos consensuar determinadas cosas que van a afectar la
práctica, que van a incidir en el actuar profesional pero que no lo van a
determinar completamente. Porque esta profesión –como no podría
ser diferente, como cualquier sujeto dentro de un contexto histórico–
es históricamente determinada. (p.8)

El Trabajo Social se trata de una profesión eminentemente políti-
ca. La práctica profesional se inserta en contextos –no de problemas
sociales que nosotros vamos a resolver– sino de contradicciones entre
sectores, o sea entre clases sociales.

La determinación ética está vinculada a la capacidad individual y
también colectiva del trabajador social de pensar al Trabajo Social como
un todo. Esto permite de alguna manera orientar nuestra práctica profe-
sional, teniendo presente por un lado el carácter de funcionalidad de
nuestra profesión con la reproducción del sistema, negar esto convertiría
el análisis de lo que hacemos en ingenuo, mesiánico y voluntarista; por
otro lado, el carácter de una práctica profesional de orientarse hacia los
sectores subalternos, más desprotegidos, más débiles de la población no
es el resultado de una naturaleza de nuestra profesión sino el resultado
de una opción profesional, individual y colectiva.

Teniendo en cuenta lo planteado anteriormente se procederá a
recuperar algunas categorías claves para entender la realidad social
donde se interviene en el Centro de Fortalecimiento Familiar Hue Quiñe,
en la capital neuquina.
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Estado, Políticas Sociales y Cuestión Social

Para el análisis de la experiencia que se intenta realizar tomare-
mos la concepción de Estado de Gramsci (Portelli, 1997:34); quien lo
concibe no sólo como mero “instrumento” de la clase dominante, que lo
toma y lo utiliza como tal, sino como el lugar donde ésta se unifica y
constituye para materializar su dominación mediante la fuerza y por
medio de complejos mecanismos que garantizan el consentimiento de
las clases subalternas.

Este autor va a ampliar la concepción Estado, en una superestruc-
tura llamada bloque histórico, que se constituye por dos esferas; la socie-
dad política, que va a incluir el aparato del Estado y la esfera de la socie-
dad civil que agrupa a la mayor parte de la superestructura. 

“La sociedad civil está formada por el conjunto de los organismos
vulgarmente llamados privados… y que corresponden a la función de
hegemonía que el grupo dominante ejerce en toda sociedad”(Portelli,
1997).

La sociedad civil puede ser considerada bajo tres aspectos com-
plementarios: como ideología de la clase dominante; como concepción
del mundo y como dirección ideológica de la sociedad (en sus tres nive-
les: la ideología propiamente dicha, la estructura ideológica –organiza-
ciones– y el material ideológico–sistema educativo, medios de comuni-
cación).

La sociedad política o estado que corresponde a la función de dominio
directo o de comando que se expresa en el Estado y en el gobierno jurí-
dico. (...) Gobierno político es decir el aparato de coerción estatal que
asegura legalmente la disciplina de aquellos grupos que no consienten
ni activa ni pasivamente, pero que está preparado para toda la sociedad
en previsión de los momentos de crisis.... (Portelli, 1997)

ahora bien, hay una interrelación entre la sociedad civil y la
sociedad política, en el sistema capitalista que “llevó adelante un proce-
so de “reorganización” de las relaciones sociales fundado en la propie-



dad privada de los medios de producción y en la explotación de las clases
dominantes sobre las clases subalternas. El capitalismo no puede soste-
nerse simplemente sobre la base de la coerción, requiere, además el
consentimiento de los dominados. y las relaciones de dominación
requieren que el conjunto de ideas, representaciones e intereses de las
clases dominantes sean asumidos como propias por el conjunto de la
sociedad. De esta manera, las clases dominantes se aseguran un ordena-
miento de la vida social en el cual el sentido común juega a su favor. En
la organización de la vida social en el capitalismo, toda acción disruptiva
generalmente aparece a los ojos de la mayoría como desviada y en con-
tra del interés general.

Pensar al Estado como la expresión del poder social dominante,
significa considerar las relaciones contradictorias existentes en la socie-
dad, las cuales se materializan en las constantes luchas sociales. Es decir, 

En esta relación conflictiva, el Estado, que se presenta como mediador
de conflictos, como condensación de relaciones de fuerzas sociales y
expresión de las contradicciones de clase, debe incorporar, para obte-
ner legitimación, algunas de las reivindicaciones y demandas de los sec-
tores subalternos; estableciéndose de esta forma un “pacto de domina-
ción” implícito donde el Estado incluye y da respuesta a algunos de los
intereses y demandas de las clases subalternas a cambio de su legitima-
ción. (Kowarick, 1979:7)

Podemos decir que “las políticas sociales son un producto con-
creto del desarrollo capitalista, de sus contradicciones, de la acumula-
ción creciente del capital por lo tanto un producto histórico y no fruto de
un desarrollo “natural”(Pastorini, 1997).

Desde una perspectiva de análisis “redistributiva” de las políticas
sociales, se percibe la existencia de un Estado representante del “bien
común”, como un instrumento que atiende de forma igual los diversos
intereses de la sociedad en su conjunto, esto significa que es pensado
como una instancia “deseconomizada” y “despolitizada” (Pastorini:
1997). Considerada desde una perspectiva eminentemente administrati-
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va, buscaría elevar los niveles de vida de todos los habitantes, maximi-
zando la igualdad y el bienestar de la población. Todo esto en un ilusorio
contexto de baja conflictividad sociopolítica.

al contrario de esta postura, la perspectiva marxista, nos ayuda a
pensar la realidad social desde otros aspectos y por lo tanto pensar que
el Estado no es solo un intermediario, que “las políticas sociales las pode-
mos considerar como concesiones del Estado y del capital y a su vez
como conquista de las clases trabajadoras” (Pastorini, 1997). 

al respecto Pastorini destaca, la existencia de una relación múlti-
ple que involucra por lo menos tres sujetos protagónicos: las clases hege-
mónicas, el Estado “intermediador” y las clases trabajadoras y subalter-
nas como usuarios de las políticas sociales; teniendo como base que esta
relación se encuentra en permanente tensión y conflicto, por lo cual las
políticas sociales no podrían ser pensadas como meras concesiones por
parte de uno de esos sujetos, sino ser comprendidas como productos de
relaciones conflictivas entre los diferentes actores en juego. No podemos
pensar que existe una relación lineal entre beneficio o servicio que otor-
ga el Estado pues nos llevaría a un análisis simplista y reduccionista que
nos impide analizar el fenómeno de las políticas sociales. No pueden des-
conocerse las luchas previas y conflictos que dieron lugar a esa conce-
sión.

Los autores representantes de la perspectiva marxista entienden
que las políticas sociales además de constituir un instrumento redistribu-
tivo cumplen otras funciones: política y económica. Esto implica que las
políticas sociales no pueden ser vistas como meros instrumentos de
prestación de servicios (pensando exclusivamente su función social), sino
que también es necesario analizar su contraparte política como mecanis-
mo de legitimación del orden; y económica, que se refiere principalmen-
te al abaratamiento de la fuerza de trabajo a través de la socialización de
los costos de su reproducción y a la intervención en el aumento de la
demanda efectiva.

La “cuestión social” aparece como la categoría que permite sin-
tetizar el proceso de pauperización de amplios sectores de la población,



cuya lógica sustancial se encuentra en los procesos de explotación. Es
decir: 

a diferencia de los modos de producción anteriores al capitalismo,
donde la pobreza estaba asociada principalmente a la escasez, la socia-
bilidad burguesa genera un marco de contradicciones y antagonismos
capaz de desarrollar en un mismo proceso el enriquecimiento de unos
y el empobrecimiento de otros. (Netto, 2003)

ahora bien, en la búsqueda de identificar las múltiples determi-
naciones de la “cuestión social” el análisis de la explotación capitalista
que se inaugura con la acumulación originaria, requiere poder aprehen-
der la contradictoria articulación con mecanismos de opresión que supo-
nen el sometimiento de amplios sectores de la población basados en
razones culturales, raciales o sexuales. “Centralmente, es necesario
poder identificar las determinaciones históricas entre la explotación y los
mecanismos de opresión de género, vinculado al patriarcado, y al racis-
mo, heredero de la esclavitud en las sociedades precapitalistas”
(Mallardi y Fernández, 2019: p.21).

Entendida como expresión de la contradicción entre capital y tra-
bajo, la cuestión social presenta características objetivas fundamentales;
a) es producto de la instauración del modo de producción capitalista; b)
supone una tendencia total que afecta de manera particular y diferencia-
da a distintos sectores de la población; c) implica el empobrecimiento de
la clase trabajadora en relación con el enriquecimiento de los sectores
capitalistas. Mientras que el aspecto subjetivo, también fundamental, se
refiere a la movilización y reivindicaciones de distintos sectores y fraccio-
nes de las clases subalternas frente a esas tendencias objetivas (pp. 60-
61).

Considero que el análisis de la cuestión social no puede ser hoy
comprendido sin relacionarlo con la cuestión ambiental, dado que con-
tribuye a entender el carácter extractivista del régimen capitalista. En un
sistema orientado a obtener ganancias crecientes, donde la explotación
del trabajo se da en sus múltiples formas; donde se requiere de la explo-
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tación de los espacios naturales como fuente primaria de obtención de
recursos para poner en marcha el proceso productivo, se pueden expli-
car los problemas ambientales que emergieron a lo largo de todo el siglo
xx. Siguiendo a Galafassi (2012): “en un sistema natural, donde los recur-
sos son finitos y tienen una determinada tasa de reproducción, la extrac-
ción sostenida de los mismos conlleva necesariamente a un agotamiento
que puede convertirse en extinción” (p.2).

Este autor menciona que “la característica básica de una “econo-
mía de rapiña” cuya lógica única es extraer todo lo más rápido posible
para luego abandonar el lugar al acabarse los recursos, ha llevado a una
explotación de los recursos naturales sin tener en cuenta los mecanis-
mos de regeneración de los mismos (en los casos de recursos renova-
bles), o de un uso racional para el mediano y largo plazo, con el objetivo
de evitar que se agoten velozmente (en el caso de los recursos no reno-
vables, como es el petróleo patagónico, por ejemplo), lo que marca cla-
ramente una  contradicción al fomentar un proceso de socavamiento de
los medios de producción.

El concepto de “acumulación por desposesión” utilizado por
Harvey (2005), puede ser considerado para resumir los procesos descrip-
tos, ya que entiende al despojo como el proceso por el cual las nuevas
definiciones del capital avanzan sobre las formas previas de desarrollo
regional (sean estas de base capitalistas o no), recolonizando territorios
y redefiniendo la explotación de sus recursos. 

Lo anteriormente expuesto nos posibilita pensar el actual contex-
to en el que nos encontramos atravesando desde principio del año 2020. 

Apuntes sobre la dinámica de la subalternidad, el antagonismo y la
autonomía

El modelo neoliberal de la actual sociedad capitalista ha mostra-
do una fase nociva para la continuidad de la vida, adoptando el modelo
extractivista para la acumulación del capital, destruyendo la vida misma
y poniendo el jaque al planeta. La crisis capitalista nos ha llevado a esta
situación actual, generando la pandemia por CoviD-19. Sin lugar a duda
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podemos decir que el contexto pandémico visibilizó las desigualdades
existentes no solo en relación con las relaciones sociales sino también en
la relación de les humanes con la naturaleza a escala planetaria. 

boaventura de Sousa Santos (2020) señala, “la pandemia actual
solo empeora una situación de crisis a la que ha sido sometida la pobla-
ción mundial, en un contex to en que el capitalismo neoliberal ha incapa-
cita do al Estado para responder a emergencias”(pp. 19-22). Siguiendo
este planteo, el autor manifiesta que el estado de crisis permanente que
se ha vivido durante años lleva a explicar las causas de la misma, obtu-
rando la búsqueda de sus reales causas; tanto es así que se interroga
¿cuál es el propósito de este objetivo?

básicamente, hay dos: legitimar la escandalosa concentra ción de rique-
za y boicotear medidas efectivas para prevenir una inminente catástro-
fe eco lógica. así hemos vivido durante los últimos cuarenta años. Por
esta razón, la pandemia solo agrava una situación de crisis a la que ha
sido sometida la población mundial. Es por ello que implica un peligro
específico”. (p. 20) 

Mas adelante podremos dar cuenta de este peligro puntual dado
que frente a este virus la población más vulnerable y de mayor riesgo ha
sido y sigue siendo aquella que no tiene las condiciones necesarias para
la vida y desarrollo saludable en cuanto a salud, educación, vivienda, ali-
mentación, seguridad social. Las cifras mundiales dan cuenta de que los
sectores más empobrecidos son los que este virus ha matado, pues
aquellos sectores más acomodados han podido enfrentarlo con otras
condiciones y en muchísimos casos salvar sus vidas. volveremos más
adelante con el punto a fin de profundizar el impacto de la pandemia en
la población del sector oeste neuquino.

ahora bien, desde la última dictadura militar, la argentina en los
años noventa ha reconfigurado su estructura social; se ha consolidado
una profunda brecha entre una parte de la sociedad (minoritaria), que se
enriquece y acumula económicamente y por otro una parte de la socie-
dad constituida por la clase subalterna, sin poder cubrir las mínimas
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necesidades básicas. un sector de les trabajadores han quedado exclui-
dos del mercado laboral, se encuentran en situación de marginalidad y
de precariedad de la vida. al decir de Maristella Svampa (2005): “la frac-
tura intraclase fue mayor a mediados de los 90, cuando el empobreci-
miento paso a vincularse no solo a la pérdida de poder adquisitivo, sino
también al desempleo” (p.140). 

Esta grieta social no solo provocó el debilitamiento de los secto-
res empobrecidos en cuanto a las oportunidades de vida, sino que tam-
bién rompió con los lazos culturales y sociales, es decir quedaron exclui-
dos del goce de los derechos sociales, económicos, culturales. Sin embar-
go, esta reconfiguración social trajo acciones que provocaron el surgi-
miento de otros tipos de organización social, basada en principios como
la solidaridad, cierto auge de lo comunitario con métodos asambleístas y
manifestaciones novedosas como “los piquetes” en esta parte de la
Patagonia, modos colectivos de enfrentar la crisis y expresar las deman-
das de los sectores empobrecidos.

El arrinconamiento de los sectores subalternos provoco la gran
crisis del 2001, mostrando una vez más la fuerza popular intentando
construir un mundo diferente. Dice Svampa (2005) sobre este período: 

Lenguaje político desde el cual los sectores populares inteligían la domi-
nación social, se desdibuja aceleradamente, al tiempo que diferentes
organizaciones territoriales, a través de nuevas formas de acción colec-
tiva, vehiculizan fuertes apelaciones a la dignidad y la lucha. así entre
1997 y 2002, el surgimiento de nuevas organizaciones de tipo territo-
rial, aunque no llegó a cuestionar la hegemonía del peronismo, puso en
evidencia no sólo el deterioro de la relación entre el peronismo y el
mundo popular, sino también la posibilidad de la politización de lo
social…como expresión auténtica de la gente “de abajo”. (p.193)

Los aportes teóricos de Modonesi (2010:23) nos ayudan a com-
prender estos procesos sociales. El autor retoma la categoría de Gramsci,
quien entiende la dominación como una relación de fuerzas en perma-
nente conflicto y define a los dominados como subalternos, proponiendo

218

rEFLExioNES SobrE Trabajo SoCiaL y DiMENSióN éTiCo-PoLíTiCa: uNa
ExPEriENCia EN EL oESTE NEuQuiNo

209-240
Laura CoriHuaLa



un nuevo concepto, los llamará sistemáticamente clases subalternas (o
grupos subalternos). Los cuales se caracterizan por los siguientes ele-
mentos distintivos: pluralidad, disgregación, carácter episódico de su
actuar, débil tendencia hacia la unificación “a nivel provisional”. usada
como sinónimo de oprimidos o dominados, la palabra subalterno permi-
te tanto evitar las connotaciones economicistas o ideologizantes de la
noción de explotados como ampliar y pluralizar la noción de clase traba-
jadora, obrera o proletaria al incluir otras formas y modalidades popula-
res. 

“El concepto de subalterno se coloca entre el ser social y la con-
ciencia social, alude a una experiencia desde la subordinación, una com-
binación de espontaneidad y conciencia que se manifiesta tendencial-
mente y progresivamente” (Modonesi, 2010:37).

Este autor también recupera el concepto de antagonismo en una
acepción subjetiva que permite reconocer, identificar y nombrar el pro-
ceso de conformación de las subjetividades en el conflicto, la interioriza-
ción o incorporación de la lucha y la insubordinación como experiencias
y como factores de subjetivación, de diálogo entre ser social y conciencia
social, de formación de una “disposición a actuar como clase”. El antago-
nismo tiene como rasgo característico la “configuración de los aspectos
subjetivos forjados al calor de la lucha y por medio de la experiencia de
la insubordinación, en el cruce entre espontaneidad y conciencia” (p.
83).

Podemos decir que el estallido social del 2001-2002 provoca
grandes cambios en la configuración social, gestando un proceso social
antagónico; se presenta como la forma de un poder constituyente que se
revela alternativo a las formas de poder existentes. La alternativa es obra
de sujetos independientes, en el plano de la potencia, y no solamente del
poder. 

La lucha por la autonomía es el rechazo de la dominación, si la
autonomía es, por definición, la capacidad de establecer normas es
poder y, por lo tanto, se desprende de relaciones de poder. Es poder
entendido como relación y no como cosa u objeto, relación entre suje-
tos. La autonomía surge y se forja en el cruce entre relaciones de poder
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y construcción de sujetos. En esta intersección, la autonomía aparece
como parte del proceso de conformación del sujeto socio-político, es
decir como la condición del sujeto que, emancipándose, dicta sus propias
normas de conducta. Dice Modonesi: Subalternidad, antagonismo y
autonomía surgen como conceptos en la medida en que vislumbran res-
puestas a cuestiones político-estratégicas en función de horizontes de
visibilidad y de proyección históricamente determinados (2010:150). 

La dinámica territorial, productiva e institucional 

En la provincia de Neuquén precisamente hemos visto nacer
movimientos contra hegemónicos que, si bien han mutado en el tiempo,
se van constituyendo como movimientos sociales con base territorial,
también como alternativas de supervivencias.

Este nuevo escenario provocado por la pandemia, nos exige ana-
lizar la coyuntura actual de crisis sanitaria para poder pensar el Trabajo
Social y las escenas posibles en los territorios donde intervenimos. En
este sentido, podemos decir que la situación de la pandemia por el
CoviD-19 ha dejado en claro y a la vista de todes, las desigualdades exis-
tentes en esta sociedad capitalista. 

No podía ser de otra manera, solo que esta vez se nos devela
ante nuestros ojos y no sola la vemos, sentimos, sino que arrasa sobre
nuestros cuerpos, pues la pandemia y las medidas de aislamiento no han
sido para todes iguales; los sectores más desfavorecidos, las clases sub-
alternas son las que han padecido y padecen no solo el maldito virus,
sino que aún son incalculables las consecuencias para la continuidad de
la vida que la pandemia dejará. Cualquier cuarentena es siempre discri -
minatoria, más difícil para algunos grupos sociales que para otros, e
imposible para un vasto grupo de cuidadores, cuya misión es hacer posi-
ble la cuarentena para toda la población. “Son los grupos que tienen en
común una vulnerabi lidad especial que precede a la cuarentena y se
agrava con ella” (Santos, 2020:45).

Neuquén no está al margen de esta situación. Dentro de este uni-
verso complejo y contradictorio me voy a detener a pensar estos hechos
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en mi espacio socio ocupacional, como es el Ministerio de Desarrollo
Social de la provincia y en particular el Centro de Fortalecimiento
Familiar Hue Quiñe. 

La provincia de Neuquén hace casi 60 años es gobernada por el
Movimiento Popular Neuquino (MPN). Dicho partido es fiel exponente
de la implementación del modelo neoliberal y los diferentes gobiernos
han sido coherentes con este modelo de explotación, clientelar, extrac-
tivista. También aquí, las crisis del modelo se visibilizan en la reconfigu-
ración social, más allá de que hacia el interior del gobierno se quiera sos-
tener una autoimagen donde se diferencia con los gobiernos nacionales,
muy por el contrario, nos hemos encontrado siempre con que el gobier-
no neuquino fue consecuente y brazo ejecutor de las políticas neolibera-
les implementadas. De hecho, el MPN principalmente; pero con la con-
nivencia de otros partidos y sectores sociales, han pactado la destrucción
de su territorio para implementar el modelo de extracción feroz de sus
propios recursos naturales, destruyendo la vida, despojando a sus pobla-
ciones de sus territorios ancestrales, provocando la precariedad de la
vida de un amplio sector de la población en todo el territorio provincial. 

La Patagonia presenta áreas de muy bajo nivel de ocupación pre-
via, con tipos de organización productiva tradicional o capitalista exten-
siva, y en las que los objetivos productivos se reducen básicamente a la
explotación de recursos naturales, concentrados fuertemente en las acti-
vidades extractivas. La provincia de Neuquén desarrolla estos procesos
productivos, especialmente aquellos ligados a la explotación de recursos
naturales no renovables (hidrocarburos, minería y energía); los cuales se
realizan por medio de empresas altamente tecnificadas, de elevada
especialización, y con un impacto relativamente bajo o prácticamente
nulo a nivel de las demás manifestaciones productivas locales. Funcionan
así, en términos regionales, 

Como verdaderos enclaves de elevado desarrollo capitalista en relación
con el patrón general de la estructura económico-social regional. Se
configura una estructura social dual, nos encontramos con una alta
diferenciación en las actividades tradicionales con propietarios ausen-
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tistas y fuerza de trabajo de relativamente baja calificación e ingreso,
junto con campesinos de raíz indígena con producciones fuertemente
ligadas a la subsistencia (producción ganadera ovina y caprina funda-
mentalmente).y por otro, con enclaves de actividades productivas sofis-
ticadas donde se presenta un personal especializado de relativamente
mayor ingreso, lo que posibilita el surgimiento de un espectro social
más diversificado y capaz de impulsar, vía demanda de bienes de con-
sumo, otras actividades del sector terciario”. (Galafasi, 2012: pp.3-4)

Se torna importante considerar el modo de producción que lleva
adelante la provincia para entender como la institución Ministerio de
Desarrollo Social implementa las políticas sociales y como ha sido el
impacto de estas en el actual contexto socio sanitario.

El Ministerio de Desarrollo Social tiene como objetivos funda-
mentales atender las situaciones de asistencia de la población más vul-
nerada de la sociedad, por otro lado; la Subsecretaría de Familia de la
que depende el Centro de Fortalecimiento Familiar tiene como objetivo
fundante dar respuesta a la vulneración de derechos de niños, niñas y
adolescentes, familias, mujeres en situación de violencia a través de dis-
tintas políticas públicas.

Esta institución esta forjada en sus bases en un modelo clientelar
para sostenerse, y que aun hoy atraviesa cualquier práctica social y pro-
fesional que se intenta llevar adelante en el marco de los procesos de
intervención. Es decir, la cuestión social es pensada de forma fragmenta-
da y parcializada; lo que determina que la política social sea transforma-
da en “políticas sociales” destinadas a atender problemáticas particula-
res y específicas, y cuya solución escapa evidentemente al control de los
trabajadores. Estas políticas sociales se transforman en medios de subor-
dinación de los trabajadores al orden vigente, reproduciendo las desi-
gualdades sociales derivadas de la diversa participación en el proceso de
producción.

En consonancia con la dinámica neoliberal, el Estado argentino
fue consolidando nuevas modalidades de intervención sobre lo social.
Dice Svampa (2005):
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Lo que aparece ilustrado hoy paradigmáticamente por una batería de
planes sociales focalizados. Lo particular es que, en la implementación
de estas políticas de contención social, que apuntan a incluir al excluido,
se presentan recomendadas y controladas por los organismos multila-
terales, tienden a participar también una serie de agentes sociales,
entre ellos oNG, fundaciones privadas y empresas. (p. 123)

Podemos pensar desde este planteo como esta institución ejecu-
ta las políticas sociales. y teniendo en cuenta conceptos vertidos ante-
riormente, surgen acciones de diferentes sectores que en muchos
momentos potenciaron la resistencia y lucha para obtener derechos
sociales. 

Es así como históricamente trabajadores y población usuaria han
conquistados derechos a partir de la lucha y resistencia; las necesidades
se transformaron en demandas que luego fueron reconocidas y concedi-
das en parte, dicho reconocimiento se ve reflejado en políticas sociales
que se implementan actualmente.

La dinámica de la institución en la pandemia

La pandemia no trajo más que la profundización de esta situa-
ción, –dado que la crisis del modelo antecede al CoviD-19– es decir esta
coyuntura tiene su base en la economía capitalista, en su lógica creadora
de desigualdades sociales, que efectivamente son desigualdades de
clase. El Ministerio de Desarrollo Social y la Subsecretaría de Familia en
particular, asumió una política social caracterizada por la focalización:
recortando los recursos ya escasos, seleccionando que usuarie era mere-
cedor de ese escaso recurso, burocratizando el acceso, generando prác-
ticas asistencialista para enfrentar la supervivencia (por ejemplo, un
módulo de alimento que para la constitución de las familias con las que
se trabajan no alcanza más que para dos días con suerte), descentralizan-
do dicha política a aquelles referentes barriales del MPN que en general
realizan su trabajo en las comisiones vecinales y tienen acceso al manejo
de recursos materiales o a organizaciones sociales ligadas o aliadas al
poder gobernante. El problema que aparece en estas prácticas es que los
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criterios para que la población acceda a recursos básicos están sobre la
base del amiguismo, militante del partido, es decir se privilegia el clien-
telismo por sobre las necesidades sentidas de la población más vulnera-
ble o de aquellas familias que están siendo asistidas y acompañadas en
procesos sociales que están judicializados o prejudicializados.

El contexto pandémico y en especial la cuarentena ha sido difícil
para las mujeres y hasta peligrosa. boaventura de Sousa Santos
(2020:47) refiere “Las mujeres son consideradas «las cuidadoras del
mundo», prevalecen en la prestación de cuidados dentro y fuera de las
familias”. Esta situación especial con les ni ñes y otros miembros de la
familia en el hog ar durante la cotidianeidad, generó estrés y sobrecarga
de trabajo de cuidados especialmente a las mujeres. Por otro lado, vimos
como las violencias contra las mujeres han aumentado. una buena parte
de ésta ocurre en el espacio doméstico. El aislamiento de las familias en
espacios reducidos, sin salida, puede generar más oportunidades para el
ejercicio de la violencia contra las mujeres. indudablemente hemos visto
este incremento de la misma hacia las mujeres, niñas, niños y adolescen-
tes. En este sentido, el año pasado las intervenciones en el centro rela-
cionadas a situaciones graves de abuso sexual infanto - juvenil, violencia
de género, situación de calle de adolescentes se incrementaron de forma
exponencial, se solicitaron medidas de protección excepcional para niñes
y adolescentes y medidas cautelares para las mujeres.

Les trabajadores autónomos, precarizades han sufrido antes de
este contexto el ataque a los de rechos laborales por parte de políticas
neoliberales, este grupo de trabajadores prevalece a nivel mundial. ¿Qué
implicó la cuaren tena para estos trabajadores, que tienden a ser los pri-
meros en ser despedidos cada vez que hay una crisis económica? El sec-
tor de servicios, donde abundan, fue una de las áreas más afectadas por
la cuarentena. En amé rica Latina, alrededor del 50% de los trabaja dores
están empleados en el sector informal. La recomendación que hizo la
organización Mundial de la Salud (oMS) acerca de trabajar en casa y
autoaislarse es impracticable ya que obliga a les trabajadores a elegir
entre ganar el pan de cada día o quedarse en casa y pasar hambre. Les
trabajadores de la vía pública son un gru po específico de trabajadores
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precarios. Para ellos, el negocio, es decir, la subsistencia, depende exclu-
sivamente de la calle, de quien pase por ella y de su decisión de detener-
se y comprar algo, lo que es siempre imprede cible para el vendedor. Los
vendedores han estado en cuarentena en la calle durante mucho tiempo,
pero en la calle con gente. El impedimento de trabajar para quienes ven -
den en los mercados informales significó que cientos de personas ni
siquiera tenían el dinero para concurrir a los centros de salud si se enfer-
maban o para comprar los productos de higiene como desinfectante
para manos ni jabón. Estos grupos de trabajadores mencionados ante-
riormente son el amplio sector del grupo subalterno con los que trabaja-
mos, vendedores en la vía pública, trabajadores de servicios (la mayoría
autogestivos) y que en este último año y medio han visto con angustia y
desmoralización no poder trabajar y con eso llevar alivio a sus familias,
pues la cuarentena los ha dejado excluidos totalmente. 

Les trabajadores de las plataformas (aquellas que llevan mercan-
cías a domicilio), en su mayoría les jóvenes no solo se han visto afectados
por esta situación en lo laboral, sino también expuestos a contagiarse del
virus por las condiciones de trabajo. Las personas sin hogar o que viven
en la calle ¿Cómo ha sido la cuarentena para aquellos que no tienen
hogar? o las personas discapacitadas que han sido víctimas de otra
forma de domina ción, además del capitalismo, el colonialismo y el
patriarcado: el capacitismo. Es decir, en esta sociedad discriminadora
donde no se reconocen sus necesidades especiales, no se les facilita el
acceso a la movilidad ni las condicio nes para disfrutar de sus derechos
como cualquier otra persona; sienten que viven en una cuarentena per-
manente debido a las limitaciones que la sociedad les impone.

Ha sido necesario pensar en estos sujetos colectivos y la vivencia
en este contexto, ya que son quienes se constituyen en nuestros usuaries
de la intervención. Es dable resaltar que, los actores sociales de la inter-
vención son las familias integradas por personas con escasas posibilida-
des de ingresar al mercado laboral. Dicha población está constituida
principalmente por mujeres que –como a lo largo de la historia– han sido
confinadas al ámbito de lo privado, encargándose de la reproducción de
la vida cotidiana, de las crianzas con escasas oportunidades en este sis-
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tema patriarcal, sexista y colonizador de salir de esta situación. Estas
mujeres además están destinadas, cuando es posible, a ejercer una
doble jornada laboral. 

un 90% de la población que se atiende en nuestro centro está
conformada por familias donde prevalecen las mujeres y niñes, enton-
ces, son ellas las encargadas de las tareas de cuidado, de salir a trabajar
afuera en el rubro de servicios fundamentalmente. aun en aquellas fami-
lias constituidas por ambos progenitores de les niñes, en tiempos de ais-
lamiento han sido las mujeres las que buscaron estrategias de supervi-
vencia, participando de espacios comunitarios como merenderos o
comedores. 

Podemos decir que desde hace cuarenta años atrás y particular-
mente en la década del 90 en la argentina debido a la implementación
de las políticas neoliberales no solo originó un nuevo escenario social,
sino que emergieron en los sectores subalternos el protagonismo de las
mujeres como sostenedoras de la vida familiar también en lo económico,
constituyendo nuevas configuraciones identitarias caracterizadas por la
presencia cada vez mayor de las mujeres en los espacios formales e infor-
males del mercado laboral.

El grupo poblacional constituidos por les niñes y adolescentes
jóvenes como actores y usuaries de nuestra intervención, en la sociedad
neuquina actual, se constituyen como el sector más vulnerable de la
población, pues vienen sufriendo los múltiples efectos del proceso de
desinstitucionalización –crisis en la escuela, crisis de la familias– así como
la desestructuración del mercado de trabajo. Les jóvenes de los sectores
populares devienen destinatarios del modelo de relaciones laborales
más flexibles, sin casi posibilidades de integración social y laboral y ade-
más como expresión de la población sobrante, es decir como la clase
peligrosa. Sumado al modelo de consumo fomentado por el modelo
capitalista deja a esta población en situación de extrema vulnerabilidad.
Estas constituyen las características de les jóvenes de casi todas las fami-
lias con las que trabajamos. 

un gran porcentaje de este grupo, y según pasan los años, van
disminuyendo las edades en que se encuentran sumidos en consumos
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problemáticos, apenas logran finalizar la escuela primaria, sin proyección
de continuar estudiando, desarrollando estrategias de supervivencia y
de apoyo económico a sus familias realizando tareas como lavado de
autos, pidiendo comida, deambulando por la vía pública muchas horas al
día. Se ha incrementado el número de jóvenes autolesionados o con
intentos de suicidio, muchos echados de sus casas y sin encontrar opcio-
nes para desarrollarse. En otras épocas, muchas veces la institucionaliza-
ción de jóvenes aparecía como una alternativa a un proyecto de vida más
saludable, en estos últimos años se incrementaron estas situaciones en
les jóvenes y en el contexto pandémico se agravó la situación de vulne-
ración de sus derechos, no encontrando quienes intervenimos caminos
para ofrecer, que les convoquen o generen lazos de vida. 

Entonces fue así como, en el marco del contexto de aSPo (aisla-
miento social, preventivo y obligatorio), les trabajadores del centro de
fortalecimiento familiar nos encontramos con escasas posibilidades de
intervención acorde a la demanda de les usuaries, que esta vez ya por las
condiciones socio sanitarias no podían salir de sus casas para ofrecer su
fuerza de trabajo. 

Este contexto excepcional no ha modificado las condiciones de
vida en las familias con las que intervenimos, más bien se ha visto la desi-
gualdad en sus relaciones, en la vida cotidiana, que en ocasiones se
reproduce acríticamente a las hijas. asimismo, la actual coyuntura deja
al descubierto la vulnerabilidad de muchas usuarias al estar en sus casas,
como dijimos anteriormente, han sufrido crecientemente la violencia de
género. También les niñes y adolescentes han sido víctimas del aisla-
miento social, sin tener un lazo con la escuela, en muchas ocasiones por
no contar con los recursos necesarios para estar ligados a tareas educa-
tivas, han sido víctimas del incremento de las tensiones y violencias que
padecen en sus domicilios. Les adolescentes principalmente se han visto
excluidos de sus ámbitos de pares y también de sus hogares, exponién-
dose a todo y al contagio. 

Las escasas políticas sociales destinadas a niñes y adolescentes
en esta pandemia, han develado la poca importancia de estos grupos
sociales para las instituciones en general, vulnerando no solo derechos
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fundamentales como lo es la alimentación, educación, salud sino la par-
ticipación, recreación, tiempo libre, entre otros.

Trabajo Social, demandas colectivas y movimientos sociales

En este tiempo, en la zona oeste de Neuquén capital, territorio
donde desplegamos nuestras funciones dado que las familias usuarias
habitan estos lugares, se ha visto la proliferación de merenderos, come-
dores, muchos estaban ya instalados y muchos se tuvieron que abrir
generando una respuesta mínima con relación a la alimentación. Hemos
visto como los escasos recursos institucionales de asistencia directa han
sido destinados solo a algunos aliados del poder dentro de sus organiza-
ciones sociales, pidiendo a cambio favor políticos, aprovechándose del
contexto. 

Es importante destacar que también se ha generado lucha y
resistencia; es así como, el protagonismo de aquellas organizaciones
sociales que integran los movimientos sociales actuales ha generado
espacios colectivos para dar una respuesta, a mi entender genuina, de
acompañamiento de clase. aquí el Estado neuquino no aparece tan pre-
sente. Las demandas de estas organizaciones sociales territoriales, femi-
nistas, comunitarias no logran obtener respuestas acordes a la demanda
política que le exigen al Estado, ven recortados los recursos básicos para
continuar con la enorme tarea esencial que llevan adelante en los barrios
y asentamientos más pobres de la ciudad.

Este tejido territorial, conformado por la multiplicidad de las
redes de sobrevivencia y la experiencia de la segregación socioespacial,
abarca un conjunto heterogéneo de organizaciones (oNG, organizacio-
nes religiosas, agrupaciones piqueteras, organizaciones sociales comuni-
tarias) que realizan un trabajo territorial, social y político, donde les par-
ticipantes de estos espacios se constituyen en mediadores imprescindi-
bles en el mundo de las necesidades básicas configurándose nuevas for-
mas de resistencia y prácticas políticas.

Las organizaciones presentes en el espacio territorial en el oeste
neuquino no solo se constituyeron en espacios destinados hacer frente a



la “pandemia del hambre”, sino que, en su accionar diario, van generan-
do prácticas políticas donde los saberes circulan; se organizan con refe-
rentes que cumplen una función de acompañamiento, sostén y conten-
ción de las familias integrantes de la organización, trabajan en la con-
cientización de los derechos que sienten amenazados y que se les ha des-
pojados y organizan acciones directas para conquistar sus derechos.

Durante estos últimos tres años, hemos visto como la población
usuaria del centro de fortalecimiento familiar van constituyéndose como
parte de la población perteneciente a los movimientos sociales. En gene-
ral son las mujeres quienes van participando activamente de estos espa-
cios de lucha y organización popular, barrial y comunitaria. Podemos
decir que los primeros habitantes de estos espacios en los barrios popu-
lares del oeste neuquino son les niñes, quienes participan de espacios
comunitarios como merenderos y de apoyo escolar, luego llegan sus
madres y hermanes jóvenes. 

Esta dinámica ha sido tan significativa que, desde el equipo de
trabajo, se incorpora a las entrevistas de admisión con les usuaries, la
pregunta acerca de la participación en espacios o movimientos sociales.
Les profesionales hemos advertido la necesidad de potenciar dicha par-
ticipación en los barrios de la población que atendemos, no sólo porque
se visualiza la implicancia en el proceso de intervención psicosocial de los
integrantes de las familias, sino porque entendemos que la trama social
se fortalece. En general las familias usuarias cuentan con escasas redes
comunitarias. viven en los barrios populares o asentamientos irregula-
res, pero están aislades, no establecen vínculos con sus vecines y eso
constituye para el equipo de trabajo un eje para fomentar y fortalecer el
cuidado comunitario. 

El contexto socio sanitario causado por la pandemia de CoviD-
19, como se ha dicho, trajo mayor grado de desigualdad social en la
población y los sectores más vulnerados. Las instituciones del Estado han
demostrado la ineficacia, lentitud, burocratización de sus sistemas para
estas circunstancias; lo cual llevo a que las familias usuarias no encuen-
tren respuestas acordes a sus necesidades y han sido las mujeres, niñes
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y adolescentes, personas con discapacidad quienes han sido más afecta-
dos.

Por otro lado, en los barrios donde intervenimos pudimos dar
cuenta del incremento de espacios comunitarios como forma de respon-
der a cuestiones básicas en torno a necesidades de las familias. Son las
mismas mujeres quienes se organizan en sus casas y entre todas realizan
la comida, la leche, el apoyo escolar, son las mujeres invisibilizadas, poco
reconocidas, sin salarios, que se dan estrategias de supervivencia. 

aquí el protagonismo y visibilización de los movimientos sociales
ha sido destacable, pues no solo ampliaron la población participante de
estos espacios, sino que además comenzaron a diversificar su tarea
comunitaria, es decir no solo estaba basada en la asistencia alimentaria
sino que dentro de las organizaciones las mujeres comienzan a plantear
sus problemas y dificultades en la vida cotidiana y empiezan a formarse
en  temas de interés, crean ámbitos donde se problematiza las violencias
y su reproducción, comienzan a verse las infancias y adolescencias como
personas sujetas de derechos y políticas es decir se les comienza a dar
espacio donde se expresen y se organicen. Surgen espacios de jóvenes al
interior de los movimientos sociales, se forman en oficios y comienzan a
gestarse proyecto como la vivienda propia y también se va en búsqueda
de la posesión territorial tan necesaria para el desarrollo de la vida de las
familias.

Según relevamiento en entrevistas sociales en el centro surge
que, del total de familias asistidas, el 90 por ciento de estas participan de
espacios y/o movimientos sociales y comunitarios en sus barrios, donde
además de satisfacer las necesidades básicas de alimentos se forman y
capacitan en temas de interés, generan grupos de mujeres, espacios para
niñes, formación de oficios para jóvenes y mujeres. una de las ideas que
caracterizan a estos espacios colectivos es la reciprocidad; es decir cada
mujer que participa del espacio a cambio de una retribución monetaria
cumple con la función de realizar una tarea dentro de la organización
(realizar comida, generar espacio de apoyo escolar, coordinar activida-
des, recorrer los domicilios de los integrantes del movimiento, acompa-
ñar, militar, etc.), estrategias de cuidados que hace que las personas no
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se sientan solas y además se tejen lazos que fortalecen la trama social
comunitaria.

Por otro lado, de las situaciones familiares en intervención en el
centro hasta diciembre de 2021, podemos decir que la problemática
habitacional es crucial y es una de las principales dificultades que tienen
las familias; el tema es habitacional y abarca el acceso a la tierra funda-
mentalmente. Durante el contexto pandémico hemos visto la prolifera-
ción de las tomas de tierras en el oeste neuquino; una de la más emble-
mática fue la Toma de la Casimiro Gómez, donde se asentaron más de
4.000 personas1 en la zona del oeste; y la insuficiente respuesta del
Estado tanto municipal como provincial al gran problema que tiene su
población. 

Este despojo deja en situación de abandono a las familias que no
pueden acceder a la tierra por ende ven coartada el pleno desarrollo de
los integrantes, el acceso a los bienes y servicios básicos se obstaculiza y
esto provoca situaciones donde se incrementa las situaciones de violen-
cias, discriminación, vulneración de derechos a la educación y salud, y las
instituciones cada vez más normatizadas y burocratizadas.

La problemática habitacional no tiene solución dada la nula polí-
tica social al respecto; sabemos que no es por falta de tierra, sino que
para los sectores subalternos está impedido el acceso, ya que para la
industria inmobiliaria hay grandes espacios que solo unos pocos pueden
pagar. 

Las familias buscan espacios donde sus demandas puedan ser
escuchadas; se revitaliza la idea de la organización y la lucha como forma
de resistir a esta cruel realidad. Esta tendencia toma fuerza en el marco
del contexto socio sanitario, es decir podemos observar, por un lado, que
la organización social en los sectores subalternos va incrementándose, y
por otro; el desgaste de una política partidaria clientelar reflejada en el
descreimiento, la escasa respuesta a las necesidades sentidas de los
votantes del gobierno actual y una prensa oficial como fachada a lo que
realmente se hace. Durante estos últimos dos años, no resultó eficaz ni
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acorde a las demandas de la población las respuestas de los gobiernos
actuales en Neuquén capital. Se configura así un nuevo escenario del
campo popular comunitario más genuino y de base donde las consignas
se enmarcan con demandas colectivas concretas como trabajo genuino,
obras públicas, demandas que tienden a dignificar la vida.

El rol del Trabajo Social

Nuestra práctica profesional tiene como horizonte práctico polí-
tico la emancipación política. y como horizonte ético, teórico o ideológi-
co la emancipación humana.

Montaño (2014) nos comparte, en primer lugar, que el compro-
miso del Servicio Social con la emancipación política –en el horizonte
práctico-político– y con la emancipación humana –en el horizonte ético-
ideológico– es el resultado de una opción y no de una condición “natu-
ral” de la profesión. 

Siguiendo estas ideas tenemos el desafío de romper con cual-
quier perspectiva o visión segmentadora de la realidad. Cuando pensa-
mos la realidad tenemos que trabajar con una perspectiva de totalidad,
superar la exigencia de articulación inmediata entre la teoría y la prácti-
ca. romper con los moldes rígidos metodológicos de la práctica profesio-
nal; pues tenemos estrategias de intervención, que elaboramos a partir
del tipo de objeto o realidad de que se trata, de las circunstancias espe-
cíficas, del nivel de  abordaje, de los sujetos con les que trabajamos, de
su nivel de conciencia, su organización, su articulación con otros sujetos,
de nuestras orientaciones ético-políticas, individuales y colectivas; es a
partir de todo esto que elaboramos estrategias de intervención.

La práctica que llevamos adelante les trabajadores del centro se
realiza generalmente en espacios localizados, en “microrealidades”, en
“microsituaciones”, en situaciones singulares, sin embargo, tenemos el
desafío de tener un conocimiento teórico más allá del horizonte local,
inmediato. Dice Montaño (2014), politizar nuestra práctica profesional. 

y politizarla significa tornar explícitos y conscientes los intereses –
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muchas veces contrarios y antagónicos– que existen en la realidad
entre los propios sujetos. Hay no sólo intereses estructurales –capitalis-
tas y trabajadores, explotadores y explotados–, sino que hay también
intereses particulares –homosexuales y homofóbicos, racistas, sexistas,
de vecindad y convivencia, de situaciones específicas, etc. Es también
tornar explícita la diferencia de intereses entre la institución que nos
contrata y los sujetos a los cuales va orientada nuestra práctica profe-
sional. a no ser que creamos que la institución nos contrata para resol-
ver efectivamente los problemas. (p. 21)

La institución tiene objetivos específicos que se constituyen en
demandas institucionales para nosotres, les trabajadores. y quienes
intervenimos en las situaciones nos encontramos con demandas institu-
cionales y de les sujetes con los que trabajamos. Si orientamos nuestra
acción a politizar nuestra práctica profesional debemos tornar explicita
la diferencia entre los intereses institucionales y los intereses de les
usuaries con los que trabajamos.

Teniendo presente que les trabajadores del centro de fortaleci-
miento familiar Hue Quiñe, también conformamos la clase subalterna
nos posicionamos desde este lugar generando procesos de resistencia y
luchando para frenar la avanzada de les funcionaries a cargo del área a
los derechos colectivos conquistados.

Frente a un escenario adverso de la pandemia y al ser considera-
dos trabajadores esenciales, nos vimos desprotegidos no solo por no
contar con los elementos de bioseguridad mínimas de cuidado, sino ade-
más por no contar con recursos institucionales para llevar adelante la
tarea, haciendo la misma con recursos propios que nos fuimos pagando,
gestionando, desde computadoras, teléfonos, internet, capacitaciones.
Nos vimos exigidas al máximo para dar respuesta formal a las demandas
de iniciar procesos de intervención bajo amenazas de sumario adminis-
trativo y descuentos. El desgaste laboral por no contar con un edificio
donde funcionar por falta de pago del alquiler y rotura de caños de agua;
el modelo de teletrabajo explotador para desarrollar la tarea nos ha lle-
vado a organizarnos priorizando espacios de autocuidado, dado que
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vamos viendo la precarización de las condiciones laborales y con ella
nuestras vidas. 

otro elemento para destacar en este análisis se refiere a que,
como casi toda nuestra población usuaria, el equipo de trabajo del cen-
tro está conformado casi en su totalidad por mujeres. En estos tiempos
hemos visto situaciones similares a la que padecen nuestras usuarias;
también se reproduce la doble jornada laboral, la precarización de la
vida. 

Por otro lado, y también como resultado de la reconfiguración
social, desde hace años vamos observando el declive de las formas orga-
nizativas de les trabajadores en sindicatos y partidos políticos; en tiem-
pos pandémicos nos encontramos con un sindicato totalmente desligado
de las necesidades de les trabajadores, sordo para escuchar nuestros
reclamos, obediente y compresivo con un gobierno que nos quiere ani-
quilar.

Frente a este contexto, los escenarios posibles que visualizamos
dieron paso a estrategias que construimos como equipo de trabajo, por
ejemplo, visibilizar nuestra situación no sólo con el colectivo de trabaja-
dores del sector, con la conducción gremial, sino también con les usua-
ries de nuestro centro, haciéndoles partícipe de la situación en la que nos
encontramos, las limitaciones, construyendo y fortaleciendo nuestra
relación en la tarea dando batalla a la precarización de la vida. y a partir
de estas relaciones, que en el marco de la pandemia se  van forjando con
les usuaries, se va configurando como posibilidad otros escenarios post
pandémicos más saludables, cercanos, generando instancias y proyectos
comunitarios donde vayamos vinculando a las familias con los movimien-
tos territoriales que emergen en esta coyuntura, acompañando los pro-
cesos de lucha por vivienda digna, alimentación, cooperativas de trabajo,
espacios comunitarios de acompañamiento escolar y recreativos. 

Para ello es necesario entender el territorio:

Es necesario establecer su carácter en tanto relación geo-eco-antrópica
multidimensional. La configuración del territorio se entiende a partir de
su condición de marco de posibilidad concreta en el proceso de cambio
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de los grupos humanos. El territorio no es solamente una porción de tie-
rra delimitada con su complejidad biofísica (relieve, condiciones
ambientales, biodiversidad). Es, sobre todo, un espacio construido
socialmente, es decir, histórica, económica, social, cultural y política-
mente. (Sosa velázquez, 2012)

El Trabajo Social tendrá que estar atento en su praxis profesional
a los emergentes en este escenario histórico. En el momento en que las
clases subalternas evidencian que existen necesidades no cubiertas y
que no son individuales sino colectivas, se transforman en reivindicacio-
nes. Estas se traducen en demandas colectivas que se insertan en la
agenda pública mediante la acción colectiva, a través de diferentes estra-
tegias de lucha y organización.

Hoy vamos viendo una mayor fortaleza en la organización y
lucha, para poner un freno a tanta precarización de las vidas, de a poco
vamos ganando en fuerzas, desde la base y colectivamente, generando
espacios de encuentros donde sostenernos, contenernos e ir pensando
en alternativas, aun sabiendo que las consecuencias de este tiempo pan-
démico nos llevaran a escuchar nuevas demandas. Tal como plantea
Mauricio vidal (2018): 

Las políticas territoriales representan enfoques territoriales, visiones
integradoras o excluyentes de espacios, actores y dinámicas que pro-
mueven la reestructuración progresiva y la adopción de nuevas funcio-
nes y demandas con propósitos de relación o integración entre territo-
rios en lo vertical u horizontal, pero siempre con imposiciones de poder
generalmente desde arriba del sistema político. Es por ello que en el
proceso de configuración de territorios a partir de políticas territoriales
suelen darse encuentros y desencuentros con políticas procedentes de
quienes se organizan en el territorio mismo.  (p. 60)

aquí me parece hay un desafío para encarar como profesionales
en el lugar donde trabajamos. La apuesta es ver a los sujetos colectivos
aun cuando se nos presentan en forma individual.
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A modo de síntesis

Les trabajadores sociales, debemos incorporar elementos acerca
de la constitución, organización y características que adquieren los dis-
tintos sujetxs colectivxs que despliegan dinámicas en clave territorial.
Elles son quienes a través de sus demandas conquistan parcialmente
algunos derechos sociales. Desde este lugar debemos pensar en las polí-
ticas sociales como parte de la lucha de estos sujetxs colectivxs nuclea-
dos en los movimientos sociales, reconocerles su forma de organización.
“Los sujetxs colectivxs participantes de los movimientos sociales y orga-
nizaciones colectivas se constituyen en aliados de los trabajadores esta-
tales y de los profesionales del Trabajo Social, ya que sus disputas tien-
den ampliar el universo de prestaciones públicas”(Mamblona 2019:165).

De esta forma, en la medida que estos sujetxs colectivxs conquis-
ten derechos y prestaciones,  les trabajadores sociales ampliamos nues-
tro margen de autonomía profesional para la intervención. Este recorri-
do posible en el centro de fortalecimiento familiar Hue Quiñe puede
visualizarse como una opción de trabajo desplegando la dimensión ética
política en nuestra práctica profesional. así es como hemos aportado
acompañando a los diversos sujetxs colectivxs en sus procesos de orga-
nización desde una mirada totalizadora. asumir los desafíos de una prác-
tica profesional donde se priorice a la población usuaria, donde nos
encontramos con usuaries que problematizan la intervención, exigen,
nos interpelan, hace necesario reconocerles como sujetxs políticos, tra-
bajar en torno a sus potencialidades y capacidades.

Por último, las trabajadoras de este espacio socio ocupacional,
estamos convencidas que la forma colectiva es la salida en torno a la
aspiración de horizontes emancipatorios en la sociedad que nos toca
vivir.
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Resignificar el rol del trabajo
social en la ruralidad. Una aproxi-
mación desde el Norte Neuquino

Rosana Aravena*

Introducción

Este capítulo pretende aportar a los/as trabajadores y
trabajadoras sociales una reflexión acerca de nuestras prácticas profesio-
nales en un contexto en particular como es la ruralidad, y que permita,
al mismo tiempo, problematizar sobre nuestro actual rol. 

Cabe puntualizar que pensar la “ruralidad”, sin caer en la teoriza-
ción nuevamente, sino más bien en la reflexión, implica desandar ciertos
paradigmas, que se irán desglosando a lo largo de este escrito, que resul-
tan necesario para repensar nuestras prácticas como profesionales del
ámbito social. Será así entonces, que la ruralidad toma formas y colores
tan propios de la tierra que no responde a un producto estático, tradicio-
nal o “rústico” como se lo ha considerado históricamente. Esta forma de
vivir y trascender tan compleja y dinámica se transforma e integra con
otros escenarios que nada tienen de “rústicos”. En realidad, todo esto
funciona como un espacio social que crea nuevas generaciones en las
que conviven aprendizajes y sistemas de dominación tan neuquinos
como el arreo y con ello la trashumancia del pequeño criancero. 

Se incorpora en este capítulo una relación analítica de la dimen-
sión política de la práctica profesional de los/as trabajadores sociales,
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con conceptos gramscianos. De este modo, la postura conceptual de este
autor nos permite dar cuenta y visualizar como trabajadores/as sociales
las relaciones y políticas de la sociedad actual, comprendiendo que la
dinámica capitalista atraviesa todas las esferas de la vida social, y desde
esta perspectiva el eje principal en este trabajo es el criancero del norte
Neuquino. El recorrido que se propone busca, en un primer momento,
desarrollar el capitalismo como sistema vigente y desigual, para en un
segundo momento, referir a la ruralidad como parte del colectivo social
invisibilizado; y finalmente  ahondar en los conceptos teóricos plantea-
dos por Antonio gramsci en cuanto a Estructura, Superestructura y
bloque histórico, así como un análisis que nos permita profundizar como
profesionales a qué interés respondemos, considerando mi propia expe-
riencia, ya que no existe registro alguno, sobre la teorización entre la
ruralidad y la práctica del trabajador social 

La estructura capitalista: Un sistema vigente y desigual

Dentro de la ruralidad, la dinámica del capitalismo organiza la
sociedad como una totalidad, abarcando la esfera de la vida social de los
ámbitos jurídicos, políticos e ideológicos a nivel nacional, provincial e
incluso a nivel local. Asimismo, el capitalismo es un sistema social, que
surge a partir de un proceso denominado de acumulación primitiva u ori-
ginal, y retomando palabras de Marx, que se caracteriza por la formación
de relaciones, y clases sociales necesarias para el funcionamiento de la
sociedad capitalista. Este sistema sigue vigente, gracias algunos mecanis-
mos que lo hacen funcionar. En primer lugar, la acumulación de capital,
que resulta ser el principio de organización, en el que el Estado es el
garante de la propiedad privada de los medios de producción, además de
garantizar la reproducción de las relaciones sociales, mediante el cumpli-
miento de los contratos entre ciudadanos que son jurídicamente libres e
iguales. En segundo lugar, la reproducción de ciertas prácticas que apli-
camos los Trabajadores Sociales de manera consciente o inconsciente,
en los distintos ámbitos sociales nos permite el sostenimiento la conti-
nuidad o la modificación de este sistema. 

Históricamente, existen ciertos actores preponderantes dentro
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de este sistema, y que resulta necesario mencionarlos. por un lado, los
propietarios de los medios de producción los capitalistas; y, por otro
lado, aquellos quienes venden su fuerza de trabajo-los/as
trabajadores/as-. Desde un ámbito de la ruralidad en el norte neuquino,
el pequeño productor no es capitalista, sino que es un pequeño criance-
ro que tiene acceso a la tierra mediante regulaciones que realiza el
Estado de las tierras fiscales.

El capitalismo, desde su raíz, se divide en clases sociales dentro
de una sociedad.  La competencia de mercado entre los actores que se
insertan en este sistema resulta ser un mecanismo de asignación de lo
producido socialmente, y responde a la acumulación de capital.  En
periodos de crisis, el capitalismo se reestructura y transforma, lo que se
conoce como crisis cíclicas, manteniendo los puntos, antes menciona-
dos, invariantes. 

En el capitalismo, por medio de la educación, la cultura, los
medios de comunicación e inclusive la ciencia se ha enseñado y enseña
a justificar y naturalizar la realidad existente como inmodificable. Este
proceso de producción, basado en la compra y venta de mercancías-
hace que las relaciones sean de una manera determinada entre las per-
sonas. Cuando la conciencia de clase y la necesidad de luchar para modi-
ficar las relaciones sociales existentes aparecen, el capitalismo recurre a
las fuerzas armadas a través de los estados para reprimir o acallar dicha
conciencia. Así, por ejemplo, el pobre aparece como pobre porque no
quiere trabajar, cuando en realidad no tiene a quién vender su única
mercancía disponible, que es su fuerza de trabajo por las propias leyes
de oferta y demanda que este modelo económico impone. Los discursos
de igualdad, por otro lado, confunden porque, en realidad, es igualdad
ante la ley, pero no ante el mercado, ya que no todas las personas se
encuentran en igualdad de condiciones debido a la falta de capital cultu-
ral y material. Todo esto genera una gran desigualdad, agudizada en
tiempos de pandemia por COviD-19, en los sectores vulnerables, quienes
fueron los más afectados y golpeados, no tan sólo económicamente, sino
que, fundamentalmente, en lo socioambiental. Asimismo, se sigue soste-
niendo la concentración de riquezas en algunos pocos, al igual que el
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colapso ecológico que el modelo de desarrollo de estos sectores trae
como consecuencia. 

Todo lo antes mencionado nos permite entender los mecanismos
que operan detrás del sostenimiento de este modelo, y contribuyen a su
reproducción.  

Movimientos sociales como estructura de inserción y promoción social
para el funcionamiento tanto individual como colectivo. 

Siguiendo como hilo conductor la dimensión política, descripta
anteriormente, resulta necesario retomar los contenidos teóricos-prácti-
cos, que plantea el trabajador social, Mauricio vidal1, tomando como eje
la propuesta del sociólogo Massimo Modonesi, quien aporta herramien-
tas teóricas para poder comprender la construcción de hegemonía y la
función de los intelectuales. pero, ante todo, cabe puntualizar cómo des-
arrolla el concepto de movimientos sociales, entendidos estos como res-
puesta a las marcadas desigualdades devenidas del proceso de desocu-
pación en un sistema neoliberal.  Estos movimientos sociales, según con-
sidera gramsci, se encuentran dentro de la sociedad civil, y al encontrar-
se dentro de los grupos subalternos quedan excluidos del sistema pro-
ductivo, ejerciendo presión al Estado para obtener respuestas a sus
demandas y necesidades. Es por ello que el quehacer del trabajador/a
social se desprende de la dinámica de las relaciones conflictivas entre las
clases subalternas con el Estado en contextos coyunturales específicos, y
por la mediación del tratamiento de la llamada “cuestión social” (vidal,
2017:205). 

A pesar del gran crecimiento y la importancia que han tenido y
tienen los movimientos sociales a nivel global, pensar esto desde la rura-
lidad es completamente distinto. En las zonas rurales del norte neuquino
no se tiene registro de la conformación de algún movimiento social, que
agrupen y nuclee a un colectivo como los pequeños crianceros. 

1 vidal Mauricio. Tesis de posgrado: “Movimientos sociales, Trabajo Social y Disputas Territoriales,
en el ciclo kirchnerista. El caso de tomas de tierras en Cipoletti, como síntesis de múltiples determi-
naciones”,



La ruralidad como parte del colectivo social invisibilizado 

Norte neuquino. Ubicación geográfica. 

La provincia de Neuquén se conforma por 16 departamentos
entre los que se encuentra el departamento Minas –siendo su cabecera
la localidad de Andacollo– limitando al noroeste con la República de
Chile, al sur con el departamento Ñorquín y al este con el departamento
Chos Malal. Los centros de población estable con más de 500 habitantes
se constituyen como Municipios, mientras que los que poseen una
menor cantidad de población se establecen como Comisiones de
Fomento Rural. Los municipios que componen el departamento Minas
son: Andacollo, Las Ovejas, Los Miches, y Huigan-co, mientras que las
Comisiones de Fomento Rural son; Manzano Amargo, varvarco, villa del
Nahueve y guañacos.  

Caracterización de la dinámica rural en el norte neuquino.

En primer lugar, los actores sociales principales en el norte neu-
quino son los crianceros. Se denomina así a un amplio conjunto de pro-
ductores familiares en el que predominan productores con rasgos cam-
pesinos y se dedican, fundamentalmente, a la cría de ovinos y caprinos,
suelen tener dificultades para acumular excedentes y un acceso limitado
a los recursos naturales. A menudo se ejerce la tenencia precaria de la
tierra bajo la forma de ocupación, con o sin permiso, ocupando tierras
fiscales y se enfrenta con el permanente avance de las fronteras produc-
tivas como lo es el turismo y la forestación por parte de CORFONE
(Corporación Forestal Neuquina). El objetivo principal de sus actividades
productivas es la venta de carne y venta de lana ovina. Una de las partes
de la producción se destina a la venta, mientras que la otra se destina a
consumo familiar. Con respecto a la primera, la venta de animales-chivi-
to/cabrito de raza criolla neuquina- se realiza en pequeña escala, en
forma personal a comerciantes y/o acopiadores cercanos de la zona,
quienes se encargan de faenar en el frigorífico de la ciudad de Chos
Malal, a unos 56 km de la localidad de Andacollo. Se destaca, también, la
venta, de manera directa, a consumidores finales bajo una modalidad
informal. Hay modalidades de comercialización propias, construidas
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localmente, los crianceros entregan por “lote” grupos de animales vivos
o carneados a comerciantes locales, los receptores abren una cuenta
corriente por el total monetario acordado y los crianceros retiran alimen-
tos e insumos para su subsistencia durante el invierno. por otro lado, en
el manejo de los costos y fijación del precio de la unidad producida por
parte del comerciante, propietarios de los medios de traslado y conser-
vación de los productos, no existe regulación.

El criancero controla la producción (evita el sobrepastoreo, gasta
los campos y en invierno hay que costear su traslado y supervivencia) y
resuelve la inserción de su producto en el mercado, cediendo ganancia.
Además, existen otras formas de mercadeo local de unidad por demanda
de la comunidad o turistas y el trueque, siendo estas las formas en las
que el criancero horizontaliza las relaciones comerciales y puede propo-
ner el valor real de su producto. En cuanto a la cría de los animales y el
desarrollo de la actividad, los crianceros del norte neuquino se dedican a
la trashumancia. 

Trashumancia: veranada e invernada, un estilo de vida.

La trashumancia es un movimiento recurrente, pendular y fun-
cional. La periodicidad del movimiento está regulada por el ritmo cíclico
de las estaciones, y las actividades desarrolladas en las unidades domés-
ticas de producción se ajustan a ellas. Esto origina un cambio temporal
de asentamiento seguido por una situación de retorno, que da comienzo
a un nuevo ciclo. El sistema trashumante queda eslabonado con el relie-
ve, con el clima y con la receptividad de los campos, destacándose dos
momentos: veranada e invernada, con el objeto de complementar dife-
rentes pisos ecológicos; de ahí también que se puede clasificar el movi-
miento como una trashumancia vertical (movilidad de arreo, de ascenso
y descenso).  La veranada se realiza en los valles de altura, excediendo en
muchos casos la costa de 1.200 metros. Este ambiente brinda pastos y
aguadas al rodeo durante el estío. Su estadía varía en función de la dis-
tancia a los campos de invernada y la altitud de los campos de veranada
pudiendo variar entre tres y cinco meses. La invernada se desarrolla en



la meseta y valle inferiores en donde la escasez de agua y de pasturas se
hace crítica a fines de la primavera (gonzález Coll, 2008:5).

Cabe puntualizar que estas actividades agropecuarias, en su
mayoría, son realizadas en tierras fiscales, propiedad del estado provin-
cial; siendo este último el que confiere derechos de uso y/o ocupación de
las tierras a estos productores. 

El sistema productivo se organiza durante los meses de septiem-
bre y octubre en el momento de la parición, en donde todo el grupo
familiar participa del trabajo. Los animales se cuidan en corrales auto-
construidos de piedra, llamados pircas, cuando estos crecen se los dejan
pastorear en campo abierto, durante el día, y por la noche se los reúne
nuevamente en el corral. 

Sujetos sociales y composición familiar del criancero

Los sujetos sociales dedicados a actividades agropecuarias en la
‘zona norte’ neuquina han sido caracterizados como pequeños produc-
tores con base familiar de tipo campesino o con rasgos predominante-
mente campesinos. La presencia en ellos de la combinación “tierra y tra-
bajo familiar” (como rasgo esencial), la racionalidad de las unidades
familiares como una lógica “ingresos / trabajo familiar”, y el apego a la
tierra y a los animales son los caracteres que permiten llamarlos campe-
sinos, aunque existan, en algunos casos, procesos de descomposición
social como por ejemplo la migración hacia los centros urbanos y la asa-
larización parcial (bendini y Steimbreger, 2011; bendini et al., 2004). Esta
caracterización se basó fundamentalmente teniendo en cuenta sus
aspectos culturales y económicos, como la introducción de nuevos acto-
res económicos como por ejemplo CORFONE. Sin embargo, estos actores
sociales se encuentran en crisis debido a la falta de jóvenes interesados
en la actividad agropecuaria, debido a los nuevos intereses o propósitos
de las nuevas generaciones, o por la migración del campo al pueblo, con
el fin de escolarizarse y trabajar en ámbitos públicos de la localidad, per-
siguiendo el deseado “trabajo estable estatal”, principal moneda de cam-
bio en las estrategias político/clientelares. 
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En relación con el nivel de escolarización de estos crianceros,
muchos de ellos no finalizaron sus estudios primarios ya que, por man-
dato generacional, su tarea estaba en la cría de animales en el campo. El
nivel de analfabetismo en este grupo es alto, solamente logrando firmar
o en muy pocos, leer y escribir además de realizar operaciones básicas
como contar, sumar o restar. 

La dinámica familiar del criancero y el rol no reconocido de la mujer
campesina.

La familia es la unidad fundamental de la organización de los indi-
viduos y el ámbito donde se definen sus estrategias. En las generaciones
anteriores, las familias nucleares se caracterizaban por tener entre 6 a 14
miembros, constituyéndose como unidad de producción; encontrando
en un mismo campo distintos miembros del grupo familiar (padre, madre
e hijos) quienes tienen propiedad sobre los animales. Estos son maneja-
dos en conjunto reflejándose en la propiedad, en las distintas señales
que identifican a los animales como simbolismo cultural significativo,
definiendo el territorio, y por ende las relaciones de poder. 

En lo que respecta a los roles de géneros resulta sumamente
necesario destacar tres aspectos del rol y trabajo invisibilizado de la
mujer criancera, dentro de una dinámica patriarcal en la vida de campo.
En primer lugar, la mujer es, históricamente, la que tiene a cargo la crian-
za y cuidado de los hijos dentro del hogar, al igual que el mantenimiento
del espacio que comparten como familia. En segundo lugar, la mujer
tiene una participación directa en la actividad productiva por medio de
la cría de ganado, desarrollando el mismo trabajo que el hombre.
Finalmente, el tercer rol es de productora y proveedora de alimentos, en
pequeña escala, por medio de la agricultura familiar, (huertas). Más allá
de los roles que cumple la mujer campesina existe una barrera cultural
que se ha naturalizado con el correr de los años. Dicha barrera se carac-
teriza por la falta de reconocimiento de las mujeres rurales como pro-
ductoras agrícolas-ganaderas, asimilando esta actividad como una exten-
sión de su labor doméstica.

Actualmente, estas mujeres siguen viviendo y enfrentando des-
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igualdades estructurales y socioeconómicas, que limitan, indudablemen-
te, su reconocimiento y valoración laboral en los diversos ámbitos, tanto
reproductivos, productivos y comunitarios. Esto, junto con la falta de
participación y liderazgo en la toma de decisiones en programas rurales
ha llevado a repensar su lugar y rol que ocupa en una comunidad rural
dentro del norte neuquino. Esto, sin considerar, la gran disparidad y limi-
taciones que sufren todas las mujeres a lo largo y ancho de nuestro país,
en lo que respecta a recursos financieros, acceso a una vivienda, educa-
ción, salud o créditos para el financiamiento de proyectos. Esta realidad
se agudiza aún más en el ámbito rural, en donde las mujeres no pueden
hacer pleno ejercicio de estos derechos.  

La intervención estatal a través de las Asociaciones de Fomento Rural
(A.F.R) 

En el año 1970, la Dirección general de Agricultura persiguió el
objetivo de mejorar la realidad socioeconómica del sector rural, favore-
ciendo la modernización del sector y posibilitando la inserción en dife-
rentes mercados. Esta Dirección, asimismo, incentivó la organización de
los productores rurales con el fin de agrupar a una población considera-
blemente dispersa, producto de las largas distancias geográficas existen-
tes entre las zonas rurales y los centros poblados. Es así como a partir de
1970 se impulsó la creación en toda la provincia de asociaciones de
Fomento Rural (AFR), organizaciones sociales a través de las que se cana-
lizó la prestación de servicios a los pobladores rurales, la administración
de equipos agro-mecánicos, la distribución de insumos y la realización de
actividades de capacitación (pérez Centeno, 2001, 2007). Las AFR´s se
constituyeron como organismos claves en la construcción de poder en
cada paraje, siendo sus representantes intermediarios entre la población
rural y los representantes de la institucionalidad pública. Su rol de repre-
sentación frente a las autoridades estatales era lo prioritario en un con-
texto en donde la intervención estatal era reciente.  En la actualidad exis-
ten, en el departamento Minas, un total de nuevo Asociaciones de
Fomento Rural.
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Teoría Gramsciana: análisis de la dimensión política desde la práctica
de los/as trabajadores/as sociales. 

En la actualidad, debido a la dinámica social, debemos problema-
tizar y revisar constantemente nuestras prácticas profesionales para
determinar posibles alternativas y tener en claro a qué intereses respon-
demos, como actores sociales. 

A lo largo de nuestra formación y recorrido en la vida académica,
hemos aprendido que, dentro de toda estructura social existen clases
sociales, inmersas en relaciones de fuerzas e inscriptas en una superes-
tructura ideológica y política. Estos dos elementos funcionan como dos
pilares fundamentales, que se efectúan dentro de los grupos sociales, y
que operan, indudablemente, en la capa o nivel de la superestructura en
la que nos encontramos inmersos como profesionales. Así, nuestra inter-
vención no tiene un impacto directo en la superestructura sino más en la
mediación entre la sociedad civil y política. En resumen, toda superes-
tructura resulta ser una totalidad compleja de la que se desprenden dos
esferas esenciales, la sociedad política-aparato estatal- y la sociedad civil
-ciudadanos-. 

La sociedad civil está formada por el conjunto de los organismos
privados, que son, según gramsci, el contenido ético del Estado y que
corresponden a la función de hegemonía, que el grupo dominante ejerce
en toda la sociedad. Asimismo, esta sociedad civil puede ser considerada
desde tres aspectos complementarios: como ideología de la clase diri-
gente, que abarca las ciencias, el Derecho, Economía, y el Arte; como
concepción del mundo difundida entre todas las capas de la sociedad,
filosofía, religión, sentido común y folklore; y finalmente, como dirección
ideológica de la sociedad, que se articula entre tres niveles esenciales,
ideologías, estructura ideológica, y aparato ideológico. Estos aspectos
pueden visualizarse nítidamente en la ruralidad. 

En segundo lugar, gramsci menciona a la sociedad política desde
la concepción clásica de Estado que agrupa el conjunto de las actividades
de la superestructura y que responden, además, a la función de coerción.
Teniendo esto en cuenta, y enmarcado en la provincia del Neuquén en
donde gobierna el partido provincial, Movimiento popular Neuquino,
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desde hace 60 años, es que debemos considerar su rol en la estructura-
ción de todas las reglas del proceso histórico, como sujeto económico,
hacedor de leyes y regulador “democrático” de la población. Todo esto
pone a los productores del norte neuquino en un lugar y no en otro, ofre-
ciéndoles ciertas posibilidades que determinan sus decisiones y estructu-
ran sus características. En definitiva, la sociedad política, la clase domi-
nante, por medio de la administración del gobierno y control del estado,
es que ejerce la dominación de la sociedad civil, en este caso los criance-
ros, logrando así la hegemonía. 

Cabe mencionar que para lograr dicha hegemonía son necesarios
ciertos criterios. En primer lugar, lo que gramsci llama filosofía superior
que le da sustento o soporte al proyecto social, y que es reproducido
como discurso ideológico-hegemónico hacia las clases subalternas, cons-
truyendo así, en segundo lugar, un lenguaje de sentido común, que sigue
siendo reproducido.  Es así que el pequeño productor mantiene e inter-
naliza ese discurso de dominación, que en última instancia terminará
afianzando y fortaleciendo aún más la relación de dominación y consen-
timiento entre él, como individuo, y la sociedad política, el estado, no
pudiendo dilucidar otra alternativa a ello. 

Finalmente, gramsci menciona la figura del intelectual orgánico
que es importante y está estrechamente ligado a nuestra labor como tra-
bajadores sociales. Es entonces que nuestro accionar, es el de ser media-
dor, además del vínculo que une tanto la estructura como la superestruc-
tura. Si bien gramsci menciona que es el portador de la función hegemó-
nica que ejerce la clase dominante sobre la sociedad civil, este intelectual
puede problematizar su función dentro de ambas sociedades, y lograr
una ruptura y una postura al servicio de quien quiera estar.  En definitiva,
gramsci considera a la función de este intelectual como la célula viva de
la sociedad.

En definitiva y dando un cierre a este apartado es necesario pun-
tualizar que, como intelectuales, tenemos funciones organizativas claras
dentro de la sociedad –superestructura– en la que vamos formando una
cosmovisión del mundo. No obstante, valorar nuestra profesión, como
agentes activos de cambio, implica poder problematizar, cuestionar y
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generar nuevas alternativas para tensionar esas visiones del mundo, que
se encuentra en constante antagonismo y contradicción.  

Apreciaciones generales

Haber escrito este capítulo fue todo un desafío no sólo porque
me permitió replantear mi rol como trabajadora social, sino porque
estoy convencida que puedo aportar información a nuestra formación de
un contexto tan poco explorado, como lo es la ruralidad, pero del cual
tengo un sentido de pertenencia ya que nací, me crie y luego de estudiar,
regresé. 

El objetivo es que los colegas puedan problematizar en los distin-
tos espacios de intervención nuestro rol, entendiendo que esos espacios
son diversos y distintos, muchas veces, uno de otros, tal como en el área
rural del norte neuquino en donde no se observa movimientos sociales
consolidados, por ejemplo. No obstante, unas de las actividades que des-
taco en el escrito es la trashumancia no tan sólo por lo histórico sino por-
que es una actividad ganadera que ha sobrevivido y mantenido en el
tiempo, siendo una forma de vida única. Como puede observarse en este
capítulo, se inicia con una lógica económica como lo es el capitalismo y
sus características, existiendo también una lógica política propia de una
mirada neoliberal.

Un tema que queda pendiente para estudiar y profundizar es el
rol de las mujeres en la cría del ganado; tarea que comparte con los hom-
bres, pero sin reconocimiento alguno. Sin embargo, se destaca su tarea
en la producción de alimentos por medio de las huertas familiares. Al
igual que sucede en diversos ámbitos sociales a lo largo y ancho de nues-
tro país, las mujeres campesinas se encuentran en una desigualdad social
y política con respecto a los hombres. Sin duda, esto demuestra que lo
social no es independiente de aquellos aspectos económicos, políticos y
culturales, sino que conforman un rizoma amplio y complejo, que debe
desmenuzarse. y es aquí justamente que nuestras prácticas e interven-
ciones constituyen una reconstrucción de los procesos sociales. 

La elaboración y la selección del tema que se desarrolla en este
capítulo me ha permitido, asimismo, apropiarme de la teoría como
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recurso explicativo, permitiéndome ahondar en profundidad sobre
diversos aspectos relacionados con los procesos sociales, enmarcados en
la ruralidad. Desde ese lugar, me replanteo y problematizo mi rol como
profesional, conociendo e investigando aquellos aspectos teóricos-meto-
dológicos que puedan fortalecer mi desempeño en la tarea social. De
este modo, coincido rotundamente con la premisa que plantea Arriagada
( Hablemos De Trabajo Social, 2020) a que como trabajadores/as sociales
podemos contribuir a mejorar las condiciones de los sectores excluidos y
transformar la sociedad en la que vivimos. Los/as trabajadores/as socia-
les somos indudablemente intelectuales que debemos tener en claro al
servicio de quienes queremos estar, en pos de generar un cambio y así
poder transformar la realidad. para lograr esto, debemos formarnos y
actualizarnos constantemente.
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